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Como decimos en las notas editoriales 
de este periódico, fueron magníficos ]o? 
contornos que alcanzó la sesión celebrada 
por la Academia Peruana de la Lengua 
Correspondiente de la Real Academia Es­
pañola para conmemorar el IV Centenario 
de la Muerte del Marqués don Francisco 
de Pizarro, Descubridor del Perñ y F\in- 
dador de Lima. El Teatro Segura, donde 
se celebró tan magnífica manifestación do 
hispanidad, ofrecía un aspecto imponente. 
Un numeroso público selecto, culto e inte­
ligente llenaba por completo todas las lo­
calidades y pasillos del teatro, a tal puní" 
que numerosas gentes hubieron de perma­
necer en pie y otras muchas no puriieron 
ingresar al local por estar éste completa­
mente lleno. El escenario había sido ador­
nado con una vistosa profusión de flores, 
luciéndose al fondo un retrato al óleo del 
Conquistador del Perú. Dieron realce a la 
fiesta el Jefe del Estado peruano, doctor 
Manuel Prado, quien al ingresar en su pal­
co acompañado de su esposa la señora 
Enriqueta Garland de Prado y de la es­
posa del Embajador de España la Sra. Mar 
quesa de Aycinena, fué objeto de una evi­
dente muestra de simpatía de parte del 
público: Ministros de su Gobierno, el 
Nuncio de Su Santidad, el Arzobispo de 
Lima y casi todos los miembros del Cuer­
po Diplomático, acreditados en la Repú ■ 
blica. Se haliaban igualmente Jiresentes 
casi todos los miembros de la Falange 
Española y otros visibles elementos fie 
nuestra colectividad.

A las siete y cuarto se Inició la sesión 
l)ajo la presidencia del Director de la A- 
cademia don José de la Riva Agüero 
quien tenía a su derecha al Embajador de 
España, Exdmo. señor Mai-qués de Ayci­
nena. En otros sillones tomaron coloca­
ción los siguientes académicos: doctores 
Manuel Vicente Villarán, Víctor Andrés 
Belaúncle, Oscar Miró Quesada, Juan Bau­
tista de r^valle, José Gálvez, Honorio 
Delgado, Jorge Basadre, Raúl Porras Ba- 
rrenechea, Guillermo Hoyos Osores y José 
Jiménez de Borja.

Previas unas pocas palabras de estilo 
pronunciadas por el doctor Riva Agüero 
para abrir la sesión, concedió el uso de 
la palabra al recipiendario doctor Raúl 
PojTas Barrenechera, quien pronunció el

Los brillantes discursos del doctor Raúl Porras Barrene- 
chea, de don José de la Riva Agüero y del Embajador de 

España, constituyen la mejor antología escrita para glori­
ficar la memoria del Descubridor del Perú

tas proyecciones y resonancia ha ter̂ *̂  ) 
para la vindicación del nombre de F rr ' 
cisco PizaiTo y para hacer justicia 
obra deformada por la leyenda negra;^'

DISCURSO D E L  D OCTO R R A U L PORFÍV'f

,TKXTO INTEGRO DE LOS DISCURSOS B A R R E N E C H E A

Excmo. Sr. Presidente de la Repúbli/ cil
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El M niqués de Pizarro, forjador de la Pertianidad y  Fundador de la 
Ciudad de Lima, a cuya  «leworm se ha rendido justo- homenaje por 

iniciativa del Gobieryio del Perú

Excmo. Sr. Embajador de España.
Señor Director de la Academia: iT
“Es gran honra para mí hablar en eli­

día y^en el seno de esta institución a[l^' 
que acabo de ser incorporado por la g’ 
nerosa benevolencia de su ilustre Direc?^- 
y  de los prestigiosos miembros de ella / 
quienes presento mi gratitud por tan ' 
sólita distinción.

“ La Academia Peruana cuenta ya c ‘ 
una tradición de más de medio siglo y /, 
ingresar a ella pienso que discurren rí = 
entre estos sillones algunas de las gra V'̂  
des sombras peruanas que la prestigi:’e>‘ 
ron: don Felipe Pardo y Aliaga sonrlenk'‘c.i 
éticamente de nuestras constituciones 
de nuestro barullo republicano y bulléi '̂u 
dolé en la mente joviales octosílabos; ytf' 
General Vivanco con sus bigotes retoré (j 
dos y perilla retórica, quien llevaba en ¿‘ ¡n 
morral de las campañas libros de histonf 
clásica y memorias de marquesas avei 
tureras, y era capaz de perder una bat?» -̂ 
lia por leer la inscripción de una campj^  ̂
na; el pulcro elegante don José Anton^^ 
de Lavalle quien amaba el siglo XVIII : * 
escondía, discretamente, su erudicción hisu 
tórica, como bajo una peluca empolvad! 
tras el seudónimo del Licenciado Perpei'' 
tuo Antañón: Juan de Arena, humanlst» 
mordaz que traducía burlando a los clá// 
sicos y daba categoría poética a los m á-‘ 
humildes motivos peruanos y auien potí 
burlarse de todo se burló de su propii= . 
inmortalidad académica; y el maestro <lÍf| 
toda peruanidad y de toda casticidad eíi^' 
el decir, don Ricardo Palma. /■

"En ese concierto egregio de hombreé í 
que han ido formando el acervo cultura'i‘j 
del Perú, me toca relevar la -figura de''i 
un escritor de raza y orador insigne que'¡ 
fué además, maestro universitario y maes-.̂ t̂ ' 
t̂ro en la vida, e impuso en el periodis- *|
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hidalga castiza de su prosa y de si: 
la'lza moral.

espíritu y el nombre de José María 
Jara están unidos en el recuerdo 
generación a las más nobles ense- 

X i  de generosidad idealista, de desin- 
cívico y de señorío intelectual. Per- 

1 ió a una generación que vió y sintió 
y rú con profundo fervor y con el an- 
t ntimo de mejorarlo y de forjarle una 

ineia colectiva, lejos de toda mez- 
rji tentación de oportunismo o medro 
«j*ación arillista se la ha llamado por 
’W  su desvinculacíón de los intere- 
materiales y su consagración a un 
fde inasequible pureza, 
ifeé María de la Jara fué un tipo caba¡ 

de su generación. En la resolu- 
íide no ser vulgar, en la anteposición 
%  dictados del corazón a los del in- 

en la ausencia absoluta de cálculos 
^ afán constante de lo mejor y en esa 
:.(nativa entre la acción obstinada y lu 

^ipción orgullosa” , encarnaba lo que 
‘fan espíritu de España, Manuel Mo- 

considera como las calidades distin-*
del caballero cristiano y del pala- 

, ^spafiol.
este teatro y en este mismo esce- 

recuerda emocionada nuestra merao- 
^,venil haber visto en jornadas memo- 

su arrogante figura de tribuno y 
aún vibrar el eco generoso de su 

j  defendió,ndo a raíz de la crisis po- 
' del año 1914, la intangibilidad del 

¿a  democrático y los imperativos de 
T'noral cívica que era la única que po- 
¡'mminar el derrotero del Perú.
,̂ n orador que no llegó al Parlamento, 
j’ periodlsta a quien se le cerraron las 
"ias del periodismo y solo, episódlca- 
^ demostró el visor polémico y el cas- 

j^mpaque de su pluma, gran conductor 
^•;ólo dió ejemplos de altivez y de des­
cimiento. y a quien sin embargo no 
^-íron las multitudes, la vida de ¿ose 

|i de 13. Jara es una amarga lección 
la eficacia de loa moldes deraocra- 
Románticamente aferrado a ellos, la 
de de la Jara se liga espiritual— 

e a la de aquollos republicanos ue 
í̂ urrt DPJ.niqr Con.sv'eso Constituyente, 
%)iluisieron fundar, obstinada y utOpica- 
•î e, sn república sobre las bases ne 
; jiteiígencla y de la virtud.

Gones de de la Jara, excluidos dei 
Í.̂ o político, brillaron en el periódico, 

tribuna forense y en la cátedra uni­
taria. En el periodismo, al que lo lie- 

¡'̂  devoción lírica por Piérda, pasó so- 
jiramente del editorial a la crítica tea- 

y a la gacetilla política risueña e in- 
ionada. En los estrados de la Corte 

Î Sma, cuando se llevó a éstos la revi- 
^de los procesos electorales, restaño 
■z de la Jara con aquél cálido destello 

pleno de virilidad y de nidalguia 
[j'formando las salas judiciales en <i 
Ifko tribunicio que le reclamaba y con- 
tio a su alrededor el estremecimien- 
( los grandes oradores y el aura inci­
da de la popularidad. Por una de estas 

jl^ojas de su destino, este hombre que 
*!?tegó a las Cámaras, este abogado que 
libraba un 'gran orador parlamentario 

el contagio febril de su elocuencia, 
acado en hombros del Palacio de Jub-

['![lterrumpido y obstaculizado su apos- 
.jo cívico, la Jara,se dedicó a la enae- 

jllá universitaria, que es también mi­
lî ! apostólica, más recatada y constan- 
IjO tuve la suerte de ser discípulo suyo 

íu  mayor predilección. Maestro au- 
.  -co. por su generosidad y su idealismo úíos 
" jra me invitó a hacer la práctica del 
l ’clio al lado suyo, y en su curso de 
iSria de la Literatura Castellana, per- 
l\ que alternáramos con él en la exé- 
l í  de las figuras del teatro clásico es- 
QM. Entre sus magníficas lecciones, que 
paraba con fruición, recuerdo aquellas 

¡Arables que dictó sobre los orígenes 
f teatro español y sobre el hondo y trá- 
|i pesimismo de la Danza de la Muerte.
|l.i una conferencia que yo sostuve den- 

r?Je su curso sobre el teatro de Tirso 
llWolina, recuerdo sus palabras finales 
|♦liento que, trastiguradas por el soplo

db su elocuencia y de su fervor, nos ha­
blaron del Perú y de la misión dei Perú, 
que era y que uo podía ser otra que la 
de sobresalir e imperar por la cultura, 
en la cual estaba para la Jara la clave y 
la síntesis de nuestro destino.

“Es por esto que, ai hablar hoy de este 
hombre puro, de este orador bnllanie, de 
este periodista de selección, de este maes­
tro cordial, de este gran peruano en suma, 
puedo hacerlo no sólo en nombre de la 
admiración, sino en nombre de la más e- 
mocionada gratitud. Los que le conocimoa 
y le seguimos, no olvidamos nunca el e 
jemplo incólume de su desinterés y sv. 
austera lección de patria..

DEFORMACION HISTORICA SOBRE 
PIZARRO

•‘Buena hora ésta en que se cumplen 
cuatro centurias del tránsito heroico de 
Francisco Pizarro para devolver su figura 
de humanidad a la recia figura del Funda 
dor del Perú.

Ninguna biografía más llena de errores 
rutinarios, de invenciones legendarias, de 
imputaciones monstruosas, de retórica pla­
ñidera y de rebañega repetición de men­
tiras que la vida de este conquistador. El 
juicio póstumo se ha encarnizado parti­
cularmente con Pizarro, juzgando sus actos

llamarla anti-española — del fraile Las 
Casas, no en sus polémicas ante el Em­
perador, noblemente inspiradas y fecun­
das, sino en uno de esos libros maniacos 
que representan ya una obsesión persecu­
toria delirante, como fué la “Destrucción 
de las Indias” , que es, como álce el fran­
cés Baudin, “un panfleto utilizabie para un 
trabajo científico” , Las Casas fué el pri­
mero en vilipendiar la conquista del Pe­
rú y en hablar del “ Infierno del Perú” sin 
haber estado en él. Su informante más sos 
pechoso fué el franciscano Niza, inventor 
descarado del Dorado de Cíbola en Méxi­
co, quien no estuvo en Cajamarca ni co' 
noció a Pizarro, pues no pasó de Quito, 
y sólo presenció los desmanes de su jefe, 
Alvarado. Del falso testimonio de Niza, 
amplificado por alto-parlante de las Ca­
sas, proviene toda la leyenda adversa u 
Pizarro.

Dos hechos ponen en evidencia la fragi­
lidad he las afirmaciones de Las Casas so­
bre el Perú. Este habló de la destrucción 
‘le la población indígena peruana con ci­
fras que desbordaban la realidad histó­
rica y geográfica del Inkario y desconoció 
las matanzas inlcaicas a los pueblos que se 
les resistían, hablando de que el ejército 
inkalco, por su pasividad y mansedumbre, 
parecía un concierto de frailes muy rs' 
guiares. El otro hecho se halla en la des-

cista’‘ empeñada en sostener la fábula de 
un imperio inkaico idílico y franciscano— 
Atahualpa es para estos el tipo idílico dél 
boü sauvage — nudista por supuesto — 
grato al siglo XVIII y a la Enciclopedia.

“La segunda corriente de deformación 
histórica, es la corriente anglosajona. Los 
escritores ingleses, por razones de diver­
sidad nacional y religiosa, no simpatizan 
con la conquista española ni con Pízarro- 
Pero su orientación no es uniforme. Ro- 
"bertson considera a Pizarro como el ar­
quetipo de la crueldad y perfidia, en tanto 
que otros escritores, como Helps o Mark- 
ham, se dejan ganar por la gallai*día del 
héroe. La inclinación subconsciente anti - 
española de los escritores anglo-sajones, 
particularmente de los norteamericanos 
se manifiesta en su propensión admirati­
va hacia la humanidad y mansedumbre de 
los Inkas y en la apología de todo lo in­
caico. Todos se hallan dispuestos a encon­
trar en los actos de los gobernantes es­
pañoles — llámense Pizarro o Toledo -~ 
propósitos de persecución y de venganza 
contra los indios.

“ La tercera deformación es la que si­
guen en el Perú y en otras partes de A- 
mérica, se ha llamado la tendencia indi­
genista. La característica más acusada de 
algunos de los escritores de esta secta es 
la enemistad hacia España. Todo autor o

Ij M

Jí Iacío fftThiJíUúA

‘ H e  ^ I h é T

La Casa solariega y el 

Palacio de los Pizarro, 

en Tntjillo de E x tre ­

madura {España) ,  pa­

tria del Descubridor 

del Perú.

y'su vida a la luz de ideas y de sentimien­
tos que no pudo compartir, y recogiendo, 
sobre todo, el sentir de sus detractores 
apasionados o de escritores influenciados 
por prejuicios de religión o de raza. Es 
lástima que. a veces, hayan caído en esos 
errores historiadores españoles tan ilustres 
y documentados como Quintana y tan la­
boriosos y honrados como el peruano Men- 
diburu. Los contemporáneos de Pizarro se 
quedarían asombrados al conocer;ias(descrip 
clones sicológicas del conquistador del Pe­
rú, si pudiesen leerlas en las historias a. 
faso. Se asombrarían entonces de saber 
que el honrado vecino de Panamá que ellos 
conocieron “ célebre por su regimiento' 
según el decir de su enemigo Oviedo, el 
prudente y sufrido capitán de la expedi­
ción a la tierra de los, manglares, el jefe 
abnegado con sus compañeros de aventura, 
el «;auto y humanitario defensor de los in- 

en la conquista del Perú, el sobrio 
y moderado Gobernador cuya vida de asee 
ta todos presenciaron, se había converti­
do por la obra de la pasión y del purita­
nismo en un monstruoso amasijo de pasio­
nes en el que descuellan, como notas dis­
tintivas. la deslealtad, la perfidia, la do­
ble/ de alma, la codicia vil y rastrera del 
oro, la crueldad más refinada y el más a- 
vieso egoísmo”

Tres corrientes de terglversión de la per 
sonalidad de Pizarro y de los hechos de la 
conquista española, pueden señalarse en 
la historiografía peruana. La primera es la 
corriente anti-imperial — sería muy duro

crlpclón de la prisión de Atahualpa. Dice 
allí que los españoles herían sin compa­
sión a aquellos pobres indios desnudos. La 
desnudez de los indios es un elemento in­
dispensable para el escenario paradisiaco 
forjado por Las Casas, pero es una íalse- 
íiad histórica. Ella desconoce el admirable 
arte textil de los antiguos penianos y el 
testimonio inmediato de los demás cronis­
tas de la conquista. ¿No había leído el pa­
dre Las Casas la descripción del séquito 
ae Atahualpa contenida en las crónicas do 
Mena y de Jerez, publicadas en Sevilla, 
en 1534, en que se describen las libreas 
azules unas y ajedrezadas otras de rojo 

-blanco de los soldados del Inka y los 
ricos atavíos de éste del más fino cumbi 
tejido indígena comparable a la seda? Las 
corriente de Las Casas tuvo su encarna­
ción más espectacular en el Pera en ei 
conquistador Maucio Serra de Legulsarao, 
quien en su testamento, dictado en 1589. 
dijo en descargo de su conciencia a Fe­
lipe II que los españoles habían corrompi­
do con su ejemplo a ‘ ‘gente de tanto go­
bierno como eran los Inkas” —  entre los 
que no había un holgazán, ni un ladrón, 
ni una mujer adúltera — y que, en buena 
cuenta, la moral d elos inkas era superior 
a la moral española del siglo XVI. Esto, elu 
cliendo, naturalmente, la idolatría, el In­
cesto, la poligamia y los sacrificios huma­
nos que. no obstante su adelantada civi­
lización, conservaron los Inkas nasta la 
llegada de los españoles. De ella deriva 
una corriente q' podríamos llamar ‘‘man-

testimonio favorable a España, es descall- 
ficaao de plano. Los conquistadores apa­
recen paradójicamente! fcomo mensajeros 
de la barbarie y de la inhumanidad y has­
ta se esbozan afirmaciones sobre la tupe- 
lioridad moral de los súbditos de Atahual­
pa, contenidas ya en Las Casas, sobre los 
españoles de la época de Carlos V. Perte­
necen por desgracia a esta tendencia, pa­
ra mal suyo algunos escabrosos profesores 
de historia q’ más q’ contra Etpaña se en­
carnizan dontra sintáxis y cuyo más singu­
lar privilegio es Ignorar las fuentes direc­
tas de la historia de la conquista. Es sin­
tomático que, encubriéndose bajo la más­
cara de un falso patriotismo que no puede 
fundarse sino en la verdad, todos los ma­
nuales de historia del Perú hablen de la 
crueldad de Pizarro pero que todos callen 
sistemáticamente, las rudas costumbres de 
pueiTa de los Incas y que, la mayoría de 
ellos o todos, no digan una sola palabra 
sobre los sacrificios humanos de los incas. 
'Se pretende así, por escritores de fuera 
y de dentro, que el niño peruano, y el 
hombre más tarde, sigan creyendo en la 
fábula del Imperio seráfico y que el es­
píritu de nuestros pueblos se desvíe pov 
tales adulteraciones y mentiras de las vías 
sagradas e irrevocables de la hispanidad 

“ El criterio predominante sobre los In­
cas necesita ser revisado con un criterio 
da verdad y de auténtico nacionalismo, co­
mo ya lo han comenzado a hacer, con su 
altísima autoridad, José de. la Riva Agüe­
ro en sus recientes lecciones sobre la ci-
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A nosotros, los españoles, no nos ha cogido deisorpresa la declaración de guerra 
hecha por Alemania a la República'de los Soviets, porque tenemos aún fréselas en la 
memoria las palabras pronunciadas por el Generalísimo Franco en su memorable 
discurso de de año de 1940, ¡al enfocar las causas de la lucha que ensangrienta los 
campos de Europa. Con una clara visión del porvenir predijo entonces que cualquiera 
que fuese la suerte que las armas diesen a los bandos en guerra, el resjuitado sería 
gua’lmente catastrófico, po'rque al quedar exhaustos los combatientes por una larga 
lucha, su final sería traer hacia Occidente, la 'barbarie bolchevique,, contra la cual 
luchó nuestra nación durante tres años de inolvidable heroísmo. Y  ante la posibili- 
oad de que la contienda pudiese seguía mucho tiempo, exhortó a los españoles a man­
tener el espíritu de los días heroicos y a estar preparados para enfrentarse con ha 
situación que cada día se fuera creando en el porvenir de Europa.

Franco hablaba así porque tras dolorosa experiencia acababa de aprender que 
la doblez y la traición eran las armas de los culpables de la tragedia española. Sabía 
que la guerra europea podía detenerse si hubiese habido un poco más de comprensión 
y espíritu de justicia de parte de quienes se obstinaban eqf continuarla a todo trance. 
Y  sabía también que aguardando el final de la tragedia estaba agazapada la bestia 
>'oja, atiabando el momento oportuno para caer «obre los agotados combiatientes, e 
Imponer entonces al mundo la dictadura de sus teorías disolventes. Los últimosi acon­
tecimientos prueban que Franco estaba en lo cierto, y que Alemania ha advertido a 
tiempo el peligro presentido hace más de un año por el Jefa del Estado español.

Mientras la pugna se limitó a liquidar los errores y las injusticias del 'Tratado 
de Versalles, España se ha mantenido dignamente al margen de la beligerancia y 
miró con no poco excepticismo el pacto de no agresión germano-VusOi El pueblo espa­
ñol es, por encima de todo, un pueblo viril y:, no entiende de sutilezas. Sabe que perdió 
un millón de hombres por hacer triunfar la cruz sobre Iq hoz y  el marrillo, y  por esta 
misma causa será capaz de inmolarse de nuevo feon el mismo espíritu de los días' 
heroicos y de enfrentarse con la situación que al correr de los día» se ha ido creando 
— según lo anunció el Caudillo—  en el porvenir de Europa’',

Ge explican así las conmociones populares acaecidas en diferentes capitales de 
España, y que obedecen a una actitud rectilínea, mantenida sin vacilaciones desde 
que estalló la conflagración europea. Mientras en ella estaban en juego — lo repeti­
mos—  nada más que problemas econórríicos, España nada tenía que hacer en el pleito. 
En esta postura ha permanecido sin claudicaciones y Fia demostrado así, a quienes 
malévolamente esparcen lo contrario, que es dueña y señora de sus actosL Y  por eso 
mismo, porque lo es, ahora que el sesgo de los acontecimientos pone en peligro la 
cultura y las creencias que España amasó con su propia sangre y proclamó en todas 
las latitudes, la hallamos de nuevo alerta, tensa y vigilante, confiada ciegamente en 
su Caudillo, y esperando que él, sólo 'él, dé la voz que ordene la partida.

Recogemos en estas notas un motivo de gran contento para nuestra' alma de 
españoles por los magníficos contornos que alcanzaron todas las actuaciones desarro­
lladas el jueves 26 para honrar la memoria del Marqués Don Francisco Pizarro, Des­
cubridor del Perú y Fundador de Linta, y porque en todas ellas se dejó traslucir, sin 
regateos, un tributo de reconocimiento a la gran obra del Descubridor y una ansia 
incontenible de rectificar todos ios cargos acumulados por la pasión sobre ia memo­
ria del epónimo conquistador.

Oe entre todas estas ceremonias, sobresariió con caracteres de apoteosis la sesión ce­
lebrada en el Teatro Segura por la Academia Peruana Correspondiente de la Real 
Española de la Lengua, y en la que los historiadores peruanos el doctor Raúl Podras 
Barrenechea y Don José de la Riva Agüero pronunciaron sendos discursos que cons­
tituyeron, no solamente la vindicación rotunda e incontestable del fundador de la 
Peruanidad, sino también una apología acabada, cierta y justa de la Hispanidad.

Confesamos con satisfacción y orgullo que los dos ilustres académicos han com­
prometido nuestra gratitud por la obra hispanista, continuada y valiosa, que con sin­
gulares relieves vienen 'realizando llenos de entusfasmo, talento y amor a España, y 
que tan bella y emocionante culminación tuvo en la solemne e inolvidable sesión del 
jUeves pasado. Nuestros lectores tienen ya, por la prensa diaria, una versión de ambos 
discursos, así como del no menos brillante y ponderado que pronunciaba con sobrie­
dad y elegancia el Representante de España. Pero creemos sinceramente que estos 
discursos deben ser conocidos íntegramente dentro del Perú y más allá de sus fron­
teras — donde nuestro modesto periódico circula y se lee—  porque constituyen solem­
nes y documentadas rectificaciones a la historia fálseada y urdida por la leyenda 
negra sobre la conquista del Perú. Por esto, y porque, además queremos rendir así 
un tributo de reconocimiento al doctor Raúl Porras Barrenechea y al notable histo­
riador don José de la Riva Agüero, no titubeamos en reproducirlos íntegramente en 
una sola edición y confeccionar este número extraordinario como homenaje a ambos 
ilustres hispanistas.

No cerraremos estas líneas sin expresar también públicamente nuestro repe- 
tuoso agradecimiento a S. E. el doctor Manuel Prado y ai Gobierno del Perú, porque 
su iniciativa de promover esta clase de actividades, abre ancho campo a una labor 
fecunda de verdadero hispano-ameríCianismo.

TÍlización incaica, y Jorge Basadre en su 
^Historia del Derecho Peruano. Hay dos 
▼erslones del Imperio Incaico, las dos es­
pañolas y las dos del siglo XVI, la cíe 
Sarmiento de Gamboa y la de Garcilaso 
de la Vega. El Imperio que surge de la 
Historia índica de Gamboa es radicalmen­
te distinto del pintado en la amena pro­
sa de los Comentarlos Reales. En el rela­
to de Sarmiento los Incas se yerguen co­
mo verdaderos señores del mundo ameri- 
dáno y sus dlclies y hechos no tienen el sa 
"bor Jeremlaco que les Imputaron después 
de la conquista. Los Incas se yerguen en 
la plaza del Cuzco y pisan los cuerpos de 
los enemigos vencidos.

‘‘ ¡Oh Incas del Cuzco vencedores de to­
da la tierra¡” gfita Inca Tupanqui en laba

talla contra los Chancas. Y el mismo Inca 
envía a decir al fiero Astoyguaraca, sin- 
chi de los feroces Chancas: "Volved her­
mano y decid a Astoyguaraca, vuestro sin' 
ichi, que Inca Yupanqui es hijo del sol y 
guarda del Cuzco ciudad del Ticci Viraco­
cha Páchayachachi” . La multitud se pros­
terna en la plaza del Cuzco para pedir al 
Hacedor que los Incas sean siempre mo­
zos y que nngún enemigo detenga a los 
despojadores de toda la tierra’’, pues, “ pa­
ra vencer fueron creados’’. La visión del 
Imperio de Sarmiento de Gamboa es ruda 
vital, plena de barbarie y de fuerza, en 
oposición a la de Garcilaso, creador de un 
imperio manso, dulce e idílico, dirigido 
por unos Incas, si bien muy paternales, 
algo entre pérfidos e hipócritas que con-

EL PODER DEL DINERO NO PUEDE DIRIGI^^ ,Í 
MAS LOS DESTINOS DE ESPAÑA. LOS OBRERO' i 
Y LOS PATRONOS ESTAN CREANDO, A TRAVE ¿  
DE LA FALANGE, UNA NUEVA COMUNIDAD S(¿<k 
CIAL EN ESPAÑA, EN LA QUE DESAPARECE P / í " 
RA SIEMPRE LA CRIMINAL LUCHA DE CLASEÍ 
SUSTITUYENDOLA POR UNA HERMANDAD IND]S;!; 
SOLUBLE.

silla gineta hasta formar los volúme'‘ ‘i „5_ . - _ -.‘l 3-1
.5SU Crónica del Perú O es el encaiíT 

líente de los capítulos de Garcilaso' . 
Vega, que escribe en Córdoba los \ 
dos de su niñez en el Perú, IndeciscJ n' 
la razón de su padre el intrépido | 
y encomendero del Cuzco y la de S;.! i 
dre ,1a pobre fiusta, sombra silen 
de su hogar y vencida nieta de TupU<'  ̂
panqui.

Es de estas crónicas y de las df^l 
clones de testigos, en la prosa 
árida de las informaciones de servitj'
|as qx\e lo que hoy es tachado de 
nal era exhibido como honroso, 
de premio de las que brota la historia 
téiUica, como agua de manantial. í  > 
Los más antiguos testimonios £obrĵ ,i,g 
zarro se refieren a su vida de colo: j*-

I s •

Panamá. Desde entonces, cuando er 
un anónimo y había pasado ya los cu!; ] 
años, coinciden todos en presentarlov’i 
'hombre sobrio y recto, prudente ],• 
derado. El cronista Oviedo, vecino 
zarro y apasionado y rencoroso en.,̂  ̂ ; 
nos lo define por esta época así: L*  ̂
rro era lento y  espacioso y al paret
buena intención y valiente, hombn’.'.et] 
su persona”. (IV, 147). Otro vecin(*'^ 
Panamá JUAN DE PANES dice \ 
Zarro en el juicio de residencia de I*'’ !? 
rías que era “honrado e hábil”  y p*'' 
MIGUEL preguntado en el mismo ■ ' 
sobre varios capitanes, hallándose 
«To laúcente dice; “ especialmente el 
Pizarro es persona honrada’’. Una R,̂ ií 
CION ITALIANA en verso publicacC’ 
15<i-5, cinco años antes de la conquist'
Perú dice:

quistan toda la América del Sur sin rom­
per un plato. Más viril, más sugestiva, mas 
real, me parece la versión de Sarmiento.
Garcilaso escribió en días de total venci­
miento la elegía del imperio Incaico. Sar- 
mdento recogió, cuando el último de los in­
cas se' erguía aún en las montañas de Vil- 
cabamba, la rapsodia de los tiempos he­
roicos. Los Incas de Garcilaso son el fruto 
de una nostalgia; son tales como Garcilaso 
y sus parientes indios quisieran que hubie­
ran sido los dominadores esoañoles. Los 
Incas de Sarmiento no conocen la compa­
sión, la caridad ni el miedo. No tratan da 
eludir el sino, sino de vencerlo. Su moral 
es de vencedores. La de Garcilaso es la 
versión de las ñustas vencidas y de los 
parientes seniles y plañideros. La de Sar­
miento es la versión masculina del Impe­
rio Incaico’’.

PIZARRO Y  LOS C R O N IS TA S  
, Y  C O N TE M P O R A N E O S

La biografía de Pizarro deformada ne­
cesita ser revisada y confrontada con el 
auténtico testimonio de los cronistas y  tes 
tlgos presenciales del siglo XVI. Y los con­
temporáneos nos dan. una traza del héroe, 
totalmente distinta de la que han peren­
nizado historiadores que no penetraron en 
la intimidad del personaje y que sólo per­
cibieron del hombre, la coraza, la espada 
y las huellas sangrientas que dramatiza­
ron 3U camino.

La historia directa y cierta está en las 
crónicas de los soldados mismos de Pi­
zarro, escritas unas a raíz de los sucesos, 
y otras, años más tarde, conmemorando 
las hazañas de su juventud. En unas pre­
domina la pasión, en otras la nostalgia 
Ningún testimonio más auténtico que las 
crónicas de Cristóbal de Mena, de los s e ' 
cretarios Francisco de Xerez y Pedro San­
cho, y la de Miguel de Estele, el soldado 
temerario que arrancó la borla de la fren­
te del Inka el día de su prisión. Estete 
escribe sus sumarios en conexos apuntes, 
sobre la silla misma de su cabalgadura en 
el viaje a Pachacamac, mientras los in­
dios ponen herrajes de plata a los caba­
llos. Cristóbal de Mena traza su relato en 
la nave que lleva a España el botín de oro 
de Atabualpa y el secretario Xerez, con 
una pierna entablillada, en la sala misma 
en que está prlsonero el Inka y se cuen­
tan las planchas de oro del rescate. Otros 
conquistadores escriben como póstumos 
testigos de la conquista, despojados ya por 
los años de su vieja parcialidad o del en­
cono ya inútil y refieren la verdad digna 
del tiempo, como Pedro Pizarro o Diego de 
Trujillo, el paje y el paisano de Pizarro 
que alcanzaron el aleteo de la historia en
los días del Virrey Toledo y escribieron ni, k t "j  o j   ̂ , ‘ Oh buen capitán cual nunca se tíói ^de orden de éste sus recuerdos, el uno en *
la ciudad española del Cuzco y el otro en 
la paz de' égloga de Arequipa, y al lado de 
ellos, los de la generación inmediata, que 
no conoció al Marqués, pero que recogió 
de Tos escritos de sus padres o de los vie­
jos sobrevivientes, todavía palpitantes de 
vida. Tal el Contador Zárate que de labios 
de un soldado de la isla del Gallo y de Ca- 
jamarca escuchó el relato de todas las pe­
ripecias heroicas del tercer viaje y  reco­
gió aquel sabroso capítulo sobre los usos 
y costumbres del Marqués, que es su me­
jor epopeya. O es Pedro. Cieza de León, 
cronista poseído de un terco afán documen­
tal, quien llega al Perú apenas nueve años 
después de la muerte de Pizarro, y  recoge 
en sus largas troterlas de soldado fiel al 
pendón real, los relatos o los papeles so­
brevivientes que abultan el arzón de su si-

“ e sempre e estato fidele et contant’ .j j l  
es mólto amato de ogní christiano’’J

’TEn 1528, en una INFORMACION"'^, 
cha en Panamá se hace constar qu=̂  *• 
zarro ha sido y es “hombre llano 
servidor de su majestad e amigo 
dos los desta tierra en general e de' 
uno en particular e que no se hallar’ ’ ’ 
ber tenido diferencia con nadie sinoí',' 
limpiamente e como caballero’'. He 
el retrato de un hombre pacífico, 
dios ni rencores y sin sombra algui» ' • 
crueldad. El mismo Pizarro, por esí'/' ;̂ 
poca, al regresar de su primer viajfo,' 
clara; “No se me ha quedado un ho-’ ^ 
por mi causa” , revelando su condicii^'J  
Jefe preocupado del bien de sus 
dos.

La misma impresión de Pizarro 0 ti 
mite el autor de la CRONICA POEF/gi 
CA de 1538, que le da en pésimos v/ \ 
el epíteto de “buen capitán’

En cosas adversas fingiendo holgar i ‘ 
y en prósperos tiempos a rostr-3 serei '̂ ;
................ ................................................. ... 'J
Y don Francisco Pizarro que tenga i';

(no ■
con mucha razón el buen capitán ,í  
bueno y tan bueno que no hallarán 
otro que haga las obras que ha heclj^ 
pues vemos que ha dado más honra

(protl J
que cuantos han sido, ni son. ni serár *
..................................................................... ....
De grandes afrentas sacaba victorias,’  ̂
después, del rigor, teniendo por gloria  ̂
de sus enemigos quedar muy amigo. *

Los mismos testimonios reflejan ' ■ 
tarde los cronistas de la conquista a\̂ '‘ 
ferirse a su actuación en el Perú. El

Ayuntamiento de Madrid
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fl:e su energía para el mando, se ha- 
;ar de los soldados por su sencillea 
anidad cuando el rigor no era nece- 

CRISTOBAL DE MENA quien si> 
J(de la expedición, resentido con Pi- 
i^or Uo haber obtenido los honores 

aspiraba, no puede dejar de tradu 
‘respeto que le inspiraba aquél y s© 
\pa de la pluma esta frase expresi- 
’ la personalidad de Pizarro frente 
Hropas,
|Xella noche la gente no quedó chico 

A de a pie ni a caballo que todos an- 
'Sn con sus armas rondándose aque- 
*the y así mesmo el buen viejo de! 

[  fiador que andaba esforzando a 
. (84). Este epíteto de “buen viejo' 
por sí solo para calar las íntimas 

*Snes de simpatía entre el capitán y 
^a.
•Rü PIZARRO nos dice también que 
rqués era de ánimo bueno y gene 

*lunque con la áspera corteza de los 
¡fes que han tenido una vida afectiva 
i y reprimida, en los que la ternura 
atada y como vergonzosa. “Era hom- 

Mto, seco, de buen rostro, la barba 
^vaKente hombre ~por su persona y 
íso; hombre de gran verdad. Tenía 

p '̂Dstumbre de cuando algo le pedían 
siempre que no. Pero luego a es­
as, ayudaba largamente al pedi- 
en oposición a Almagro que publl 

Tsus dádivas,
la misma manera que los soldado^ 
el fraile y el truhán de la conquis- 
padre Luís de Morales quien vivió 

jjCuzco y formuló un escrito de acu- 
contra los conquistadores, óoñ el 

y tono de energúmeno de Las Casas 
.̂úa a Pizarro de su condena y dice 

j|| que era “un buen hombre” .
jp mismo asegura ALONSO BNRI- 

personaje de novela picaresca, &• 
almagrista, como enemigo enca-’- 

de Hernando Pizarro en la corte de 
lolid. Es, dice en un retrato fiel de 
•o, "un honrado y esfoi’zado caballe- 
1 cual la prosperidad ni riqueza, ni 

del Emperador le ensoberbecieron 
ejar de ser muy buen cristiano, y, 
uen compañero, sin vanidades ni 
s, fué muy amado y querido de las 

I^B que gobernó; fué muy temido de 
' j e  sojuzgó porque era muy temeroso 
ribi(e, sin presunción, n̂o dejándose 
^mer en lo que era razón y muy es- 
'^0 contra los que conquistó y muy 
. su Rey y señor’’ , 

y  conquistador OOMEZ DE SOLIB. 
a en 1551 que el marqués era más

‘̂ iñei'o que su hermano Hernando y 
arriscado que éste” . MARTIN BUE- 

ípno de los mensajeros de Cajamarca, 
iĵ zco, dice: “ e la gente avia más mie- 
j dicho Hernando Pizarro que no al 
<|nador” . FRAJíCISCO NUñEZ DE 
VA que Pizarro y Almagro “ eran hom 
i^viejos y pacíficos” . El Obispo Val- 

asentando esta impresión de blan- 
^ y  condescendencia más que de rigor, 
^̂ que “ como cada uno de los gober- 
•̂es tenía necesidad de contentar a 

j.̂ nte, no osaban castigar lo que ma'. 
=̂tcía contra los indios” .

mismo crédito tiene Pizarro ante 
 ̂a-ona. El cardenal Loayza en las ins- 
j^ones a Vaca de Castro le dice: “E’ 
..mador Francisco Pizarro creedme a
j_r. que es un bendito hombre e con el 
¿  lo que al servicio de Dios y del Rey 
j¡ene“ . Gasea opina de la misma ma * 

en óns cartas y palabras trasmiti- 
lor el Palentina.
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curioso espíritu de contradicción, el 
*to Las Casas, al hablar de la muerte 
j'^izarro, olvidado de tocias las patra- 
g de Niza, escribe, que murió “ el Ínclito 
I Aquellas partes Francisco Pizarro que 
Aban Marqués”, “ el que tan querido 
,^e los indios cuanto amado de los es­
líes” . Lo que se llama en buéna cuen- 
‘̂antar la palinódia. Lo mismo que el 

I po dicen sus antiguos compañeros 
ués de la muerte de Pizarro.

Aate, que recogió el testimonio de R. 
^.no. dice de él varias veces “ era muy 

l^ado y de muy buena condición y con­

ciencia” . GARCILASO DE LA VEGA, refle­
jando el testimonio de su padre, dice tam­
bién: “ el Marqués, como era noble y ge­
neroso de condición” condescencia con 
los otros, porque nunca tuvo intención de 
hacer mal a nadie por contrarios enemigos 
que los sintiese”

Pedro de Valdivia, el conquistador de 
Chile, en caita a Gonzalo Pizarro le dice 
al saber la muerte de Pizarro, vos habris 
perdido uu hermano, pero “yo a mi señor 
y padre” y agrega lleno de emoción: “De 
la muerte del Marqués mi señor no hay 
que decir sino que la sentí muy dentro 
del ánima y cada vez que me acuerdo llo­
ro con el corazón lágrimas de sangre” . 
No es el epitafio de un lobo ni de un mons 
truo, sino de un hombre que en el des­
empeño de su dura misión de jefe, sabía 
despertar en sus soldados afectos que só­
lo promueven los caracteres leales” .

“ Muerto Pizarro. sus compañeros orga­
nizan la campaña contra los asesinos del 
Marqués y van a oírendar por él la vida 
en la batalla de Chupas. Es la campaña 
más hermosa de la conquista del Perú. En 
todas las ciudades fundadas por Pizarro se 
alza el pendón de la lealtad y el tropel 
vengador, en el que forman todos los vie­
jos compañeros del Gobeimádor. marcha 
al trote por los riscos de los Andes, uni- 
idos tocios por el sentimiento de la ven­
ganza justiciera, a exterminar a los ase­
sinos del Marqués. Y no dejan las armas 
hasta Que la tierra queda limóla de trai­
dores. Es el mejor elogio de una gran vi­
da dedicada al bien de los demás” .

PIZARRO Y LOS INDIOS

La actitud de Pizarro hacia los indios 
tuvo que ser de acuerdo con su tempera­
mento pacífico y conciliador. No es pre­
sumible que un hombre como él, respeta­
do en Panamá durante 20 años por la 
templanza de su carácter, variase de con- 
dicióu a los S5 años.

Los cronistas y testigos presenciales 
nos dicen “ en efecto” que Pizarro fué el

moderador de todos los excesos en la con­
quista del Pei*ú. No fué el chacal ham­
briento de las enciclopedias y libros de 
cordel. Su presencia fué siempre la señal 
de la cordura, de la paciencia conteaiipo- 
rizadora, del rigor sólo en el caso extre­
mo e imprescindible. El cronista Herrera 
nos describe a Pizarro, en el primer via­
je por la costa del Perú—el segundo de 
los suyos—desembarcando en los puertos, 
conversando afablemente con los caciques 
y notificándolos abiertamente su propósito 
de implantar el dominio del rey español y 
de la fe de Cristo, con las frases aprendí 
das del requerimiento. En la^ primeras ex­
pediciones Pizarro adopta ya su estrate­
gia pacífica, impuesta es cierto por la es­
casez de sus tropas, pero también por : u 
temperamento reposado y madurez de ex­
periencia. Los soldados de Pizarro tenían 
prohibición, de asaltar los bohíos de los in­
dios en la región de los manglares. Des­
pués del primer viaje los aventureros se 
quejaban dé haber visto granos de oro 
gruesos como habas, que no habían osado 
tocar por la prohibición del capitán. Edu­
cado en la escuela de Balboa, Pizarro no 
tendía a la destrucción de los indios sino 
a la confederación pacífica con ellos.

En 1529 en España, según un documen­
to inédito, Carlos V ofrece a Pizarro que 
lleve 500 hombres para la conquista del 
Perú. Pero, Pizarro replica, que le basta­
rán 150 hombres porque la gente es pací­
fica y espera someterla sin violencía.~¿Es 
éste un equipo para arrasar un imperio de 
10 millones? Carlos V escribe, al margen 
de la consulta, que se mande menos "^bn- 
quistadores al Perú porque los naturales 
líe él son de más razón y de capacidad 
que los de otros países descubiertos y “no 
abrá necesidaí de conquistarlos y sojuz­
garlos con armas, sino de tratarles con 
amor y buenas obras” . (Ordenanzas del 
Cuzco).

Debido a la sagacidad de Pizarro y a 
su política con los indios, los ISO hom­
bres de su expedición pudieron recorrer 
tranquilamente la costa del Ecuador y del

Perú, desembarcar en Tumbes y pene­
trar hasta Cajamarca, Severamente había 
prohibido a sus soldados “ ranchear” . Esta 
era una costumbre de Tierra Firme: un 
permiso concedido a los soldados de Alva- 
rado,' avezados a esa costiftnbr een Guate­
mala y Nicaragua, y la introdujeron en el 
Cuzco, hallándose Pizarro en Lima. Pe­
dro Pizarro escribe con orgullo: “Los que 
pasamos con el Marqués a la conquista 
no ovo hombre que tocase una mazorca 
sin licencia de su jefe” .’

Las normas de cordura impuestas hasta 
entonces por Pizarro son violadas por los 
nuevos soldados acostumbrados a ranchear, 
a saquear y a violar. Mientras Pizarro es­
tá en la costa ordenando la fundación de 
Lima, comienzan en el Cuzco los desmanes 
de la soldadesca. Los soldados venidos de 
Guatemala se lanzan a ranchear. JVlanko 
Inka es ultrajado por los hermanos de Pi­
zarro q’ lo aprehenden y Ib sueltan exi­
giéndole sucesivos :escates. Gonzalo Pi­
zarro se enamora de la coya y pretende 
arrebatársela a su cónyuge imperial. Son 
inútiles las recomendaciones y Ordenanzas 
dejadas por el Gobernador, a su salida 
para que no se extorsionara a los indios y 
que ningún español fuese a buscar oro 
entre aquéllos. La respuesta india a tales 
excesos es inmediata. El resultado de es­
te desnbedecimiento a la nonna de concor­
dia de Pizarro es la formidable insurrec­
ción de Manko Inka que pone en peligro 
la colonización española en el Perú.

Pizarro es ajeno a esta responsabilidad. 
Es el propio hijo de Manko Inka, Titn 
Cusí Yupanki, quien lo dice años después 
do la nruerte de Pizarro: “ Entienda el que 
esto leyese que cuando estos negocios pa­
saron de dar la coya e la prisión de ca­
denas e grillos, el Marqués don Francis­
co Pizarro ya era ido a Lima y a la sa­
zón no estaba en el Cuzco y por eso no 
piense naide que en todo se halló” .

Después de la insurrección de Manko 
en que los indios matan a su hermano 
Juan Pizarro y a más de 200 españoles, 
torturándoles y degollándola luego  ̂ pue­
de darse por frustrado el programa de cle­
mencia de Pizarro. I.,a realidad le demues­
tra, como a Las Casas, que la piedad en 
una guerra de conquista equivale al suici­
dio. Y por unos meses la conquista del 
Peni se encrudece y tiñe de sangre, in­
dia y española.

La más convincente prueba sin embar­
go de que era la prudencia de Pizarro la 
que imponía la moderación de los instin­
tos sanguinarios, desatados en otras gue­
rras de conquista está, en el hecho de que 
la inhumanidad y el desborde brutal sur­
gieron siempre que él se hallaba ausente 
y que su presencia bastara para Impedir 
tremendos castigos. Antes de que sus ca 
pitanes partan para cualquier comisión. Pi. 
zarro les recomienda siempre la benevo­
lencia con los indios. En Caxas. Hernando 
de Soto, libre de la tutela de Pizarro re­
parte a las vírgenes del Sol entre sus 
soldados, AlniAgro en lá conquista de Chi­
le ,escapado del radio de la jurisdicción 
de Pizarro, lleva a los indios ensartados y 
encadenados y hace que los vivos arrastren 
lo.s cadáveres de los muertos, dentro de un 
mismo sartal, por no darse el trabajo de 
desatar las cadenas. El mismo Soto en 
Vilcas, mutila a unos mensajeros del Cuz­
co, cuando va en la manguardia de Piza­
rro. Y las tropelías se multiplican en la 
conquista de Quito, por Alvarado o por 
Ampudia, a tal punto q’ todos los indios 
desde San Mateo basta Santa Elena, que 
estaban de paz con lo.s españoles y les ser­
vían a su paso, por acuerdo pacífico con 
**izarro, se levantan contra éstos y ma 
*an a todo aquel que desembarca en el li­
toral. La noche de la prisión del Inka en 
Cajamarca, Hernando de Soto—considerado 
que corte las manos a los prisioneros, pa­
ra imposibilitarles la venganza, pero el 
gobernador no lo consintió diciendo ‘‘que 
no era bien hacer tan grande crueldad” , 
y ordena ponerlos en libertad no obstante 
que no cuenta sino con 200 hombree. Er 
la Puná concilia a los indios de esta isla 
con sus enemigos de Tumbes, haciendo 
que aquéllos de^oielvan a éstos los pri­
sioneros e ídolos que les han tomado. En

/
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Cajamarca, Hernando ĉ .e Soto —considerado 
por algui.03 autores como el santo de )a 
oonquiiStñi—, enciende jios braseros par-i 
hacer declarar a Chalcuchima el lugar de 
los tesoros de Atahualpa, y Pizarro hace 
cesar la bárbara prueba. Más tarde, Alma­
gro, secuestra al Inka Atahualpa en su ca­
sa para tortularle y obligarle a confesar 
la conspiración contra los españoles y, a- 
vlsado el Gobernador, reprende a Almagro 
y ordena devolver el Inka a su posada, La 
crueldad le repugna, pero esto no obsta 
para que no sepa emplear la energía má­
xima en el caso necesario.

Toda bondad debe tener su aspereza o 
«1 nó no será tal bondad, ha dicho Emer­
son. La de Pizarro la tenía proporciona­
da a su papel de conquistador. El cronis­
ta Sancho relata que alguna vez dijo Pi - 
jzarro al general Chalcuchima. amenazán­
dole, que no quería "‘encruelecerse” . Y muy 
pocas veces se “ encrueleció”  de verdad 
contrariando la Intima Inclinación de sn 
espíritu, como ocurrió con la revolución 
de Manko Inka.

En toda gesta épica los epítetos definen 
la personalidad del héroe. Los castellanos 
hemos visto ya que llamaron a Pizarro 
’ñl buen capitán o en el lenguaje de la fa- 

milaridad heroica ‘‘el buen viejo del Go­
bernador” . Los indios, supersticiosos y re­
verenciales, acostumbrados a mezclar lo 
sobrenatural y lo humano y a divinizarlo 
todo, llamraon a los españoles “viraco­
chas q’ equivale a dioses, pero a Pizarro le 
dieron un apelativo humano que envolvía 
el mismo fervor admirativo que el de los 
éjrabes por el Cid. Lo llamaron el Apa 
Madio que quiere decir “ El Gran Señor" 
o “ el mayor señor”  o, penetrando en la 
metáfora viva de toda palabra indígena: 
el jefe y el protector, el graq capitán, el 
^más valiente en la guerra y el más hu­
mano en la paz.

Tal el concepto contemporáneo, indio y 
español sobre Pizarro. Ninguna nota aní­
mica coincide con la versión anti-impe- 
ria! de Las Casas, ni con el retrato hu­
gonote del siglo XVII ni con el liberal y 
romántico del XIX. La nobleza de su áni­
mo, la ecuanimidad característica de su 
espíritu, se sobreponen a las exigencias

s

dolor al lado suyo.
Y es gloria perdurable que así fuera, 

porque de la sobriedad de aquella dureza 
inicial, se fué asentando en nuestra tie­
rra ese don de humanidad que preside to • 
da nuestra historia peruana,' y que es núes 
tro más legitimo distintivo y orgullo como 
pueblo libre.

l>IZARRO Y  A T A H U A L P A

El capítulo más sensiblero de los bió­
grafos criollos y sajones de Pizarro es et 
relativo a la ejecución de Aatahuaipa. Allí 
se acumulan con más facilidad los califi­
cativos de doblez, de perfidia, y de mor 
bosa perversidad. Prescott habla de que 
Pizarro escribió con ella una de las maí 
negras páginas de la historia de las colo* 
Uiajs españolas “y de que usó con j^Ata 
hualpa de una fría y sistemática perse­
cución” .

No puede 'dudarse de que Pizarro 
tendió una celada a Atahualpa en Cajamar 
ca y que gráñias a ella, pudo prenderle con 
168 hombres en medio de un ejército do 
más de cincuenta mil indios. La astucia 
y más que la astucia el valor eran la úni­
ca forma posible del triunfo de los espa­
ñoles; la otra alternativa, era la muerte 
En Cajamarca la lucha es igual por ambas 
partes: astucia contra astucia, icelaaíi 
contra celada. No fué solo Pizarro el qns 
preparó una asonada sino que también e) 
Inca tenía lista su emboscada contra los 
españoles. Le habían asegurado a éste que 
los extraños huéspedes de su Imperio eran 
una partida miserable de barbudos, muer 
tos de hambre, que venían arrastrando u- 
nos exóticos carneros y pocos instrumen­
tos de los que echaban fuego por la boca. 
Atahualpa se preparaba para hacer cor; 
ellos una fiesta magnífica. Según confesó 
más tarde, se proponía matar a algunos 5 
mutilar a oCros, apoderándose de sus ca­
ballos. Seguro del triunfo. Aathualpa dis

puso que los indios no llevaran armas si­
no apenas unas hondas y talegas de pie­
dras bajo los trajes de fiesta. Como era 
indudable que los españoles se echarían 
a correr ante su formidable ejército, man­
dó una división de 600 hombres al mando 
del fiero general Rumiñahui para que les 
cortase la 'retirada. Iban provistos única 
mente de sogas para amarrarlos y de to- 
nes o cuchillos para desollarlos y descuar­
tizarlos después, según refiere Titu Cursi 
Yupanqui, descendiente de los Incas.

“ Un testimonio curioso e inédito hasta 
ahora, afirma que, aconsejado por un es­
pía que había seguido a los españoles en 
su marcha por las cordilleras y que cono­
ció de cerca a cada uno de los soldados, 
Atahualpa pensaba matar a todos los espa­
ñoles, menos tres: el herrero, el barbero 
-que hacía jóvenes a los viejos” y a Her­
nán Sánchez Morillo, que era un gran vol­
teador. Parece la respuesta a una encues­
ta curiosa ¿qué hubieran deseado los Incas 
del Perú si se les hubiera dado a escoger, 
como en un cuento, tres cosas de la civi­
lización: occidental? Y allí está la respues­
ta: el hierro, oscura aspiración de una ra­
za que no había sobrepasado la edad del 
bronce, el arte de rejuvenecer encarnado 
en el maestro Francisco López, a quien A- 
tahualpa hubiera hecho general como Huay- 
Tía Cápac hizo a Quisquís su barbero y. 
por último, reclamo subconsciente del es­
píritu defensivo, el poseedor del secreto 
con el cual se desbarataba a los caballos, 
esos monstruos terribles, a la mitad de su 
trágica carrera. El herrero, el barbero, el 
volteador: he ahí las tres elecciones del 
espíritu incaico: trabajo, juego y belleza 
como en una síntesis helénica.

Estas revelaciones póstumas del Tnka 
bastan para aclarar el peligro en que los es­
pañoles se hallaron en Cajamarca y para juz 
gar de las medidas drásticas que hubieron de 
tomar. Si la alevosía existió por ambos la­

dos, la crueldad que tanto se recrimina a 
Pizarro fué muy Inferior a la que con éi 
pensaban usar sus enemigos. Es cierto que 
la raza inkaica era la más civilizada y hu­
manitaria de la A,méiica meridional y que 
más bien fué pacífica y conciliador él curso 
de su expansión conquistadora. El acierto de 
sus leyes sociales y económicas, su admi­
rable organización administrativa y estadís­
tica, la policía y orden de sus caminos, no 
excluían su condición de pueblo aún bár­
baro, particularmente en la guerra contra 
los pueblos que se les resistían. La cruel­
dad Inkaika se exacerbó sobre todo en Tos 
últimos tiempos de la guerra civil entre 
Huáscar y Atahualpa. No había perdón pa­
ra el enemigo prisionero. El propio Inka 
80 asombró de que no le mataran el día 
que lo cogieron. No fué Atahualpa el Inka 
llorón y pusllámine que han pintado algu­
nos historiadores. Su semblante reflejaba 
una alegría feroz y como tenía los ojos en­
carnizados, su mirada daba Impresión san­
guinolenta. Todos los testigos están uni­
formes en que, siguiendo una tétrica cos­
tumbre inkaika, Atahualpa bebía chicha en 
el cráneo de su hermano vencido. La más 
clara señal de triunfo entre los Inkas era 
beber en el cráneo del enemigo y hacer de 
su pellejo un tambor. Pachacutec envío a 
decir a algunos de los caciques sublevados 
del Collao que ‘‘aparejasen su cabeza con 
la que él pensaba beber triunfante. Y agre­
gaba el cronista “ los cuales  ̂ después fue­
ron tambores del Inka” . Muchos conquista­
dores vieron el extraño vaso de trofeo de 
Atahualpa del que éste se ufanaba. El crá­
neo del hermano de Atahualpa, con los ca­
bellos descoloridos y forrado en el interior 
de oro, servía de copón y un canuto de 
plata le salía por entre los dientes apre­
tados y amarillentos, por donde el Inka 
bebía ferozmente la chicha contenida en 
el cráneo. El cuerpo disecado con sus bra­
zos colgantes servía de tambor.

P H IL IP S

CUANDO usted ve este emblema en 
un receptór de Radio 1940, a usted 

le consta que podrá obtener con el la mejoe 
recepción de onda corla posible a cual­
quier precio. Los receptores 1940 ” Super-3 
Radioplayers’" comprenden los últimos 
descubrimiento» de los primeros expertos 
en onda corta del mundo. Han sido cons­
truidos a prueba de los trópicos para dar 
un servicio largo y seguro bajo todas las 
condiciones de funcionamiento.

Cuando compre un nuevo receptor, 
busque el Símbolo del Maestro—vale la 
pena.
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Allí tenemos, en bosquejo, la sen 
que Atahualpa hubiera dictado contri’ 
zarro en el caso de que éste hubiera 
prisionero o si la reacción que el Inl; ' 
peraba de sus generales se hubiera p • ‘ 
cido. La cabeza de Pizarro le bubier i ¿  
vido de vaso y el pellejo de tambor. V 
te a ella hay que convenir que la s« 
cía expedida por Pizarro, ya fuese p ' 
la hoguera o la del garrote, resultaba 
da y moderada.

A pesar de esta trágica certidumbr 
zarro no sólo no extremó su dureza 
con el Inka sino que ,le trató con al 
cordialidad y blandura. Atahualpa co ‘ 
vaha en su prisión sus servidores : 
mujeres, seguía recibiendo a sus visit 
con el ceremonial inkalko —de rodil . 
con un peso en las espaldas— y cam 
diariamente los trajes de su fastuosc le 
tuario imperial. No hubo en realidj jin 
América caudillo Indio tratado con i i 
deferencia que éste. Desde su prisió' tz 
guia impartiendo órdenes y rigiendo 8 
perlo con la trama colorida de los (s 
que llevaban sus chasquis presurosdf| 
obedientes. Desde las más remotas j 
nes del Imperio, marchaban los indio*' 
blados bajo el peso de las cargas dli ‘ 
para pagar el rescate de su señor. Pr< 
no obstante de referir estos hechos ’í ' 
anotar que Atahualpa jugaba en grâ l ĵ 
maradería con los españoles al ajed^ L 
a la dobladilla y daba en su conversi • 
con éstos vivas muestras de lúcida i ? 
gencia, concluye por decir que la pi-'i 
de Atahualpa fué “un ejemplo de f !̂!*5 
sistemática persecución’’.

En su obcecación hay historiadoreg.''̂ r̂̂ | 
llegan a afirmar que Atahualpa fué¡̂  ̂
cesado y condenado en un solo día 3̂ ' 
se le inculpó un delito que no había’ -icj 
sado en cometer como era el de 
los españoles y que tal actitud fué « • j 
más negra deslealtad, porque el Infê '̂  ,1 
había hecho sino colmar de bienes i ’’ ,î J 
zarro y a sus compañeros. Es fácil J  
tlr, sin embargo, que el rescate no fi * '*

únicamente'Itokfrecido por Atahualpa 
halagar a los españoles. Ocultaba un̂ < 
mucho menos afectuoso. Atahualpa er,*;l 
el momento de su prisión, un Inka ) 
flor, con grandes ejércitos mandadoi. 
Chalcuchima, Quispis y Rimiñahui. 
mero se hallaba en Jauja, el segundo 'láj 
Cuzco y el tercero a la expectativa 'J 
to. Consta por testigos presenciales'' 
Atahualpa mantenía comunicaciones'’|' 1 
éstos y que le obedecían clegamen-l_ j  
una orden- suya Chalcuchima mató a 
car a quien tenía prisionero según 
rail todos los historiadores. No puedí"*? 
garse que Atahualpa tramó un asall' ‘ 
Cajamarca, con incendio de la poblac* 
muerte de todos los españoles y 
su orden los ejércitos de Ramañahui k̂)J 
zaron muchas veces hasta las cercan! 
la ciudad y se retiraron ante una cc 
orden desalentada.

Los españoles y Pizarro principali 
sabían todas las tretas del indio y 
venían contra ellas mientras acababj 
recoger el rescate ofrecido. Esta luch^.ui 
da y secreta entre el conquistador y fu,I 
ka duró varios meses. Pizarro estala (}j 
guro de vencer y no temía la reaccw^,] 
dígena. Pero otro era el estado de sus 
pas. Estas exigían la muerte del T 
en parte por considerarlo temible JV' 
la certeza de que tramaba una traición = 
tra los españoles y en parte porqu 
soldados de Almagro, que hablan lie 
después de la prisión del Inka y que n ' 
nían derecho a participar en el rescate J ■ 
rían que éste acabaLe, para lo cual le.' I 
expeditivo eja la muerte del Inka que 
ca acababa de traer oro para sus 
dores. Garcilaso refiere que sobre la S; 
del Inka hubo una decisión plebisc!̂ ||í 
ce las tropas y que 350 espafioler, pe 
BU muerte y sólo 50 se oponían. PizarrL 
en toda su empresa haT:)ía seguido la rr, 
táctica democrática de consultar a sus' 
dados, hubo de rendirse a su decisión.^-

Todos los testimonios convienen er 
Pizarro fué contrario a la ejecución di’ 
ka y que sólo cedió a la presión de A • 
gro y a la de loe oficiales Reales qií,
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. l,';ron la condena del Inka, poniéndo- 
•.deiante el servicio de Su Majestau 
guridad de la vida de los españoles, 
é precisamente en Cajamarca üon- 

^onquistador vaciló mas para seguir 
I de crueldad de lU obra. Un senii- 
, oculto de simpatía por el luka le 

La inteligencia de éste, su reíina- 
r. su sagacidad, habían logrado lo que
I .jjOtro caudillo indio trente a ios con- 
pres; describir zonas inéditas de a- 
 ̂humana. En Panamá Pizarro había 

^ecutar caciqueo con la misma indi- 
^ y con la misma falta de formali­
c e  se podría usar para derribar un 

añora vacilaba. Conocía que su 
{ * era inhumana y que en el desem- 

^ ella tenia que despojarse de toda 
idad pero se complacía con la llu- 

< |6 asomarse brevemente hasta el 
nismo de la piedad. Y se alejaba en

i«

* avergonzado como de una debilidad, 
ra en efecto. Recordaba el consejo 
entre las gentes de guerra de su

Ij ‘ ‘De los enemigos, los menos’ ’. Y 
p'o, que estaba ¿lempre en boca de 
p Orgóñez, “perro muerto ni muerde 
á ” . Tales vacilaciones no se explican 

, por la tardía expansión de un repn- 
^^'mntimiento de ternura y por un oi- 

jC las normas esenciales de una lu- 
que perdonar era morir. Era ya

V

5jte que un conquEtador exigiera pruo- 
■procesos judiciales para condenar a 
^mlgo, indio por añadidura. ¡Qué más 
'̂ que la necesidad de vencer para uii 
¡l*ero del siglo XVI. 
i-bilitado de defender al Inka, por lob 
les de lesa majestad y herejía de qu&

B saron las bachilleres de Cajamarc», 
o consintió en la ejecución de éste 

l|i cierta emoción. Pedro Pizarro qut; 
 ̂ p paje dice que cuando regresó dt» 
j^ada tenía los dos ojos mojados en 

“Yo le vide llorar, —dice— del pe­
no podelle dar la vida” .

PIZARRO Y ALMAGRO 
Dtro capítulo de anatema frecuente 
itra de Pizarro es el relativo a la a-

USE

O R T O D O X IA  F A L A N G IS T A :

A F IR M A M O S  R O T U N D A M E N T E  Q U E E SP A Ñ A  NO T IE N E  A S P h  
R A C IO N E S T E R R IT O R IA L E S  NI P O L IT IC A S  EN H ISPA N U  
A M E R IC A .

A F IR M A M O S  T A M B IE N  Q U E  E SP A Ñ A  SE  S IE N T E  OR 
G U L L O SA  DE Q U E V E IN T E  N A C IO N E S, S U S  H IJA S , L O G R A R A N  
SU  M A Y O R IA  DE E D A D  Y  SU  IN D E PE N D E N C IA , P O R  H A B E R  
A D Q U IR ID O  C A P A C ID A D  P A R A  R E G IR SE  P O R  SI M IS M A S .

E SP A Ñ A  P R E G U N T A  SI H A Y  A L G U N A  O T R A  M E T R O  
POLI Q U E R E S P E C T O  A  S U S  C O L O N IA S P U E D A  D E C IR  LO 
M ISM O .

E SP A Ñ A  A L E G A  S O L A M E N T E  SU C O N D IC IO N  DE EJE 
E S P IR IT U A L  DEL M U N D O  H ISP A N IC O , NO SO LO  P O R  EL T IT Ü  
LO G R A N D IO S O  DE S U S  G L O R IA S  P A S A D A S , S IN O  T A M B IE N  
P O  R E L P R E S T IG IO  DE SU  P R E S E N T E  R O B U S T E C ID O  Y 
P O D E R O S O ..

mistad entre éste y Almagre. Se tiene por 
seguro que Pizarre falto a los deberes üd 
una vinculación estrecha y nobilísima quo 
explotó los servicios de Almagro y, que en 
seguida, le arrebató los frutos de su esfuer­
zo, le negó toda participación en el Gobier­
no y 1̂  hizo víctima de su venganza. Y  es 
todo lo contrario.

Almagro era un burdo personaje. Sus 
propios amigos y apologistas no han podi­
do hacer un retrato favorable de él. Go­
mara dice que era “ esforzado, diligente 
amigo de honra y fama, franco más con 
vanagloria, que quería ¿upiesen todos lo 
que daba” . “Por las dádivas lo amaban los 
soldados, que de otra manera muchas ve­
ces los maltrataba de lengua y manos" 
Pedro Pizan-o asegura que era mentiroso 
“a todos les decía sí y a nadie les cumplía” 
y era también, dice ratificando a Gomara, 
“de muy mala lengua que en enojándose 
trataba muy mal a todos los que con él 
andaban".

Pizarro tuvo en su vida mala suerte a- 
fectiva. Nunca tuvo un corazón leal a su 
lado, un fiel amigo como Sandoval lo fue

L € C T R I C A

para Cortés. Sui3 capitanes no cesaban de 
conspirar en contra suya y de minar su 
autoridad con ánimo de arrebatarle la di­
rección o los galardones de la empresa. So­
to planea entrar al Cuzco y tomar posesión 
de él sin esperar a Pizarro cuando éste le 
envía en la vanguardia de Jauja bada la 
ciudad imperial. Benalcázar apenas llega a 

San Miguel, ire parte para Quito para em­
prender por su cuenta la conquista de esa 
región, con la que al fin se queda. Pero el 
más molesto y desleal de los compañeros 
que le tocó en desgracia fué Almagro, fan­
farrón, grosiero y deslenguado.

Almagro tuvo un papel subalterno en la 
conqut ta. Fué el provedor de víveres de la 
expedición, mientras Pizarro dirigió esta 
con el título de capitán. Pizarro pasaba los 
largos meses de soledad y de privaciones 
en la selva hostil, mientras Almagro re­
clutaba gentes, dí~ cutía precios de merca 
derías y alardeaba de director económico de 
la empresa. Era a la verdad un buen co­
misionista. Pero no lo era siquiera, exclu­
sivamente. Otros barcos y otros mercade­
res aportaban llevando tocino, cecinas y 
quesos de Canaria, sobre todo en el tercer 
viaje. Almagro peroraba entre tanto en 
Paramá y hacía trizas a su socio impután­
dole debilidad para dirigir la empresa y 
ser el causante con su obstinación de la 
muerte de más de 40 expedicionarios. Otras 
veces, cambiado el dlcco de las recrimina­
ciones, sostenía que Pizarro estaba impa­
ciente por volverse y desertar de la empre­
sa y que si permanecía era únicamente 
porque él se lo ordenaba y estaba acos 
tumbrado a hacerse re;.petar.

Se ha repetido sin examen que cuando 
Pizar '̂o fiTé a España ocultó los servicios 
de Almagro y no pidió para éste ¡a gober­
nación que aquél le había encargaao. Es 
la propia capitulación de Toledo la que 
desmiente tal afirmación, porque en ella 
se menciona los servicios de Almagro y 
lo» de Pizarro y su acción conjunta. Piza- 
iTO fiel a su palábra, pidió la gobernación 
para ambos, pero el rey la negó porque 
consideraba conveniente por entonces la 
unidad del mando. Esto parece también cla­
ramente por la carta de Carlos V a Alma­
gro, de Medina del Campo de 15 de No­
viembre de 1532 y por la carta de Almagro 
al Rey de Pachacamae y a 1 Enero de 153’>. 
De allí arranca sin embargo el resentimien­
to profundo de Almagro contra su antiguo 
socio.

Resentido Almagro, se niega a colaoorar 
en la empresa y ér.ta se interrumpe por 
varios meses. Le roía la envidia de ver a 
Piarro investido con el título de Goberna­
dor y Adelantado. Pizan’o en su afán con­
ciliador le cede este último título y la con­
cordia se logra nuevamente. Pero Pizarro 
parte para el peligro, pasa inenarrables 
sufrimientos en'los bosques trouicales, con­
quista la isla de Puná y Tumbes, /unda San 
Miguel, atraviesa los Andes y prende a Ata- 
hualpa en Cajamarca mientras Almagro 
discursea en las calles, discute precios de 
carnes y quesos y prepara por su cuenta 
una expedición a Puerto Viejo. Cuando sa­
be que su antiguo compañero ha recibido 
el tesoro de Atahualpa y llegan las noti­
cias de la fábula'a riqueza del Perú, se

decide a partir en auxilio de Pizarro.
Durante un año ambos marcharon de 

acuerdo. Cierto es que Pizarro entrega a 
Almagro la mitad de sus ganancias. Pero 
no bien se ha conquistado el Cuzco, AI- 
jinagro envía comisionados a España pi­
diendo que le den una gobernación inde­
pendiente de la de Pizaiúo. El Consejo de 
Indias, con -tu teorismo absurdo, hace un 
cálculo en leguas, como si se i>udiera di­
vidir un país en tajadas, y ordena que de 
lo descubierto al sur del río San Juan, sean 
doscientas setenta leguas para Pizarro y a 
paritr de é.tas, doscientas para Almagro. 
Se las llama respectivamente a estas go­
bernaciones Nueva Castilla y Nueva To­
ledo. Esta decisión era absurda pues divi­
día por una línea imaginaria territorios 
geográficos y políticamente unidos por la 
identidad racial e histórica.

La decisión del Consejo de Indias pii» 
dujo la guerra de las Salinas entre Alma­
gro y Pizarro. Almagro sostenía que las 
leguas deberían contarse siguiendo las sl- 
nuoiidades de la costa—criterio sinuoso—■ 
con la cual el Cuzco quedaba fuera de la 
gobernación de Pizarro y éste sostenía que 
las leguas debían contarse por el aíre — 
criterio rectilíneo— y que la línea de su 
gobernación pasaba al sur del Cuzco que 
por otra parte él había conquistado y fun ­
dado en nombre de «u majestaa.

Pizarro convence a Almagro de ir a bus­
car fortuna en ;u propia gobernación. Al­
magro parte hacia Bolivía y Chile, país el 
primero que encerraba nada menos que 
la» minas de Potosí, pero sin ver ni intuir 
nada, se vuelve al Perú porque lo que que­
ría era la presa de Pizarro. Regresa y to­
ma el Cuzco por la fuerza. Es indiscutible­
mente el agresor.

La pretensión de Almagro ’cobre el Cuz­
co era temeraria y absurda. El mismo ha • 
bía alegado la posesión de Pizarro ante Al- 
varado y repudiado esa usurpación. Pero 
era siempre hombre por cuenta ajena y 
siguió los consejos perturbadores de tej- 
ceras que querían medrar teniéndole por 
Gobernador. Almagro se regresa de Chile 
sin tener el espíritu suficiente para iniciar 
la colonización de ese país y prefiere ve­
nir al Perú para disputarle el Cuzco a su 
viejo compañero y jefe. Sobreviene la gue­
rra de las Salinas, en la que los dos com­
pañeras, ya distanciados y enconados el uno 
contra el otro, usan de mutuas deslealta- 
dos y tretas, según el genio de la época, 
hasta que Almagro es vencido en la bata­
lla do las Salinas. Su ejecución fué un epí­
logo natural de la guerra. No hubo guerra 
civil o motín por esa época en el Perú y 
en el resto de América, en que no fueran 
ajusticiado», sus promotores. Lo excepcio­
nal hubiera sido el perdón, pero entonces 
ya no hubiera sido la época de la conquis­
ta del Perú.

Pizarro no puede aparecer tampoco como 
directamente responsable de la muerte de 
■Almagro. Su hermano Hernando que le a- 
presó y ajustició en el Cuzco, tenía por si 
solo cuentas más cercanas de agravios que 
hacerle pagar. Es cierto que Pizarro pudo 
marchar con más celeridad al Cuzco para 
interponerse entre el rencor de su herma­
no y su viejo compañero y que en buena 
cuenta, si no hizo, dejó hacer, pero lo es 
también que la tan ventilada amistad entre 
Pizarro y Almagro era desde hacía mucho 
tiempo un mito y aquél no tenía ninguna 
deuda de gratitud para con éste.

En realidad, Id-, dos socios se repudiaroi; 
durante los pocos meses que convivieron 
cerca en el Perú. No había entre ellos, sal­
vo la antigua solidaridad económica, man 
comunidad de padecimientos y amarguras. 
Almagro no estuvo nunca al lado de Pi­
arro en el momento en que el dolor o la 
angustia unifican las almas. Almagro no 
ó tuvo presente en ninguno de los dos 
grandes momentos de la conquista. Eva ca­
si un extraño en ella. No estuvo en el Puer­
to del Hambre, ni en la isla del Gallo, ni 
en el combate de la Puna ni en el desem­
barco de Túmbez, ni en la fundación aus­
piciosa de la primera ciudad, ni en la mar­
cha audaz hacia la cordillera, r-i en la cap­
tura del Tnka en Cajamarca. El interés eco­
nómico de la sociedad era el único que 
los unía y el mismo interéc los volvió a
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separar, per. no vínculo ni sentimiento su­
perior alguiio.

El motivo determinante de la enemistad 
de Almagro fué la envidia. Almagro sen­
tía demasiado, opresoramente la supériori- 
dad de Pizarro. En los largos años de la 
lucha peno a por la celebridad y la fortu­
na, Almagro no había variado fundamen­
talmente. Seguía siendo un soldado rudo, 
vulgar, excitable y escaso de entendimien­
to y encima de esto había perdido un ojo. 
Pizarro en cambio había pulido su perso­
nalidad como un diamante. En las largas 
horas de espera en la selva había aprendi­
do a firmar. Su cordura y su don político 
Ee imponían a todos. En los últimos años 
merecía bien por sus maneras, su discre­
ció ny la nobleza de su porte, el título de 
Marqués. En todo momento Almagro no 
pudo impedir que Pizarro le dominara, y 
que, como dice Mendiburu, cada vez que 
50 encontraran, así Almagro viniera dis­
puesto a In;;.ubordinarse y a romper, se 
dejara seducir por el poder magnético que 
Piarro ejercía sobre él y terminara aca­
tando su voluntad. En la contienda de las 
Salinas. 'Almagro no tiene justificación. 
El Cuzco pertenecía moral y jurídicamen­
te a Pizarro. El testimonio de los pilotos 
de la época y el fallo del fraile arbitrador 
fueron que el Cuzco pertenecía a Plzano, 
con lo que Almagro no se contentó, recu­
rriendo a la fuerza de la que después fué 
victima. No se puede culpar de estos he­
chos a Francisco Pizarro abusando de la 
sentlmentalldad que siempre provocan los 
vencidos.

Almagro fué siempre un e ŝpírltu subal­
terno, un hombre manejado por otro. Le 
era imposible permanecer en un punto en 
cualquiera tarea estable y constructiva. Ca­
recía de la paciencia de los grandes crea­
dores que fué la virtud cardinal de Piza­
rro. Era un hombre azogue, un tránsfuga 
perpetuo, un alma en pena, incapaz de es­
tarse en nada que no fuera el trajín del 
caballo y la espuela. Tenía alma de comi­
sionista. Amaba como los agentes viajeros 
el ir y venir en tratos y regateos y la exa­
geración constante de sus propios servicios, 
dé que dan prueba sus nuraerosos pliegos 
de informarlones y papeleos. Esta condi­
ción huidiza de su espíritu hizo que no lle­
vara a cabo nada perdurable. Mientras Pl- 
zarro se obstina y permanece frente al obs­
táculo hasta que lo vence o lo domina. Al­
magro lo elude o se retira. Se les puede 
apreciar sobre todo cuando se enfrentaron 
irreconciliablemente. Ambos pasan revista 
a sus tropas para provocarlas a la lealtad. 
Pizarro, incapaz de lisonjas, dirige a sus 
soldados una arenga que tiene el tono do 
reto de tods isus actos; que le acompañe el 
que quiera y quien no tenga voluntad de 
pelear que se retire. Almagro en cambio 
ofrece encomiendas y repartimientos, a los 
que le acompañen. El uno incita héroes, el 
otro soborna mercenarios.

El máximo contraste entre ambos con­
quistadores se presenta en la hora defini­
tiva. Sentenciado a muerte por Hernando 
Almagro se arrodilla ante su enemigo y 
le suplica llorando que le perdone la vi­
da, hasta que Hernando se ve obligado a re­
cordarle sus deberes de hombría. Pizarro 
muere con la espada en la mano, increpan­
do su cobardía a sus enemigos.

Inestable y voluble Almagro no aciena 
en nada definitivo. La conquista de Quito 
la realiza Benalcázar desplazándolo a él, 
sin personalidad suficiente para imponerse 
si no era empujado por otros. La conquis­
ta de Chile te  queda para que la realice 
Valdivia y no el. Almagro no queda en 
el cimiento de nada. Ni Quito ,ni Santia­
go. ni Lima le consideran como su funda­
dor. Es el frivolo de la conquista que alter­
na todas las posibilidades sin 'aferrarse a 
una con una pasión viril y' decisiva.

PIZARRO Y CORTES

Su émulo único es Cortés por la analogía 
de grandeza entre el imperio de Anahuac 
y el Tahuantinsuyo, Pizarro es menos bri­
llante pero más tenaz. La conquista de Mé­
jico es un rapto de audacia, un revés mo­
mentáneo y un empuje triunfal. La del Pe­

rú es un lento calvario una odisea sin si­
renas, un trágico castigo en 'un infierno do 
fango y de plagas del Trópico. Sólo Piza­
rro paciente, abnegado, silencioso sería 
v-apaz de triunfar eu tal empresa. Cortes, 
brillante, acometivo, locuaz, centella de la 
guerra hubiera escollado en aquellos luga­
res. La expedición de Cortés a las Higue­
ras — primera batalla suya contra el Tró­
pico —  es la comprobación de esa inadap­
tabilidad suya para lo obstinado, para lo 
paciente, para el sufrimiento sin triunfos 
la soledad hostil, el reto invisible del tiem­
po. el ejército sin soldados de la Natura­
leza. Cortés escolló en las Higueras, fuera 
de lá decoración magnifica de los teocallia 
y el halago de la civilización de la corte 
de Moctezuma, vencido'por enemigos a los 
que Pizarro derrotó siempre; fa soledad y 
el hambre. Cortés concibe la conquista del 
Trópico como un toque de fanfarrias. Ma 
la conquista con música. En las Higueras 
los soldados pedían menos música y  un 
poco más de maíz. El solitario de la isla 
del Gallo no llevó nunca c&cineros ni tim­
bales: la selva le había enseñado el saboi 
viscoso de las culebras y el silbido del 
viento y los gritos de caimanes, monos y 
papagayos, eran su único arrullo. Los sol­
dados de Cortés susurran que hay provi­
siones de gallina y de miel reservadas pa­
ra el jefe. Pizarro es el primero en las pri­
vaciones y un camarada de sufrimiento 
con sus soldados.

Se concibe a Cortés tomando a México 
por asalto, corriendo a desbaratar a Nar- 
váez por el ardid y la arrogancia, abando­
nar la ciudad bruscamente, veheer por un 
acto de audacia a lo sindibs de Otumba y 
ganar de nuevo Méjico por una campaña 
de estrategia jubilosa. A Cortés hombre ur­
bano y civilizado no se le concibe, sino 
frente a otros hombres para triunfar. Pero 
ignora el modo de vencer a los pantanos 
y a los árboles. Es un gran militar, ál que 
le falta el ascetismo de los grandes explo­
radores. Junto a Pizarro resulta sensual y 
cortesano. Mientras Pizarro pasa a nado los 
ríos llevando sobre tus hombros a los com­
pañeros cansados o su pobre bato de aven- 
turerao o en la ciudad juega a los bolos 
con humildes camaradas, suenan las fan 
farrias del séquito de Cortés y se desen- 
rrolla el tapiz escarlata de las fiestas cen­
suales de Cuyoacán y del palacio de Cuer­

na ̂ ava. La misma ilustración de Cortés 
es extraña al tipo del conqui;tador. Cor­
tés es un ciudadano del Renacimiento en 
cuya corte no faltan el amor del deleite, 
los brocados ni los envenenamientos a ío 
Borgia. Cortés es más europeo y Pizarro 
más americano a pesar de su raigambre 
eipafiola. Más universal, el conquistador de 
Méjico, hubiera podido figurar en cual­
quier escenario y ya en Túnez pudo dar 
lecciones de arte militar a Carlos V. Pi­
zarro en cambio no es sino única y domi­
nadoramente, conquistador, sólo, sabe de­
rrotar a los indios y domarlos y no se le 
concibe en un papel dominante sino en A- 
mérica. Cortéc supera a Pizarro, no sólo 
en ilustración y en elegancia, sino tam­

bién en capacidad afectiva. No más ni me­
nos cruel — aunque Bernal Díaz dijera que 
la carnicería de Tenoctitlan sólo podía 

compararse a la toma de Jerusalém —pe­
ro sí más cordial y fácil para el amor. Nin­
guna sonrisa de mujer ilumina el camino 
de Pizarro. Doña Inés Huaylas, la hUa ae 
Huayna Cápac, que fué madre de cus hi­
jos, no tiene para Pizarro la fidelidad a- 
gradecida y vigilante de doña Marina pa­
ra Cortés, sino que más bien le traiciona 
y sorprendida en una maniobra a favor 
de los indios que sitiaban Lima en 1536 
es alejada del hogar del Marqués y se ca­
sa con otro conquistador. La t oledad es eí 
sino de Pizarro.

En lo que el conquistador del Perú su­
pera en categoría heroica a los demás ca­
pitanes españoles es en el tesón con que 
se yergue para resistir la intervención real. 
Casi todos los conquistadores fueron des­
pojados por la corona del fruto de sus con­
quistas y la autoridad se las escapa tarce 
o temprano de las manos. Pizarro recha­
za comisionados y pesquisadores y recla­
ma altaneramente del Rey el cumplimen­
to de sus promesas y el respeto de sus ha-

jzañas. A Cortés le arrebatan el mando, le 
obligan a ceder su i’.alacio para la Audien­
cia y a hacer vida de solicitante en Espa­
ña. A Benalcázar le nombran por superior 
jerárquico a un antiguo subordinado y 
Gonzalo Jiménez de Quesada tiene que re­
tirarse a Huesca a escribir en ratos per­
didos sus quejas y recuerdos. Pizarro no 
admite las mojigangas residenciales del O- 
bispo Berlánga y lo despide con buenas 

maneras a Panamá. Pero si Pizarro hubiera 
decapitado al traidor a su jefe, como a un 
traidor al Rey, como hizo con Almagro, no 
se hubiera dejado empapelar por un oidor 

de pacotilla como el que condenó a muerte 
a Benalcázar, ni hubiera aceptado, como 
Jiménez de Quesada, una triste plaza d» 
regidor, en ninguna de las ciudades por él 
fundadas. “ O Gobernador o Muerto” , tal es 

'  su dilema. ‘‘Primero perderé la vida que 
dejar de ser restituido en lo que tengo ocu­
pado” , responde cuando le sugieren entro - 
gar parte de su gobernación a Almagro 
Había luchado únicamente por el poder y 
nadie sería capaz de quitarle el despótico 
derecho de mandar. Con el acero en la ma­
no moriría defendiendo su único e incom­

patible tesoro.

PIZARRO, ARQUETIPO ESPAÑOL
«

íArquetipo del conquistador; heroico, am­
bicioso, anárquico, Francisco Pizarro es la 
figura más arrogante de la conquista de 
América. No hay quien más a tono supie­
ra acordar la vida con la muerte. Hombre 
de acción, sobre .̂odo, que vivió continua­
mente en obra, destruyendo o creando, pe­
ro en perpetua actividad, sin conocer ja­
más el reposo ^soluto ni el ocio. Y como 
hombre de acción, espíritu sin amarras 
ni raíces sentimentales, presto a dssligar- 
«se de todo, sin más perspectivas que las 
del futuro, sin mirar nunca atrás en la 
propia vida ni en la de los otras fugiti­
vos de sí mismo y de toda Intimidad asen­
tadora. Y por eso su inquietud de crear 
y su falta de compromiso con el pasado. 
A los 46 años, mirando sólo adelante, em­
prende la conquista de Perú, a los 57 ini­
cia la fundación de Lima. Impetu sin des­
canso.

-Pocos ejemplos humanos de más-*̂ '* 
ca y sana honradez ,de más recatOj 
triunfo, de más serenidad en el pelij ' 
más tenacidad ante el obstáculo, y 
corazón ante la adversidad. Tuvo en l 
alto grado esos tres heroísmos queg '1 I 
co Fombona ha señalado como dist k| 
del conquistador español: heroíi.miqi5« ]  
los hombres, heroísmo ante la nattJi,.,’! j 
y heroísmo ante lo desconocido. En  ̂-i,® 
de San Juan lo asaltan y lo rodean 
(Vjos y él caído en el suelo se defienc! ; 
contra la avalancha con una rodela | í 
4'ipada hasta hacerles huir. Pasad jn ii 
sesenta'eños toflhvía le asiste el fintó ’ 
Juvenil para defenderse heroicamentj^;' 
tra sus enemigos. Ni la selva, ni la¡ 
llera, ni el mar le intimidan; lo ign ‘
BU medio ^ a l .  Lo tjtfe caracteriza 
foUmo es sobre todo su tenacidad y 
ciencia. Y esa actitud vertical de rí 
hombre rotundo y definido, que trí '̂ 
yas de separación en la vida, para Ct 
se confuniütin los caminos.

‘ •Alma española, sobre todo, templ^*‘ 
la recia forja de Séneca. Si el esto¿Í 
es, como se ha dicho, la filosofía n;'l 
de í|:pafla, pocas almas más espafiolii j 
la de Pizarro, que no conoció los 
ni tuvo necesidad de ellos, que no 
más apetitos que los de la gloria,  ̂
mió a los afectos como a enfermedadij 
alma y se recató del amor y de la â . 
como de una debilidad, que no slnti^il® 
alegría, ni el miedo, ni la compasión 
pocas veces la ira y fué, como todo¡. 
co, leal a su destino férreo, e incai,|) 
contradicción, es decir de arrepentinj i”

“Español puro, sobrio, valiente, 
y democrático al mismo tiempo y 
innato sentido de libertad y justh^ 
un héroe de las mesnadas del Cid o d̂ .. 
mancero. Adalid que por su silenc/J'j 
hiera merecido el'reproché del Camp,.^“l| 
“Fahla, Pero mudo varón qUe táñ\

fclias” y que como Bernardo del Cari^. 
do obligar a los reyes a inclinarse a I ¡  
bastardía, ya rebelde, ya sumiso, 
sallo en tanto “que oviese buen seño;:

PERUANIDAD DE PIZARRO ,
rf“03 Inútil y pueril escatimar ac.
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1 í'f Q  />»» o t i  T i r \ m B i * Q  o  i - w ^ c n n -  ^ con el que reitera sus tareas la Academia, 
en voluntario y entusiasta obedecimiento allentimientos nacionalistas. Es como

'rancia se repudiara a Julio César 
plantó su tienu3T éñ Lutecia y lie- 

as Galií^j la cultura latina, o como 
España 'se pretendiera volver a los 
s del .pastor Viriato. 
irro es a pesar de todas las nega- 
uno de los má¿- grandes forjaoores 

Jiperuanidad. Dió el nombre del Perú, 
ocido antes de la llegada de los es- 
!s, y con el que éste ingresó a la le- 
ijy a la historia de la cultura univer-
Jdió también, definitivamente, el área 
pació peruano y el Espíritu, encar- 
m la religión y en la lengua, 
ro es, en efecto, el modelador de 

figura geográfica. Tuvo la intui- 
la sensibilidad del Perú y le dió 

i|spiracióu propia y certera las fron- 
pue hoy sentimos como nuestras to- 

^  peruanos. El descubrió en sus via- 
sde Panamá hasta Chincha toda la 
Pero cuando se trató de indicar al 
js límites de su gobernación pidió, 
lente que se le sefialaice desde el río 

j^ g o  hasta Chincha. En Couque, en 
V Viejo, en Santa Elena, en la Puná 
•jhaber dado comienzo a la coloniza- 
jpei’o sólo cuando llega a Tumbes es 
: licia su obra civilizadora. Y es que 
imbes comienza la sensibilidad del 
El Primer Ayuntamiento y la pri- 
fortaleza que debían fundarse en el 
según la capitulación de Toledo, es- 

‘ 'jiOn en Tumbes. El Perú mismo era 
pío en los documentos primitivos “ la 

cia de Tumbes” . Pizarro, que no en 
¿labia recibido la primera prueba pal- 

del Perú frente a la balsa de tum- 
s. fijó en ese punto los hitos perdu- 

de su gobernación. El último año 
gobierno, en una carta inédita diri- 

il Rey y que encontraron los alma- 
> enti-e sus papeles el día de su muer 

decía que ya que querían contarle 
0 leguas de su gobernación, quitán- 

U 1 Sur del Perú, se formaf^en dos go- 
l  úcnes. una Norte, que eomprendie- 
•- 5de el río Santiago hasta Guayaquil,

. al Sur que seria la suya, desde San 
1 — en cuyos términos caía Tum— 
ncomierda de Hernando Pizarro —
[ IcJ'- confines do toman principio los 
tlados de Chile” . He allí trazado en 
el Perú que habría de prevalecer en 
tona.
ro su videncia de lo que debía ser 
'ú la demostró Pizarro en la guerra 

Salinas. En su lucha con Almagro 
fendió únicamente bastardos intere- 

minúsculas ambiciones personales, 
iue vislumbró claramente la integri- 
istórica del Perú. Supo, por instinto 
íador, cuáles debían ser los factores 
cables de nuestra personalidad his- 
y geográfica y no permitió, no obc- 
su respeto de la autoridad real, que 
(locasen desde España.

batalla de las Salinas, en que los 
istas derrotaron a Almagro y se que- 
con el Cuzco, que fué el trofeo de 

toria, tiene una importancia capital 
a historia del Perú. Por ella el Cuz- 
•equipa y el lago fueron peruanos. Si 
jro hubiera triunfado, Lima no sólo 
a dejado de existir como capital si- 
e el Perú hubiera sido desmembrado 
rte muy considerable de sus elemen- 
mstitutivos. El Cuzco, Arequipa, Pu- 
oquegua, y Tacna hubieran Eido ex­
ros. Pizarro se opuso a esa desmem- 
in con toda su reciedumbre de viejo 
ior. Despachó primero de Lima, sin 
e que dividiese las gobernaciones, al 
t Berlanga y preguntado por érte 
donde pensaba que debían extender- 

} límites de su gobernación dijo una 
‘•hasta Magallanes” y otra “hasta 
es”. Pero su erpíritu realista habla 
o ya la fórmula integral ae nuestra 

nalidad tal coipo la concibió más tar- 
inta Cruz con el Alto y el Bajo Perú, 
I Tumbes hasta Atacama. Diversos do 
ntos — cartas al Rey, declaraciones 
zario al Cabildo de Lima — demues 
su valerosa resistencia a que se di- 
•a al Perú. Cuando supo que venia 
dfc Castro, cón Óhdenes terminantes
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de partir las gobernaciones, — dice el c& 
pítulo de una acusación aimagrhta —reumo 
al Cabildo de Lima y le pidió apoyo coa 
frases patéticas que teveian su inquietuu. 
“ Persuadió — dice el documento — a loa 
Alcalaes o regldorco que no lo resciblescii 
(a Vaca de Castro, que él había ae poner 
la vida y que élíoj: pusiesen las vidas mu­
jeres e hijos eu la defensa que éi en sus 
días no lo consentirá entrar en la tierra 
tocio como hombre aleado, tirano” .

carta de Pizarro al Rey ae 15 de 
junio de 1540, hasta hoy inédita, escrita 
■fcaii sólo once días antes de morir, eo la 
póstuma expresión del querer peruano de 
Pizarro y de su intuición de nuestro con­
torno geográfico. En ella dice al Rey que 
ha sabido “que se me quitan las Charcas 
e Arequipa que es todo lo mejor ae e; ta 
Gobernación”. Y agrega con una visión ex­
acta del Perú, que si tal plan se realiza 
“yo me quedo gobernador ae arenales” 
“Yo me espanto —  añade — que ceguedad 
es esta tan grande de proveer tal cosa pues 
es imposible governaive esto coa Quito, y 
Charcas y [Arequipa con Chile’ . Y si el Rey 
no revocase la medida, atendiendo a sus 
servicios y méritos “ cera causa que me 
quexe a Dios y al mundo de tan grande 
agravio".

“ Pizarro cumplió su promesa defendien­
do su gobernación de extrañas fuerzas con 
la vida mismS, como lo ahbía ofrecido. La 
guerra de las Salinas fué, en verdad, la 
primera guerra del Pacífico. Pizarro, quien 
murió asesinado en su palacio, por ‘‘los de 
Chile” por no querer entregar la Nueva 
Toledo murió en realidad defendiendo la 
integridad territorial del Perú.

‘‘Pero el instinto dé peruamúad de Pi­
zarro vá má'-:> lejos y no descansa hasta 
completar el Perú. El Imperio de los In­
cas sólo entrevió la región amazónica. La 
vió entre la niebla de las leyendas y los 
mitos, como una región misteriosa en la 
que se refugiaban los caudillos prófugos 
del '^cario. P ^ r r o  resolvió romper jei 
enigma de los bosques peruanos y envió 
a ellos, desde el Cuzco, sucesivas expe­
diciones que entraron por el norte, el cen­
tro y el sur del Perú hasta dar con la A- 
mazonía peruana. De Lima y del Cuzco 
partieron, enviadas por Pizarro, las expe­
diciones de Alonso de Alvarado a Chacha- 
poyai;j y Moyobamba, quien halló la red 
flu\ial del Amazonas antes que Orellana, 
la de Pedro de Candía a Arabaya, la de 
Alonso de Mercadillo a los Chupacnos, la 
de Pérez .Alvarez Hoiguin a los Chuhchos y 
Mojos y la de Pedro de Vergara a Jaén de 
IOS Bracamoros. Del Cuzco por último —- 
y no de Quito — partió la expedición ja ­
deante de Gonzalo Pizarro, que después 
de ser sitiado por los Indios en Huánucu, 
donde estaban los orígenes del Marañón, 
fué a buscar éste por la vía indirecta de 
Quito, hasta dQt'cubrlr el Amazonas y nn- 
vegarlo bajo la jurisdicción de Pizarro y 
el inconfundible signo peruano.

“La espada de Pizarro, marcó así, a ta­
jos de hazaña, sobre los esteros de Tum­
bes, en las selvâ ,̂ de Jaén y de Moyobam­
ba, en el arenal sureño y en la cinta de luz 
de los ríos amazónicos, los intangibles lin­
deros del Perú.

“Y para unir su recuerdo a la torma- 
cion de una conciencia nueva, síntesis de

lu nispano y de lo indígena, siguiendo las 
normas de igu«laad humana emre loaas 
las razas, que sólo el pueblo español y ei 
portugués pusieron en práctica en la nic- 
toriA, propulsó una fecunda fusión étnica 
de IOS dos pueblos. El mismo, continuando 
BU obra de fundador, féTlzmente secunda­
da por la vida, procreó cuatro vástago» 
mestizoi-. únicos descendientes suyos, quo 
fundieron en el amor la sangre de Extre­
madura y de los Inkas.

“ Consciente de su grandeza de íunoa- 
dor ordenó, por último, que sus restos re­
posasen en Lima.

“Se mermaría la gloria de Pizarro, y la 
«•ascendencia de ¡.u obra, si se le conside­
rara tan sólo como el descubridor y el con­
quistador del Perú. De la expedición ue 
Pizarro arrancaron las empresas que des­
cubrieron todo el resto del continente Sua 
americano. Benalcázar, Teniente suyo, fun­
dó por su orden Quito y llegó hasta las 
;¡3á'banas de Bogotá, al mismo tiempo que 
Federmann y Jiménez fíe Quesada^ para 
anudar allí las corrientes colonizadora^ dei 
Caribe, del Orinoco y del Perú. Almagro, 
destacado de la expedición de Pizarro. a? 
traviesa Bolivia y el norte argentino y des 
«ubre Chile. Del Perú y bajo la égida de 
Pizarro parten las expediciones al Río de 
la Plata y más tarde de Lima, los funoa- 
doies de Buenos Aire.,. Y Gonzalo Plzarru. 
cíi la más audaz empresa de la conquista 
penetra por las selvas ecuatoriales hasta 
'os orígenes del Ñapo, y su lugarteniente 
Franctico de (Trellana se ax-riesga por el 
gran río peruano de las Amazonas, hasta 
desembocar en el Atlántico, después ds 
haber recorrido toda la anchura del Bra­
sil tropical.

“Pizarro es, por esto, no sólo el funca 
dor de Lima, de Quito y del Cuzco y de 
veinte ciudades mas, en los Anda:* y en lu 
«osta del Pacífico. Ha hecho más que fun­
dar villas y que forjar una nación. Ha fun­
dado la más armónica constelación de pue­
blos que eraltecen la historia de la soli­
daridad humana. Ha creado el milagro 
hispánico de la América del Sur “ que aun 
reza a Jesucristo y aún habla en español!” .

Una imponente ovación estalló al finah- 
zar el orador este notable discurso, cuyos 
principales pasajes habían sido interrum 
pidos por los calurosoe aolausos de la con­
currencia.

DISCURSO DE DON JOSE DE LA RIVA 
AGÜERO

Señor Presidente de la República
Señore.s Embajadores Ministros, Arzo 
hispo y Académicos;
Señora; y Señores.

‘•En medio de las tibiezas, engaños y des­
víos de la opinión, frecue’'tes dondequiera 
y en los ec’ lpses de iás legítimSs tradi­
ciones nacionales, fácile'-'. siempre dentro 
de las sociedades contemporáneas, y mas 
afin en las americanas, inciertas y juve- 
nlle.s, y por lo mismo tan a menudo ilusa», 
olvidadizas y mudables, sobrevienen, no 
obstante, aciei-tos de clarividencia unáni 
tne y feliz .que significan la recTIperación 
de la plena conciencia histórica. Por tal 
ha de tener todo entendimiento no ofus­
cado ni ignorante en demasía, este home­
naje en memoria de D. Franclico Pizarro.

Supremo Decreto expedido hace menos de 
un mes, para glorificar la épica personali­
dad del Descubridor del Perú y Fundador 
de Llmia. Cordialmente me complazco en 
tributar, de manera pública y espontánea, 
mi aplauso más fervoroso al mandato del 
PraiAidente de la Repúblico, presente en 
este recinto, como para rubricar otra vez 
con su personal asistencia a las ceremo­
nias iniciadas, los áureos considerandos de 
aquel decreto suyo que proclama la bené­
fica importancia de la emprai-a de Pizarro. 
portadora ai Perú (expresa textualmente) 
de la civilización europea, de la lengua y 
la religión, elementos esenciales de nues­
tra nacionalidad; colonización ampliadora 
de la cultura hispánica y continuadora ex­
pansiva de la indígena”.

“Ninguno de los que somos naturales 
representantes y voceros del hispanismo 
habríamos podido decir más ni mejor. Nun 
ca hemos desconocido la realidad y hondu­
ra' de los cimientos indios, de las pétreas 
bases que lo:; Incas dejaron. Nunca hemos 
predicado la intransigencia e incompatibi­
lidad de las diversas razas que pueblan y 
se mezclan en nuestro país. Sólo hemos 
insistido, contra la incomprenrión del vul­
go y la ceguedad de las banderías enco­
nadas, en que el cuerpo de nuestro edifi­
cio social, sus columnas y la clave de sus 
bóvedas ton obras insignes e intangibles 
de la redentora Conquista castellana’’.

•‘El Marqués D. Francisco Pizarro, el' ile­
trado prudente, el muy Lagaz analiabeto 
trajo a esta tierra, con el empuje heroico 
de las armas, toda la rica y soberbia civi­
lización de Castilla, heredera indiscutible 
de la romana; y no es primera vez que en 

la historia ia mera acción prepara las vías, 
al triunfo de la , inteligencia, y la guerra 
engendra un superior ordenamiento, pese 
a remilgados o mentidos escrúpulos, y a 
sentimentales e íncomprensivas quejumbres. 
Desconocer las excelencias relígio as y c- 
licas, filosóficas y artísticas de la gran 
cultura española, que con los esfuerzos ae 
Pizarro y suis compañeros se nos hizo con­
substancial, sería un dislate tan enorme en 
el estado actual de lo sestudios retrospec­
tivos, que descalificaría ele manera irre- 
ntediable a quien osara enunciarlo. La a - 
cademia Correspondiente que dirijo, man­
tenedora y guardiana de ia^ maternas tra­
diciones idlomáticas y literarias de la mag­
na, generosa y perdurable Hispanidad, vuel 
ve a sus labores suspendidas, eu esta laus 
ta oca:ión de conmemorar y alabar al te­
rreo y venerable abuelo del moderno Perú, 
ftl soldado y fiel discípulo del Gran Capi­
tán, al émulo en proezas y vencedor en per­
sistencia de Hernán Cortés y de Alburquet 
que, al que merece llamarse el Alejandro 
anciano de la expansión española, construc­
tor Inolvidable de esta Alejandría del Pa­
cífico, que rué y es Lima, y de taiítas otras 
'¡ludades peruanas; al caudillo invencible 
que,, si no supo leer ni escribir, quiso qub 
los demás aprendieran, puso los medios pa­
ra ello nece:arios, y dió amplia materia 
para que la posteridad letrada encomiara 
sus hazañas, ya con ia clásica pluma ao 
Quintana y de Garcilaso el cuzqueño, ya 
con la espafiolfsima inspiración cramátlca 
de Calderón de la Barca, Tirso de Molina 
y Vélez de Guevara, ya en fin con ios es­
culturales versa; franceses de Hereaia, et 
parnasiano de Cuba. Pizarro es un perso­
naje de epopeya, de la más elevada talla"

“ Múltiples razones coadyuvan a que 
todo me sea grato sobremanera en este 
acto académico. Se ha pronunciado el vi­
brarte elogio de mi fraternal amigo, que 
fué ejemplo de virtudes ciudadanas y de­
chado de elocuencia. Jd é María de la ja  
ra; y lo ha dicho el sucesor suyo en el 
sitial de la Academia Correspondiente, otro 
de mis amigos mejores de la inmediata ge­
neración, Raúl Porras Barrenecliea, con 
sobrados títulos para entrar en esta Cor­
poración por derecho propio. Et^critor agu 
do y  brillante, profesor de vocación y  ae 
sin igual competencia, escudriñador de los 
antiguos periódicos criollos (Periodismo 
peruano. 1921) y  de los anales Idplomátl- 
C08 (Alegato del Perú sobre la ocupación
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indebida de Tarata, tres* toma', 1926-1927; 
El Congreso de Panamá, 1930); critico sa 
gaz (le los viejos satíricos limeños, como 
Don José Joaquín úe la Rlva y D. Felipe 
Pardo, y del insigne tradicionista Palma, 
sutil apreciador y enamorado del amúlente 
de Lima, teneis página., señor Porras, en 
que vuestro ágil. Incisivo y gracioso esti« 
lo, en alas de la emoción vernácula y es­
tética, alcanza un subido valer lUerarit», 
de fino paisajista y costumbrista, de orfe­
bre a la vez delicado y lujoso, de ht.toria 
dor de muy alta prestancia. A este pro 
ptislto recuerdo vuestro hermoso discurso 
en el centenario de Palma y los exquisltoa 
preliminares de vuestra Antología de Li­
ma; y acabamaa todos de oír los cinceia 
dos párrafos de vuestra oración de Ingre­
so, que es la más cabal apología de Pi- 
zarro’’.

*¿A la historia nacional se dedican, en 
efecto, casi todas vuestras producciones; y 
de la comunidad de estudios y ejercicios, 
proceden sin duda nuestra recíproca esti­
ma y la no rara coincidencia de nuestros 
pareceres acerca de asuntos cardinales pa­
ra la peruanidad, desde la época en qut> 
estábamos bien apartados por contrariar, 
ideologías. Asf, pongo por caso vuestro en­
sayo juvenil sobre Arce, en que improbá­
bala, según lo hicieron los míos, a “ lo.', 
que nos sacrificaron, con la máscara pro­
picia del hispano-americanismo, a todas las 
naciones vecinas” y p*eudo fraternas. Co­
mo lo Insinuáis en uno de vuestros libros, 
el americanismo concebido a la zafia ma­
nera, del siglo XIX, que retienen aún bas­
tantes rezagados; el americanismo como 
anti/.pañolismo, como la exclusiva y la 
enemiga del Nuevo Continente a la heren­
cia metropolitana, el odio a la Conquista 
y al Virreinato, es un absurdo vergonzoso, 
una inconsecuencia flagrante o una torpe 
añagaza; es cortar la raíz, fingiendo culti­
var la planta: es una inepcia manifiesta 
y cuicida. Porque la ruptura total con lo 
pasado constituye el peor crimen colectivo. 
iQué bajeza y falsedad moral y qué pro­

funda miseria intelectual arguye repetir 
cual tántc. hispanófobos lo hacen, la mon 
Rí*rga o consabida retahila del amerlcanis 
mo latino, fundado en unidad de idioma, 
religión y estirpe, al paso que estropean 
y barbarizan la lengua, desacatan y escar­
necen la fe católica, e Insultan y menos­
precian la patricia y viril sangre hispana: 
trinidad, esencial del iiírpáno-americanismo 
auténtico, ya que toda ella nos vino, íntegra 
«  Indisoluble, de la misma Metrópoli pe­
ninsular. neciamente repudiada y blasfe­
mada!’’

“ Para llegar a este iiTtegral y conscleniw 
hispaiio-amerieano, que es el nuestro y 
debe ser la substancia común de todos los 
patriotismos en la América española y en 
especial la entraña animadora del Pero 
1 cuántos prejuicios hemos tenido que ven­
cer. cuántos harapos filantrópicos y popu­
lacheros hemos tenido que aventar moy 
lejor, con merecido desdqn! Bajo la esté­
ril capa de arena de los decrépitos lugares 
comunes liberales, de crasos errores, vo­
luntarios y renitentes, de ilogismos dema- 
gó.gxos .de retórico'.  ̂ oropeles mil veces 
trasnochados, deslustrados y mustios, a- 
montonados por la rutinaria o falsificado­
ra tradición dieciochesca y enciclopedista, 
*10 libros y textO'- mendaces, hemos teni­
do que excavar afanosos para que al fin 
brotara, fresca y limpia, la verdadera tra­
dición. la vital, la genuiiia. la atávica, i'inl- 
ca ñ:ente perenne y salubre de lozanía y 
de fpeiindfdad para los pueblos y las ra­
zan que no quiere renegar míseramente de 
su espíritu, de su paterna ‘fangre. y de 
sus destinos asequibles y claros’*.

“ En vuestro ameno estudio blográflco- 
OTlt'ico sobre Goncalve. -̂ Días y Ricardo Pal­
ma. escrito hace siete' años, reclamáhais. 
con natural vehemencia, que se erigiera en 
T'ima una estatua a D. Francisco Pizarro. 
el patriarca (Te la nación hispano-neruana 
y de su ciudad capital. Ya la tiene, por 
fortuna, desde el cuatricentenario de Limo 
en ] 9.3.5. Entonces y hoy le hemos ofren­
dado corona- de flores, expresivo tributo 
de nuestras obligaciones de gratitud y de 
acatamiento filial. Es de equidad recordar

que la estatua fué obsequio de una dams 
de Norteamérica, de la escuela de Lummis. 
hispanófila, rehábilitadora y pizarrista. 
tendencia que en los Estados Unido’j  tam­
bién existe y prospera, como si quisiera 
compensar y i-esarclr ios denuestos de Ha- 
rrise; loo recelos, prevenciones hostiles j 
restricciones y estrechas de Prescot; y las 
hueras declamaciones calumniosas de otros 
Innumerables. Pero la verdadera estatua 
moral de Pizarro, su cumplida reivindica 
clón, el monumento victorioso en desagra­
vio de su ultrajado y denigrado carácter 
lo estáis construyendo vos, señor D. Raúl 
Porras, con vuestras investigaciones tan 
beneméritas y diligente», con vuestras no­
tabilísimas publicaciones y glosas del tes­
tamento del Conquistador, y de los cro­
nistas primitivos e inéditos; con vuestra 
obra predilecta de ese vuestro libro que 
crece día a día, y del que es gallardo re­
sumen el discurso que os hemos aplaudido 
Acérrimo impu.gnador de inexactitudes y 
confusiones, habéis extirpado la maleza de 
fábulas que obsctírecían b Infamaban los 
orígenes y los hechos de nuestro invicto 
Gobernador. Una de ellas, la conseja risi 
ble de haber sido porquero en su infancia 
y adolescencia. Invención que no sin veri­
similitud atribuís, en calidad de chiste des­
lenguado mentiroso y bufonesco Alonso 
Enríquez de Guzmán, propalada luego por 
Gómara con su habitual y chismosa lige- 
i-eza, y contra la que ya se inscribieron 
el Inca Oarcilaso y Quintana,, graduán­
dola aquél de maliciosa y novelesca es­
pecie, parto de la envidia. En los archi­
vos españoles habéib descubierto que 
Francisco Pizarro, mero hijo natural del 
hidalgo Capitán Gonzalo, se crio en el 
solar de su abuelo paterno. Regidor de 
Trujillo, como no era entonces infrecuen­
te para la prole ilegitima; y que definiti­
vamente se ausentó de su tierra sólo cuan­
do el matrimonio de su padre. Ni era

cuando estaban arraigadas todavía las 
costumbres medioevales, según las que 
hasta en las doctas Francia y Alemania, 
los más de los militares no sabían fir­
mar. Burda patraña es también la hu­
mildad y pobreza sumas de su vida en 
Indias, antes de conquistar el Perú. Deudo 
de Hernán Costés y muy su amigo, desde 
la Isla de Santo Domingo, como lo ates­
tiguan las Décadas de Herrera, ascendió 
después a teniente favorito de OJeda en 
TJrabá y Cartagena y de Pedrerías en Da- 
rién. Tierra Firme y Veragua, y a En­
comendero muy bien hacendado allí, co­
mo lo declaran de consuno Herrera y Jé- 
rez. Por coanlgulente, no era el famélico 
aventurero que sus detractores pintan.

“ Simpleza infantil serla suponer que no 
lo empujara a sus campañas la codicia 
de bienes materiales, el apetito de rique­
zas, incentivo de Colón y de casi todo" 
los exploradores conocidos, móvil de in­
mensa parte de la actividad humana; pero 
nos parece extraño y estupendo que se 
lo enrostren los hijos de las razas en que 
es más violenta e insaciable la sed de lu­
cro, y creemos inicuo que descarten o a- 
menguen la sinceridad e importancia, en 
los conquistadoreu castellanos, del encen­
dido proselitismo religioso, del fervor na­
cional y monárquico, y de la ansia viva 
de honra y fama, ideales superiores tan 
ostensible ly cai’acterísticos de continuo 
en la gente de España, y más aún en a- 
quel apogeo de su cultura y genio. No 
eran pretextos ni falsas apariencias, si­
no, como es normal, cau: as concurrentes. 
¿Quién dudará hoy de veras de la ardien­
te y devotísima religiosidad de Fizarro 
temerariamente negada por Prescott; de 
sU ci^lto caballeresco por 5a -familia y 
el blasón, no obstante el irregular ori­
gen; de su honrado deseo de reconciliarte 
con Almagro, antes de la definitiva crisis, 
que él no procuró ni aceleró por cierto;

DEFIENDE CON INTRANSIGENCIA LA UNION DE 
TODOS LOS ESPAÑOLES DEL MUNDO BAJO EL 
SIGNO TRADICIONAL DEL YUGO Y LAS FLECHAS.

a la razón la simple bastardía baldón tan 
grave y extraordinaria como lo da a en­
tender la frivolidad ignorante o la hipo­
cresía puritana de los biógrafos. Los si­
glos XIV y XV. por su relajación en este 
capítulo, se denomiriáron siglos de loa 
bastardos. Lo eran por su origen las di 
nastías reinante en Castilla. Portugal y 
Ñapóles, e infinidad de principes en todas 
las cortes del Renacimiento en Italia. 
Cuando nuestro Pizarro nació, hacía ape­
nas treinta años que había gobernado, a- 
duladísimo y omnimódo. la monarquía cac- 
tellana, el privado de D. Juan II, D. Al­
varo de Luna, hijo de un magnate pero ha­
bido fuera de matrimonio, en una moza de 
la villa de Cañete. Según la genealogía 
verídica que, como todas las disciplinas 
históricas, resulta maestra, nó de vani­
dades, sino de modestia y templanza, po­
quísimo:) serán, entre los mayores y más 
célebres linajes de la Europa occidental, los 
que por aquellos tiempos salgan exentos 
(le tal mácula. Pertenecían los PizarroR 
hidalgos, aun en sus ramas segundonas y 
pobres (cual fué la que produjo al más 
famoso de sus vástagos, el Descubridor del 
Perú), a la más granada y rancla noble­
za (le Extremadura; y de ordinario se en­
lazaban con lí»': principales casas de la 
región” .

Sus consanguíneos los Añascos, de tan 
probada y acendrada hidalguía, tuvieron 
varios conocidos representantes en el mis­
mo Perú, entroncados con las alcurnia: 
mejores. Llevaba en primer término es­
te apellido de Añasco, nada menos que la 
esposa del engreído caballero sevillano A- 
lonso Enríquez de Guzmán, el ya citado 
veleidoso y tornadizo vituperador de los 
Plzarros y los Tellos, el cizañero de lo.i 
disturbios en Sevilla y en el Cuzco, el 
que tánto blasonaba de sus linajerías y 
parentescos ducales. Ni la condición de 
iletrado era tan excepcional y oprobiosa

de su cariñosa solicitud por parientes y 
criaüos, esclavo*, e indios, después de leer 
el testamento que habéis exhumado y co­
mentado con erudición tan veraz y tan 
certera intuición psicológica?

No fué Pizarro el viejo egoísta que sq 
ha dicho y repetido. Ante todo, no esia.

tan avanzado en años cuando empren­
dió el descubrimiento, pues no contaba ¡ i- 
no cuarenta y seis en 1524. La conquis­
ta del Perú fué la obra metódica, equili­
brada y circunspecta de un quincuagena­
rio, de un caudillo en el cénit de la ma­
durez mental; sin arrebatos, extremosida- 
des ni atropellamientos, pero conservan­
do y administrando, los arrestos de la 
más broncínea sobrehumana enei-gfa, re­
gidos y moderados por comedimiento e- 
jefnplar. Todos los testimonios contem 
poráneos y fidedignos concuerdan en su 
apacibilidad de ánimo, en su propenrión 
a la benevolencia. Hasta el mismo des- 
jcarado almafjrista Enuiquez fie Guzmam 
lo reconoce “muy buen cristiano y muy 
buen compañero, sin presunción, vanida­
des ni pompas, muy amoroso y afable” . 
El Inca Garcilaso, que recogió la tradi 
ción oral de los conquistadores, agrega: 
“ Fué el Marqués tan afable y blando de 
condición, que nunca dijo mala palabra 
a nadie’’ . Prudente y reflexivo, sufridor 
y callado, algo lento en determinarse, 
aunque inmutable y de entereza heroica 
cuando ya se había resuelto; sobrio y 
sencillo' en su trato, hasta caer en ía ex­
cesiva llaneza; s'óio ¡revero y ngoro:o 

cuando la necesidad lo obligaba y compe­
lía; bien decís de él, señor Porras, que 
no deslumbra como Cortés, pero que fue 
mucho más sólido y persistente. Se han 
desestimado su ecuanimidad y templanza, 
que a veces frisaban con la lenidad y la 
remisión, tasta que apretaba mucho el pe­
ligro. ¿Qué fueron sus infidéncias ni los 
escarmiertor que empleó, cuando se com­
paran con lo que soberanos y ministros u­

n

saban en toda la Europa del Renac  ̂
to? Sin cesar contenía y 'refrena  ̂
hueste, y a sus propios hevmaiKÍi, 
nes, y por tanto impetuosos y 
Tan meritorios esfuerzos no se le I t '■ 
nido en debida cuenta. Por sistemé 
ha afrentado con los epítetos dei^j , 
vengativo, engañador, cruel y pr«Q ’ 
que le pi’odiga, entre otros, nuestrd|'', 
patriota Mendiburu, al cual podía cr( 
más curado de eapantos con lo que 
padeció en las arteras e ingloriosas 
lencias republicanas. Porras reduce 
minos razonables esas románticas 
raciones descubriendo sus turbias f 
en los amafiados informes del emb̂ n̂  
Fi'ay Marcos de Niza, en la índoldj; 
raquienta y visionaria del P. Las 
y en la empozoñada parcialidad alraí»̂  
ta de Oviedo. Ha probado, y es ' 
capital, que en la asechanza de Ca, 
ca, lícito ardir bélico, los dos advei( 
se esmeraban en'* t̂ramar recíprocas '
Es sabido que ía comitiva de Ata’ 
traía armas ocultas, y que llegó crf 
mada tardanza, por creer que de no(í| 
temibles caballos de los invasores st'* 
ensillaban y nó combatirían. A pij-f 
dad de la nlaza, quedaron apostada;,| 
pas quiteñas, veteranas y muy bien ' '  
das, para cortar la retirada a los 
nos. Luego, el suplicio del Inca, def 
hado de manera terminante por é ' 
(“La muerte de Atahualpa me ha 
cido especialmente” dice la carta 
no fué, en manera alguna, iniciati-’ í 
Pizarro, sino imposición de la gra{[*S 
yoría de su ejército, sobre todo de i'a, 
Almagro y de los oficiales de 
contra el sentir expreso del Gobelit 
v de su íntimo, grupo extremeño, «r 
loci Chaves. Fué el incontenible é- 
do de la muy explicable nerviosid:,:

' gftan breve columna conquistadora, f-i], 
da en el corazón de un enorme y ij. 
so país bárbaro. Se sentían amâ  ̂ ¡ 
dp continuo por los guerreros de 
que habían recibido órdenes repetit^j, 'I 
libertad a viva fuerza a su íoberaní^' | 

“ El hecho de que los generales d̂ ;®| 
hualpa retrocedieran varias veces, i|ij ■ 
ciendo a contraórdenes circunstancialli^ 
disipaba por cierto la amenaza, que 11 (¡ 
aumentado en proporciones catastrófica 
recuperaba í u  libertad el Inca. Dem»-^. 
da la conjura de éste, antes y despu’i 
su prisión, para atacar y exterminar*'  ̂
españoles, por confesión de Chalcu(,|f 
y de varios otros caudillos indio?, -I.c! 
aíenuadísimo el cargo más grave q 
historia formula contra Pizarro y sus, íi- 
sejeros. Además, a los ojos del pat. p| 
ni'} documentado, y hasta del puro s* •{' 
con.ún. Atahualpa no puede ser nur) .̂ 
héroe símbolo de la peruanidad, sino ¡ 
al contrario vociferen lo que quie>-¡*ĵ  
ignorancia y la ciega pasión. Atali' 
es el torvo usurpador foraítero, el \

' sor fementido, que viene de la regióT̂ '"’ 
tena a destronar y asesinar a su hres ‘ 
el monarca legítimo y cuzqueño, a 
nar las tumbas imperiales, como hiz(/*i| 
la de Túpac Yupanqui, a destruir 
cuerdos de Jos quipus y a diezmaiv*̂ *̂  
sagrados clanes incaicos, por medio 
pugnantes crueldades que resaltan, i*’ 
palmaria evidencia, en los cronistas 
mítivos. A la noticia de su muertej; 
pareció castigo providencial, los Inca&i 
tjuzco, los propios y netos, y sus W* 
súbditos peruanos, se" alegraron y reCi ’ 
ron como divinos salvadores a los h'l 
cochas anunciados en las ' prof^ 
Cualquiera que hayan sido las posteií! 
incidencias. : on innegables todos «istoflf) 
chos” . 'I

No es dudoso tampoco, en favor díl| i 
zarro, que cuando la guerra civil deî l 
Salinas la provocación salió de Alm¿í 
No respetó las setenta leguas añadid'’̂  
la gobernación do su ¡ocio, ni la q'', 
posesión que éste gozaba del Cuzco:* 
atendió ni se sometió a los técnicos d- 
menes de los pilotos; se rebeló conti 
fallo arbitral, previamente consentido 
Padre Robadilla; rechazó las avenei' 
que Pizarro varias veces le propuso, 
do emisarios Ribera el Viejo y el L 
ciado Espinosa. c i EmporBdor estij*
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y

!U conducta, en memorable y tremen- 
alabras: “Pospuesto el temor a Dios 

iuestra justicia, con mucho desacato 
'̂ rvicio, ha tomado y saqueado la ciu- 
y  prendido a los Oficiales Reales, 
tan fea y de mal ejemplo, digna de 
punición y castigo” (Barcelona, 14 

arzo de 1528). Así lo juzgó el su- 
D poder regio. La simpatía qUe ins­
el vencido no alcanza a borrar su 
•ladora responsabilidad, al haber des- 
,enado las luchas fraticidas. Ni po- 

Vs desconocer que la victoria de Al* 
0̂ y sus secuaces de Chile habría 

Í^Iido desde entonces a la escisión y 
• ^zo de la unidad peruana geográfica e 

: ’ í ’ica, a la segregación del Alto Perú 
todo el Sur., prefigurando y  antici- 
así nuestras peores desdichas en los 

Priores siglos. ¿No veis en la gober- 
de Almagro el perludio de los dos 

jetos más ominosos y mortales del 
[ el de 1838 y el de 1879? Y en 
jextralimitaciones y  desbordes máxi- 
1,que exacerbaron esa primera guerra 
i:ina entre los conquistadores, ¿no 
/algo todavía más vitando y funesto, 
^o sobre toda ponderación, la ruptu- 

indispensable núcleo la remoción 
Tjj base intangible para la subsistencia 

(jh Perú viable, tanto indio como blan- 
[|'anto incaico como virreinal o repu- 
: ho, pues, a más de Charcas. Alma- 
3 pos arrebataba las provincias vitales 
[luzco y de Arequipa? ¿Cómo hemos 

( i^andear por su causa, que preludía- 
nuestros desmedros de jurisdic- 

desde tan remota fecha, y  aun los 
,os nuestra más completa ruina 
'Inable, erigiendo a pocas leguas al 

e Lima la capital competidora de 
ha, ,Cómo no hemos de aplaudir y 
der a Pizarro, que desde los momen- 
uimeros de gestación representó nues- 
iintereses territoriales más legítimos”. 
1 inclinación que le debemos y ma­
samos no es inmerecida indulgencia 
equidad y recta apreciación de su 
icado y de su ambiente históricos, 
e infalible ni impecable ciertamente, 

jtió  faltas y errores, sin duda, como 
¿  los que asumen la agobiadora ta- 
3e mandar, y más en el teatro difi­
mo de las conquistas indianas, con 
^culos tan arduos, Increíbles, gigan- 
s; con tan escasos recursos; 'y co­
adores tan indóciles, movedizos y  ávi- 

Tuvo que tolerar o permitir a veces 
jlías, crueldades y  desmanes, inevita- 
por desgi-aciá en guerras de comar- 
árbaras; pero fueron mucho meno- 

íe cuánto se ha alborotado y encare- 
Me parece que se excedió al fin 

os derechos de la defensa propia y 
represión, hasta trocarse en impla- 

j contra su derrotado e infeliz socio, 
fatos en harto desconfiado de sus más 
uos y probados compañeros. A  tér- 
ís tan deplorables y calamitosos lo 
!itró, principalmente, a nuestro ver, su 
¡ma condescendencia para con sus bu- 
;sos y soberbios hermanos. Pero no 

e ningún modo ni en tiempo alguno, 
uetipo de maldad empedernida y 

liea, el desalmado infernal que ex- 
con falredad impúdica los manuales 

icos vulgares y las sórdidas propa- 
s extranjeras. Muy al revés, puede 

nerse que Pizarro sucumbió, hace hoy 
ocientos años, por la exageración de 
nenas cualidades, por haber desoído 
,bo los severos consejos de vigilancia 
reza que al partir le dió su sañudo 
ano Hernando: por esa ‘‘mancedum- 

piedad’’ con que Garcilaso recono- 
e descuidaba y hasta disculpaba “ los 
imientos y desvergüenzas’’ de los al- 
•istas” .
o es verdad, como escriben Quinta- 
Prescott y Mendiburu, no fuera de.

o las informaciones judiciales, levan-

conjurados aguardaban en la misa 
a Iglesia Mayor, a que no asistió. Se

jbispado y penetraron por esa e?qui- 
encabezados por Juan de Rada (el tu-

h(

tor de Almagro el Mozo) en el Palacio de 
Gobierno, a la hora del mediodía, cuando 
casi todos los vecinos se hallaoan comien­
do en sus hogares. Sobre el número de 
los que entraron en Palacio, no concuer- 
dan los testigos ni los cronistas, pero en 
ningún caso excedían de veinte (Declara­
ciones de Isabel de Ovalle, mujer de Cris­
tóbal de Burgos, y de Francisco Hurtado 
de Hevía). Mas los restantes almagristas 
que, en espera del ataque, se habían reu­
nido y ocultado en siete casas próximas, 
sumaban cosa de doscientos, entre infan­
tes y jinetes. Los dirigía en persona el 
mismo Almagro el Mozo, que a poco salió 
montado. Estos fueron los que aislaron 
el Palacio, y aseguraron el éxito de la sor­
presa, interceptando los socorros,' recha­
zando y apresando a los capitanes piza- 
rristas que se presentaban en la Plaza o 
sus cercanías armados y a caballo. Asi 
sucedió muy señaladamente con Agüero y 
con Ribera el Mozo, el Alcalde Juan de 
Barros, Encomendero de Hanan lea, y 
Rodrigo de Mazuelas; todos los cuales 
fueron presos, saqueadas sus casas, y es­
tuvieron a punto de ser degollados. Jeró­
nimo de Aliaga se vió asediado en su pro­
pia residencia, junto a Palacio; y se re­
sistió ’ hasta el anochecer. Omite igual­
mente Prescott la ejecución capital del 
salmantino Antonio de Orihuela, casi al 
mismo tiempo que la del Secretarlo Pica­
do. Consta que en el Ayuntamiento, a 
pesar de actas fi-aguadas o forzadas, des­
tituidos los dos Alcaldes Barros y Alonso 

• palomino, hablaron, contra la rebelión y 
el gobierno de Almagro el Mozo, los Re­
gidores Mazuelas, Benito Suárez de Carba- 
jal y Diego de Agüero, a quienes, habién­
doles a duras penas perdonado las vidas 
por intercesión del nuevo Alcalde Fran­
cisco de Barrionuevo y  del Licenciado Ro­
drigo Niño, se les redoblaron las prisiones 
por cerca de cinco meses, y  los conduje­
ron luego como rehenes hasta el valle do 
Jauja, de donde lograron escapar. La vic­
toria de Chupas constituyó la rabiosa ven­
ganza que del asesinato de Pizarro to­
maron por mano propia, nuestros ve.íados 
abuelos. Encomenderos de Lima y solda­
dos castellanos del Perú, ^sobre la facción 
almagrista llamada de los de Chile.

rehabilitar la egregia figura de D. 
Praneisco Pizarro, cumplís, señor Porras 
un deber de elevado y urgente peruanis­
mo. Hacéis campear y resplandecer la al­
tiva determinación y eficacia con que de­
fendió contra su socio la amenazada In­
tegridad territorial peruana, y  hasta fren ' 
te a la Corona, la nlausible y necesaria 
autonomía de su gobernación y la plena 
validez de sus poderes capitulados; y  su 
empeño constante para fundir en una les 
dos sociedades, que han fórmale? nuestra 
patria, la española y la india Por todo 
esto fué el auténtico creador del Perú ac­
tual. hispano y católico, que es nuestra

nacionalidad real y duradera. Defendién- 
dolo verídicos e intrépidos, sin atender a 
estímulos ni a aplausos, sin que nos de­
tengan las miopías y olvidos de los fri­
volos, el desmayo de los rastreros, la ab­
yección de los apóstatas ni los ruines dic­
terios adversarlos, hacemos lo que nos to­
ca, nos ajustamos estrictos a nuestra so­
lariega obligación. Estamos aqui, y estu­
vimos siempre, firmes en nuestro here- 
,dado puesto de honor, que es a veces el 
del aislamiento y el del riesgo. Somos y 
hemos sido, desde la primera hora, los 
hijos consecuentes, en los inciertos días 
de prueba y de combate. Nos asiste, en 
nuestra histórica faena, la conciencia or- 
gullosa de no ser vanos ecos de lo pasa­
do, como lo son los exclusivos indige­
nistas; de no ser fantasma.^ de un pre­
térito abolido, como lo susurra y lo an­
sia, bajuno y siniestro, el cobarde mer­
cantilismo extranjerizante, sino de esta’ 
ejecutando noE-otros la ley de la tradición 
profunda y viviente, de reflejar y servil­
la idea que plasma los hechc-s, el alma 
de nuestra latina cultura; de obedecer con 
lealtad el mandamiento soberano de núes • 
tros padres, que nes señala en el desin­
teresado culto a nuestros héroes epónlmos 
y en el respeto y prosecución de su civi­
lizadora y rescatadora obra hispánica, cí 
camino del decoro, de la no mentían in­
dependencia. la emancipación y consol!- 
4ación de nuestro íntimo ser nacional, la 
verdadera y substantiva libertad material 
y moral de este país.

He dicho.

El público que había celebrado con sig­
nificativos aplausos y risas diversas alu­
siones intencionadas en el curso de la no­
table oración del Director de la Academia, 
tributó a éste una apoteósisa manifesta- 
rión de simpatía con la prolongada ova­
ción que estalló al finalizar sus últimas 
palabras.

DISCURSO DEL EMBAJADOR DE 
ESPAÑA

Exemo. señor Presidente de la República;
' Señores /Ministí’os; Exemos. señores 

miembros del Cuerpo Diplomático; Ex­
celentísimo Sr. Arzobispo: Exemo. 
señor Director de la Academia de la 
Lengua; Exemo. Sr. don Raúl Po­

rras Barrenechea; seiloras y  se­
tteres:

El Gobierno de la República, exacto in­
térprete y colaborador intelfgente y entu­
siasta de las nobles y elevadas inspira­
ciones del doctor Prado — que es ilustre 
por la prorapia y el talento y admirado 
y querido sobre todo por su insuperable 
corazón peruano — ba tenido el acierto 
de promover este ciclo de solemnidades 
conmemorativas en homenaje del descu-
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hridor y eonquista.dor del Perú don Fran­
cisco Pizarro.

Afortunada y feliz ha sido la ocurren­
cia, como han de serlo siempre todas las 
que inducen a los pueblos a exaltar y re­
verenciar sus propias glorias, orgullo le­
gítimo de su historia y lección y ejemplo 
de las jóvenes generaciones que, en el 
culto de los héroes, hallan cauce para 
cumplir desbordantes' deberes de gratitua 
y  admiración por los gloriosos hechos y 
las virtude.s cimeras.

La exquisita sensibilidad y la celosa vt- 
gilancla de este Gobierno no podían menos 
de percibir y dar estado al anhelo que 
late perenne en el ámbito de la hispani­
dad y repite sin descanso, con reverencia 
legendarios varones de la conquista y la 
misión que asombraron al mundo con st- 
heroísmo y virtud. Y, entre esos varones. 
Francisco Pizarro, limpio ya por la ine­
luctable verdad histórica del polvo con 
que la calumnia le cubriera y conjuga­
dos, para su sana crítica los factores de 
tiempo en que vivió y el ambiente en que 
realizó su hazaña, resplandece ante la mi­
rada universal como una de las más her­
mosas, nobles y señeras figuras do la 
Humanidad.

'Afortunada y feliz la iniciativa, yo me 
complazco en proclamarlo así, en felici­
tar por ella a Su Excelencia el señor Pre­
sidente y 'sus Ministros, especialmente al 
doctor Solf y Muro, Presidente del Con­
sejo, cuya inteligencia y fino tacto son 
precioso talismán para su cargo y en agra­
decérsela en nombre de mi Gobierno por 
aquella parte que en la gloria del funda 
dor de! Perú tiene España, mitad de la 
que cabe a esta nación hermana. ¡Que en 
la épica gesta del Conquistador, ambos 
pueblos se encuentran y confunden en 
uno solo para andar juntos, por tres si­
glos, los caminos de su común historia 
luego, parejos y hermanos, cumplir cada 
cual sus providenciales Hestinos cuya, iden 
tidad de origen y de aliento ningún inte­
rés bastardo podrá desnaturalizar!

A la graciosa gentileza de la Academia 
Peruana de la Lengua, Correspondiente con 
la Española que, con legítimo derecho, ha 
tomado sobre sí la honrosa tarea de ini­
ciar este ciclo de solemnidades, debo e: 
honor de participar, con la Representación 
de mi Gobierno, en este acto cuya magni­
ficencia es la eclosión afortunada y el 
prometedor augurio de los que han de su- 
cederle para renovar en el Mundo His­
pánico la memoria de Pizarro. Lu' '«x-- 
qulsita delicadeza con que la Academia 
sabe captar los más finos matices de la 
gracia musical de nuestro idioma, ha sa­
bido Igualmente percibir este fino matiz 
de la cortesía y ofrendar a la Madre Pa­
tria el sitial de honor que la corresponde 
en cualquier movimiento del alma hispa­
no americana que vaya vinculado a su 
■tradición e Jiistoria. Etepaña, en efecto, 
no podía estar ausente en esta asamblea 
siquiera fuese para compartir el homena­
je a un héroe que la milenaria historia y 
tradición de la Raza, yunque y fragim. 
forjaron para la descomunal empresa ae 
ensanchar las fronteras del mundo.

Gracias rendidas ofrezco también, en 
nombre idel Gobierno español y el mío 
propio, pues me siento cordlalmente al­
canzado por el honor, a esa Academia Pe­
ruana y a su ilustre Director el señor don 
José de la Riva Agüero, inteligencia prf -̂ 
cl»ara, erudicción Insondable, tacompan»- 
das de modestia delicadísima a la que m- 
quiero ofenaer.

Y así mismo al doctor Raúl Porras Ba- 
rrenectiea, ganador de galardones para o< 
ornato oe su patria, quien, en holocausto 
Ge la ciencia histórica y en aras de la ver 
dad hispánica, ha ofrendado una juven- 
’TOid y una inteligencia que, en los cam­
pos del lucro o del poder le hubieran 
conquistado laa mae ^ambiciones gnetais.

Antes de escochat a los ilustres histo­
riadores, era conocido de todos la estam­
pa de Pizaro: como era conocida la obra 
de España en America. Pero e.̂ a estam­
pa y esa obra, de las cuales tenía el mun­
do los testimonios de loa cronistas con­
temporáneos Xerez y Sánchez de la Ho*. 
Pedro Pizarro y Estele, el anónimo sevi-
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llanu y Cristóbal de Mena, y de los poa- 
/terior-es, el Inca Garcliaso de ia Vega y 
Oviedo, con cien más, hablan sido desna­
turalizadas por los filibusteros de la his­
toria, que, en las exaltadas adinoniclone» 
de de Las Casas, hallaron pábuio a su 
rencor hispanófobo, en todos ellos coin­
ciden al decir de Nuix, con su anlmau- 
verslón al catolicismo. Ni los Humboldt v 
los Pereyra, ni los André y los Lummls 
ni los Padre Bayle y sus seguidores, lo­
graron acallar con la verdad esas voces 
que ponían al nombre de España casca 
beles de ignominia. Más, la verdad de la 
historia, repito, es Ineluctable si halla ts.-

' i o n * ' ' » !  V  « '-• • í-O ’T f . n o c  n i i ' '  I - I  m i i o r o n

der y el Perú tiene la fortuna de contar 
entre cus hijos más preclaros al ductor 
Prado y a sus Ministros que han promo­
vido este ciclo vindicatorio del honor er'- 
pañol, y a los doctores Riva Agüero » 
Porras Barrenecnea que acaban de dar­
nos la más autentica, serena, objetiva y 
justiciera estampa del héroe de la con- 

quirta. Sus manifestaciones, fruto de lar­
gos y perseverantes trabajos y de una 
eruduclón de indiscutible valor de crltlc» 
histórica, deben de ocupar lugar premt 
nente en esta oportunidad, y España re­
cogerá así, ensalzados y perfumados con 
los aromas peruanor, el testimonio de 
justicia y admiración que van a tributai- 
l̂ se a quien llevó a cabo una de las más 
grandes empresas que registran la histo­
ria. considerada en sí misma y en su sig­
nificación y alcance a través de los tiem­
pos. Beneméritos todos ellos de la cien­
cia. de la justicia y de la verdad, mere­
cerán de las generaciones venideras gr*. 
titud y admiración, como acaban de me­
recer el férvido aplauro de esta cultísima 
concurrencia.

En nombre de España les rindo norne- 
naje.

Ciertamente es esplendoroso el aspecto 
de esta festividad; presidida por laa más 
altas dignidades del Eístadu; concurrida 
por los más elevados exponentes de la 
sabiduría y el poder; amparada por la pre- 
(Sencia del representante de la más alt ■. 
dignidad de la Iglesia; integrada por los 
más lúcidos prestigios de las clases deí 
Perú, es régalo para ia vista y el alma 
y su recuerdo perdurará en Lima, cuna do 
tan grandes hazañas, como una de laa má% 
brillantes manifestaciones de su vida es­
piritual, y yo adivino, con inspiración ae« 
espíritu, cómo al llegar por la mágica vt 
bración î el éter con que las ondas trans­
mitan a todos ios hogares el eco enti'- 
fiable de esta solemnidad, la emoción lu 
tensa y el orgullo legítimo con que tv 
dos los que llevau en sus venas la sau 
gre hispánica acogerán sus ecos.

En la Madre Patria, os lo puedo íiav. 
desde el Generalísimo Franco que no ht' 
mucho decía a un Embajador amencant» 
cómo España se siente atraída y  fascina­
da por América, hasta el último español 
que entusiastas siguen tu ciedo y anhe­
lan el que España y América vuelvan a 
encontrarse ligadas por sus fuertes víncu­
los comunes, todos los al’ entos están sus­
pendidos y todos los corazones agitado*? 
por esta misma emoción que a nosotros 
nos embarga en una límpida, clara y a- 
morosa comunión de hispanidad .

Y  refiriéndome directamente al Pern 
permítaseme señor Presidente el que re 
coja y aluda aquí a uno de los concepto^  ̂
más brillantes cortenidos en el Decreto 
Supremo, documento cuya redacción y es­
píritu constRuye una página, sin duda la 
primera de la magnífica e inlgulable eje- 
eutorla de las glorias históricas del Pe­
rú. necesario revivir realidades que 
parecen olvidadas, y entre ellas el rangó 
imperial, la categoría suprema de juris­
dicción e impulso moral y material que 
d!ó la Madre España al Perú, cabeza del 
Vivreynato que se extendía a todo ei 
Continente Sudamericano. Nada puede, en 
efecto. haFagar, más a los Corazones pe­
ruanos que el recordar aquellos hechos 
y  al pronunciar la palabra “ imperial’  ̂
limpio el vocablo de toda sombra de Iti 
sldia y rebelde a cualqluer malaventura 
da sopecha, usado contra la exacta hones­
tidad con que todos aquí le comprende

a  csíeC-iadM eit JUmd eti
CuaU& óentenaUO' de <iti inuHte

Solemnes Funerales en la Caredral
't

Conmemorando el IV Ceulenaiúo de la 
Muerte de Don Francisco de Pizarro, ade­
más de la solemne sesión celebrada cu 
la Academia Peruana Correspondiente de 
la Real Española de la Lengua y de la 
cual damos cuenta en otra parte de este 
número, se realizaron en Lima diferentes 
actos siendo uno de ellos laj. solemnes exe­
quias que en sufragio del alma del Con­
quistador ofrecían el Arzobispo de Lima 
y el Cabildo Metropolitano.

A este acto religioso asistieron espe­
cialmente invitados el Jefe del Estado v 
su Gobierno: los miembros del Cueipo 
Diplomático; los Presidentes de las ca 
niaras de Senadores y Diputados y miem 
bros de las mismas. En otros asientos 
vimos al doctor Carlos Zavaia L,oayza 
Presidente de la Corte Suprema; al Presi 
dente de la Corte Superior, doctor Frisan 
cho; diversos funcionarios de las repartí 
ciones públicas; sacerdotes del clero secu­
lar y regular; a Fr. Francisco Solano 
Muente, numerosos jefes y oficiales dei 
Ejército peruano; y a otras muchas perso­
nas cuyos nombres sentimos no poder re 
cordar y que llenaban por completo la.- 
amplias naves de la Basílica Catedral 

.Fuerzas del Ejército se hallaban desple 
gadas en el orden dispuesto por la Supe 
rioridad "y al mando, según nos informa 
ron, del Coronel Alejandro Ruiz .Uravo. 
En el atrio de la Catedral un pelotón “ Es­
colta del Presidtnte’’ montaba guardia de 
honor.

A las diez y media de la mañana dio 
comienzo la ceremonia religiosa con el can­
to de la vigilia, oficiándose seguidamente 
al santo sacrificio de la miaa por Monseñor 
Pedro Pascual Faríárs, Arzobispo de Lima.

Terminada la misa, durante cuya cele­
bración interpretaron selectos números de 

música religiosa un escogido coro, acom­
pañado por la Orquesta Sinfónica Nacio­
nal, el ilustre historiador peruano, R. P. 
Rubén Vargas ligarte, subió a la cátedra

A c t u a c i o n e s  e n  C o l e g i o s  

y  A c a d e m i a s

sagrada para pronunciar la siguiente no­
table oración:

El homenaje de hoy es, sin duda, el obli­
gado tributo a una de las grandes figu­
ras de nues»Ta Historia pero tiene también 
un sentido de reparación. La malevolen­
cia y la ignorancia se habían dado la ma­
no para desfigurar al émulo de Hernán 
Cortés y para muchos, basándose en una 
Historia de dudosa autenticidad, Pizarro 
no pasaba de ser el vulgar porquerizo que 
diera en pintarnos Gomara o el soldado, 
rudo, iletrado y cruel con que hasta hoy 
nos convidan los textos más o menos im­
pregnados del desorbitado humanismo del 
p . Las Casas Tardíamente se le erigió 
en este templo un mausoleo digno de su 
grandeza, y, a no haber mediado el gene­
roso ofrecimiento de una dama extranje­
ra, todavía careciera esta ciudad, funda­
da por él. de un monumento evocador de 
su memoria.

En el Cuarto Centenario de su muerte, 
la Iglesia y Estado han resuelto acerta­
damente devolver todo su brillo a la figu­
ra del gran Conquistador y presentarla a 
!a vista de los hijos todos del Perú en­
cuadrada dentro del marco que su reali­
dad histórica le asigna. A la Iglesia le 
correspondía iniciar esta apoteosis no só­
lo por un deber de gratitud hacia el fun­
dador de esta Catedral, símbolo de la fe 
religiosa que él vino a introducir en esta 
porción del continente, sino además por 
ser ella la fiel guardadora de sus restos. 
El día aciago en que sus enemigos le arre­
bataron la vida fue el Prelado de esta ve­
nerable sede quion impidió la profanación 
de su cadáver y ca a estos muros, cuyo 

fundamentos pusiera él con sus propias

mos y sentimos, yo no hago otra cosa que 
glosar el uecreto ue Gobierno antes men­
tado, el cual, en un concepto nuevo, re­
fleja uno de loa aspectos más fecunao:- 
¡ue la participación del Perú en ia con­
quista y civilización del Nuevo Mundo; 
aspecto que, si me lo consentís, yo con­
cretaré en esta frase, 'ÍPerú Imperial" 
antítesis de e.a otra ya estereotipada. 
‘ ‘Perú colonial” que hiere y hace sangrar 
por Igual nuestros corazones con la pun- 

^zada del equivoco. El Perú no fué nunca 
una colonia fué un trozo del cuerpo-raís- 
tlco-heroico de España, un trasunto de. 
Imperio 'Católico Español, cabeza a su 
vez de un nuevo imperio civilizador y mi 
sionero frente abundosa y clara que di- 
f̂uiiuió por la América austral y el agun 

limpia y fecundante de un Imperio único 
en el mundo, cimentado en la fe y la her- 
^nandad de tangre y espíritu de raza y  
lengua, bajo el techo familiar alumCraao 
por ia Cruz del Sur, de la excelsa doc­
trina del Crucificado.

¿ Que. si no eso, fueron las expedicio­
nes de aquí salidas a eserudiñar los mis­
terios del Amazonas y las selvas del Bra- 
flll, el altiplano d? Solivia y las costas 
•uo Chile, las pampas del Plata y el sur 
de Colombia, a que sugestivamente aluow 
ese Decreto. ¿Qué la extensión del VI- 
rreynato sobre la inmensa superficie de la , 
Nueva Castilla? Y, si del imperio terri- 
Tonai miramos hacia el del espíritu, ¿no 
sueron las Misiones aquí incubadas y sa­
ncas de aquí las que evangelizaron y ci­
vilizaron medio Continente? ¿No fué el 
arte imperial, rió colonial, de Lima el que 
dirundió por esos mismos parajes ¡a ma­
ravillosa exhuberancia del plateresco con 
8U profusión de formas arquitectómca« 
y ornamentales, cembrándolos de tempio:  ̂
y palacioSj de pinturas y eldúlturás, de

retablos y estofas, de paños y orfeore- 
rías deslumbrantes y ejerciendo con ello 
im magisterio que había de fructificar eii 
formas nuevas y genuinas, ingenuas a 
veces y otras veces tocadas del difícil y 
-complejo simbolismo de una civiiiaaeion 
plena y desbordante, es decir, imperial; 
¿Y no fué el Alma Mater de la Universi­
dad de San Marcos la que cimentó la pri­
mera piedra angular, sólida y firme Hasta 
nuestros díat, de la cultura hisnanoame • 
ricana y dló a las inteligencias nuevas 
del Continente las prístinas nociones oe 
â teología y del derecho, de la cosmo­

grafía y las ciencias naturales, de la his­
toria y  la gramática?

I

Pues e:e valor misionero e imperial de* 
Perú no está ^exhausto todavía, üo os 
anuncio — y habéis de pasarme el osa­
do vaticinio — que en el Perú existe, co­
mo grano soterrado que espera el riego 
fecunoador para germinar, florecer y Truc 
tlflcar esplendorosamente, que está ya 
germinando y floreciendo, r»»mo está fruc- 
tincando en E: paña la seat»lla de una cul­
tura nueva blspanoame»-iaaDa, promnoa- 
mente enraizada sr, si» tradición históri­
ca; culto de las virtudes raciales, pro­
testa por la incrustao.ÓD, de exóticas cos­
tumbres, depuración y vehabilitación d*» 
los valores espirtluaies católicos, renova­
ción ue las artes genuinas, elevación de 
las relaciones del trabajo y la economía 
a su rango ancestral de democracia cris 
tiana orientación de la nacionalidad ha 
cia los más ambiciosos horizonte».

Todo ello bajo una norma de fe y d» 
valor, ú« servicio y jerarquía, de disci­
plina y hermandad.

¿No os suena todo esto a un program.t 
político social que día por día se está des 
arrollando en el perú bajo la égida de una

manos, se dió silenciosa sepultura J. 
cadáver, pudiendo decirse que en la 
amarga y triste del odio y el abai ¡̂2 
sólo la Iglesia le abrió sus brazos,,, 
acogió en su seno con cariño de inai * 

Fue además expresa voluntad suya 
nifestada en su ’ testamento, reposar' 
al pie de las gradas de la capilla i.‘  ̂
mandada hacer a su costa, aiihelanc  ̂
ra su cuerpo y paia su e'spirtu e» |',  ̂
que no había podido gustar en su 
da y azarosa vida y de la cual, 
arraigada fe religiosa, no creía pode 
Irutar sino entregando uuo y otra'* 
Criador y a su Iglesia Santa. Deŝ ' 
dor y Conquistador del Perú, que nttf 
conjuro de su espada, quiso permaned^ 
este luelo 7  perpetuar en cierto ino; 
señorío sobre él, demostrando cuán-.''' 
do se sentía a eu nueva patria y que ' 
que sus restos sirviesen de paladín 
generaciones por venir. [

Nosotros, reconociendo los justos;' 
los que para ello tiene, venimos 
rendirle homenaje como a fundador í 
nacionalictaa. Porque, en efecto, se" 
eso es Pizarro y eso representa en 
Historia. El Perú, nombre que ha 
aparición al arribo de Pizarro a nui3,J 
costas, surge con él e inicia su 
impulso de su orazo. Heraldo de i¡f ij 
dadera fe y portador de la culutra J;- 
alca, destieri'n. las sombras de la 
tría y trasplanta en nuestro suelaijp  ̂
esa rica floración de usos y costuij^ ‘ 
de leyes y ordenanzas, de sentimier^  ̂
principios que formaban el patrimoj .̂'  ̂
ia nuble y lecuiida Castilla. A laĵ ij 
pientes y retrasadas culturas aboríg^’ 
coiíglomerado do pueblos que consjjB' 
el Imperio Incaico, herido ya de ibj 
por falta de unidad y carencia de esĵ  
se sucede un estado nuevo, vivificad^ 
el generoso aliento de los héroes de 
quista, unido por los lazos de la fo-.
giosa y do un mlsiao derecho rus-ít'iy 5?

celosa dirección merecedora de los| 
calurosos aplausos? Pero, este misn;j;t 
nacimiento de la historia imperial, si'cj 
(táueo en España y en el Perú, ¿n-fl 
pilca una inducción de las iiiteiig) P 
y los corazones hacia esos eternos • 
mutablea valores consustanciales de 3jv 
ga?

Mas, perdonadme. Es tan grato d;* 
bre suelta a la represa de los sentí' 
tos, qu« estoy excediéndome en el , 
po y colmando, acaso, vuestra demi|'„ 
cortesía, i^os señores de la Riva Â  '■
y Porras Barrenechea os han dado|. 
magistrales rasgos y colores fresco;*.' 
cién salidos del horno de la investiij'^l 
la semblanza del Caudillo, redivivo é^j 
pergeño y su atuendo, en su gesto y 
'tura, en su carácter y modos, en 
BU inspiración, sus centimlentos, su 
fica. Vedado, para mí ese tei-reno iij ' 
erudlcción y la elocuencia, no osare' ' 
trar en éJ y os dejo aquí, en ei trani'® 
Pizarro qiíe conmemoramos; la muert» ' 
héroe, de que h'by se cumplen cuatrí 
gios, íránsilo de la guerra a la her|fi 
dad. ue la espada al yunque, del liji 
dolor de la conquista a la fraterna ¡ 
EÍOn de dos pueblos y dos razas en u: 
cundo abrazo de amor; momento sc| 
-uo on que el gran CaudTllo, como sin'i 
(y augurio, herido por la traición y 
los dedos en Ta propia sangre, traz^ 
bre el suelo de Lima el signo de la 
»iui cando con ella «1 destino misioi* 
Imperial del Perú y el destJoo caC-]' 
del Continente, ^

Grandes aplausos sellaron las últ̂  
palabi-as del Embajador de España. ‘ 
rándose seguidamente muy cerca de 
10 de la noche, el numeroso público 
con todo interés había escuchado los 
discursos que dejamos transcritos. *1

Ayuntamiento de Madrid
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I personalidad humana, elevado casi 
el de los pueblos Que marchan a la 

de la civilización y sintienat' ya 
con más precisión y mejor tuuio 

n el Incanato bu vocación de pueblo 
Jl) y guía de esta parte de America.
* allí la obra cuya primera piedra co- 
Pizarro. I«a sola elección que hizo 

f ia  Providencia lo convierte en un sor 
leglado. No era, sin duda, un hom- 

kuperior, pero las cualidades que lo 
paban lo hicieron apto para la misión 

estaba destinado. Se ha insistido 
jj^es por sus detractores en su condi- 

de iletrado, olvidando que su saga- 
: su buena índole y su prudencia ha­
de suplir su falta de instrucción' y, 
todo, que su principal tarea no ha- 

e ser la del legislador de un pueblo 
fia de creador y forjador de una nue- 

clón. Le habiu tocado ser uno de 
los conquistadores dei »L>aiúen, pro- 

por aquel clima insalubre y calci- 
■; la fiebre que consumió a tantos en 

^las selvas no llegó a doblegar su 
j-o de hierro; las flechas enherboladas 
i\. tantos hirieron de muerte no hicie- 
(iella en su carne; el hambre que a- 
ftó  a sus compañeros hasta rendirlos 

P .| fatiga no domeñó su reciedumbre, 
‘ í^ileso por esta prueba de fuego y asi 

 ̂ de extrañar que se atreviera a una 
tí^sa tan difícil como la conquiála del 

de la cual habían desistido otros 
que él, como Basurto y Andagoya. 
mbre bueno y sin amargu:-a pero al

ll

tiempo sobrado, firme y entero 
en sí las cualidades de un buen go- 

Fnte. Ya Diego do Ojeda le distin- 
entre todos y le hace su teniente:
 ̂ Núñez de Balboa y el mismo Pc- 

pis se sirven también de él en sus em- 
s. Hubiera podido tal vez ascender 

Vprisa, pero sabe ser bastante mode- 
'pai’a contener su ambición. Esto lo 

de las rivalidades que ensangrien- 
istmo y le conquista el afecto de 
No nos debe maravillar su actitud 

da y resuelta en la isla del Gallo ni 
[■ daz decisión de ir en busca de Ata- 
a a través de la empinada cordillera, 
rte de un pequeño grupo de soldados, 
tiendo el temple de su alma y la fra- 

]f^n que se había forjado; lo que admi- 
su certero punto de vista en los tran- 

J^ue se presentan, su moderación en 
pistancias que inducían al arrebato, su 

dad para sortear las dificultades que 
’ oponen y, para decirlo en una pala- 
jel tino buen pulso con que se mane- 
: el gobierno, no obstante carecer de 

fajadas dotes de espíritu, 
ores y defectos, se hallarán sin du 

Ifn su obra, pero pensar de otra mane- 
i f j  sería humano, antes bien rebajaría
t ersonalidad .haciendo de él un tipo, 

eial. No es necesario ni propio de 
ugar traer a cuento los sucesos de 
arca o las conferencias de Mala, pe­
es conveniente advertir que en es- 

casiones como en otras muchas, su 
r impulso le inclinó a tomar la deci- 
recta y justa, pero le desvió de ella 
al consejo susurrado al oído o la pro- 
 ̂del amigo o hermano, como Alma- 

’y Hernando. Teniendo en cuenta la 
ficia que media entre su edad y la 

a y su condición de soldado, puede 
e que fue un hombre bueno y, co- 
stamente se ha observado, nunca se 
ó a los excesos que con frecuencia 
aron las vidas de otros conquistado- 
Hizo uso de la fuerza y del poder 

o pareció necesario para otros fines 
iores. pero no se manchó las manos 
sangre inútil. A sus espaldas y en 
isencia algunos de sus capitanes se 
•aron crueles, pero él ni autorizó es- 

* esmanes, antes bien siempre los co- 
i en cuanto pudo- De su humanismo 
quedan entre otros testimonios, las 

^ulas de su primer testamento, en el

t
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cual no olvida a la raza vencida, antes 
bien ordena que de sus bienes se señale 
renta para quienes los instruyan en la fé, 
para los hospitales en donde se acojan sus 
enfermos y aún mandas de misas para los 
indios cristianos que le ayudaron en la pa­
cificación del imperio.

Sobran, pues motivos, para enaltecer su 
memoria. Pero ¿cómo olvidar al funda­
dor de esta ciudad de los Reyes, como él 
quiso que se denominara Lima? El, con 
certera mirada .escogió el emplazamiento 
de la capital del Virreinato, de la ciudad 
destinada a ser el emporio de los domi­
nios hispánicos en la América del Sur y 
la de más ilustre abolengo en toda la cos­
ta del Pacífico. ¿Cómo olvidar al coloni­
zador de este vasto imperio, al que labró, 
los cimientos de sus primeras ciudades y 
marcó, puede decirse, los límites de su te­
rritorio? San Miguel de Piura, Trujillo y 
Lima, en la costa, como Cajamarca, Jauja 
y el Cuzco, en la sierra, son hijas suyas y 
florones de su corona. El envió a Pedro 
Anzúrez de Camporredondo a fundar en la 
comarca de los Charcas, abriendo a los 
conquistadores la ruta atlántica; él tam­
bién envió a Alvarado a Chachapoyas y 
a su hermano Gonzalo a la Canela y el 
Dorado, como antes a Almagro a Quito y 
a Benalcázar a Popayán, señalando los 
confines del gran Perú, dentro de los cua­
les nace y se abre paso ese gigante de los 
ríos, el Amazonas.

Todo esto se lo debemos a este gran 
Conquistador cuyo emprendedor eipírltu 
sueña! siempre con un más allá y para cuyo 
afán descubridor no existen las barreras 
levantadas por una naturaleza bravia. 
Pudo hacer más si el odio y la envidia no 
hubieran venido a poner fin a su carrera. 
Y su muerte correspondió a su vida. Na­
da hizo para detener el acero que se afi­
laba en la sombra y confundir a sus eim- 
migos que le acechaban en silencio. Nin­
gún testimonio más elocuente de su ino­
cencia que esa confianza a que se aban­
donó en vísperas mismas de ser asesinado. 
Pero no había medido la profundidad del 
rencor que los almagristas abrigaban con­
tra él y, por eso le cogió desprevenido el 
asalto. En la mañana del Domingo 26 de 
junio, voces de muerte vienen a interrum­
pir el silencio de la extensa y desnuda 
plaza y se acercan cada vez más a las puer­
tas del adormecido Palacio del Marqués 
Advertido éste por sus servidores no se 
amilana y huye, sino que corre a vestirse 
una coracina largo tiempo abandonada en 
su recámara y con el brío de la moce­
dad empuña la espada con que tantas tie­
rras conquistara Gallarda actitud la de 
aquel anciano que defiende su vida casi 
solo ante una turba de asesinos y no se 
rinde sino cuando una fiera estocada pa­
raliza su brazo. Entonces como cristia 
no pide socorran su alma y ya en las ago­
nías de la muerte, con gesto noble y pia­
doso, traza una cruz en el suelo con su pro­
pia sangre y aplicando al signo redentor 
sus trémulos labios, expira.

Descubrámonos, señores, ante el subli­
me espectáculo de tan valiente como cris­
tiana muerte. En la aurora de la con­
quista, su brazo triunfante plantó por vez 
primera la Cruz en la sarenas de Tumbes, 
como señal de posesión que tom'aba Cris­
to de estas tierras:; en el mediodía de su 
empresa conquistadora, nuevamente erigió 
esa Cruz, muy cerca de este sitio, el día 
de la fundación de Lima y, ahora, al lle­
gar a su ocaso, unge este suelo con el sig 
no sagrado, trazándolo con su propia san­
gre. Que quiere esto decirnos sino que 
la fe cristiana constituye el más firme 
eiimento de la nacionalidad? ¿Qué lección 
se deriva de tan preclaro ejemplo sino el 
ser la Religión principio constitutivo de la 
nación peruana? Todo cuanto tienda a de­
bilitar o a entrabar s uacción es, por lo 
mismo, un ataque a nuestro ser de perua­
nos-, es una amenaza contra la estabilidad 
de nuestro pueblo, es una desintegración 
de la unidad nacional.

Para evitar estos males sigamos el 
ejemplo de Pizarro, fiel a la Cruz hasta, 
sus últimos instantes y Ella que le abrió 
los brazos para darle la paz a su cansado 
espíritu también la concederá a nuestra

alma en el supremo trance de la vida. 
Así sea.

Luego que hubo acabado el Padre su 
oración sagrada, el Arzobispo' de Lim.„ 
acompañado de los Monseñores Francis­
co Solano Muente y Domingo Vai'gas, de 
los miembros del Cabildo Metropolitano, 
los sacerdotes del clero regular y secular 
siguiéndolos a éstos el Presidente de la 
República, los Ministros de Estado, los 
miembros del Cuerpo Diplomático y la co­
mitiva oficial, se dirigieron a la Capilla 
donde está la tumba que guarda los res­
tos de Francisco Pizarro, la que había sido 
iluminada con 7 candelabros de cirios. La 
urna estaba cubierta por un paño negro 
sobre el que se colocó la Cruz de Santia­
go y el escudo nobiliario de los Pizari’o.

Ya frente a la tumba de Piarro, Mon­
señor Pedro Pascual Farfán entonó los 
responsos, respondiendo los miembros del 
■Cabildo Metropolitano, y del clero regular 
y secular, con las oraciones de rito.

Terminada esta corta ceremonia, regre 
saron procesionalmente a sus respectivos 
sitios, retirándose momentos después el 
Presidente de la República y comitivas 
oficiales, siendo acompañado hasta la 
puerta de la Catedral y despedido por la 
comisión arriba nombrada.

El doctor Prado se dirigió nuevamente 
a Palacio de Gobierno a pie, haciéndole 
las personas allí presentes vivas demos­
traciones de afecto.

EN EL COLEGIO SANTA ROSA DE 
CHOSICA

Francisco Pizarro, 
Falangista

En un bello poema titulado "En la Ar- 
merfu Real’* dedicado por José Santos 

a Salvador Rueda, el poeta dej 
América, después de recorrer fundíbulos 
y dolones, majadores, ballestas, dagas y 
puñales, lanzas, picas, arcabuces y fusiles, 
cascos, cotas, armaduras, escudos y ro­
delas, se detiene ante la hoja limpia de 
la espada 3e bizarro y presintiendo con 
albores de ilunTÍHado esa luz que renace 
con fuerza en la España de Falange y 
Requeté. arranca a su lira estos versos 
magníficos que son un canto ai destino 
de misiones universas que la espada Ilm 
pía de Franco, Caudillo de la Falange, 
trazó en aquella raya ae un 18 de julio 
al señalar su caminti a “nn mundo des­
confiado y vacilante**.

Con asistencia de nuestro camarada el 
Delegado Regional de la Falange Españo­
la, del Alcalde, del Comisario de Policía 
y del Juez Municipal de la Villa del Sol 
se celebró en este Colegio que regentan los 
Padres de la Comunidad" Agustina, una ce­
remonia en homenaje al IV Centenario de 
la Muerte del -Conquistador.

Antes de empezar el acto se cantó el 
Himno Nacional y tras oreves palacras 
pronunciadas por R. P. Cirilo Alonso, 
Director del Colegio, subió al estrado el 
profesor R. P. Honorato Garda, pronun 
ciando un documentado discurso para des­
tacar la importancia de la labor realizada 
por el Conquistador y deshacer las false 
dades que en torno a su obra se hablan 
tejido en merma del prestigio de la obr? 
de los colonizadores españoles.

Acallados los aplausos que sellaron ras 
últimas palabras del orador, subió ai ea 
cenarlo un coro de niños para cantar ei 
Himno Nacional Español ‘‘Cara al Sol", y 
al finalizar el mismo, ocupó la tribuna ei 
R. P. Jambrina, profesor igualmente dei 
citado colegio, y quien con emoción y a- 
cierto recitó la poesía de José Santos -Cho- 
cano, el cantor de América, ‘‘La Armería 
Real” .

Para terminar subió al estrado el doc 
tor Pablo Carbone, profesor de Historia del 
Colegio, quien dió desari-ollo a una docu 
mentada y luminosa conferencia que co­
menzó destacando la figura gallarda y va- 
lerosa del Conquistador y su gesto perdu­
rable de la Isla del Gallo. La exposición 
del doctor Carbone tendió igualmente a 
señalar las deformaciones que se han ope­
rado en la historia de Pizarro y dijo que 
lejos de ser el hombre cruel y sanguina­
rio que nos lo quieren pintar indoctos 
cronistas, estuvo por lo contrario domina­
do por un anvoroso afán de suavizar en 
lo posible los rigores inevitables de la con­
quista, así como para defender las doctri­
nas cristianas que como precioso don. 
junto con su lengua y civilización, traje­
ron a este hemisferio los conquistadores 
ftspafioles. El doctor Carbone finalizó su 
interesante disertación recordando que 
España, como Madre de la peruantdad, 
trajo a ésta los atributos que forman su 
verdadera nacionalidad. El doctor Car 
bone fue largamente aplaudido y felicita­
do por su Interesante exposición, cerrán­
dose el acto con la ejecución del Himno 
Nacional Español.

En la tarde se jugaron diversos par 
tidos de basket-ball entre los equipos de 
alumnos del Colegio, disputándose entre 
ellos dos copas Trofeo de Pizarro.

‘‘Por en medio del ttimulto 
«o  esos largo» dedos fríos que parece que

¿señalan
firme, seca .
’tmpia, casta, 
hay la hoja 
le  una espada:
•es la erpada de Pizarro,
«uya cruz es el más digno juramento de

(la raza'.
Esa espada supo un día,
cuando el grupo desconfiado vacilaba,
estampar en las avenas con su punta
la elocuencia decisiva de una raya;
y el gran héroe, reñalando,
con la misma punta aquella, lejanías igno-

(radas
dijo así, lleno de gloria:— ¡Que me siga

(quien me siga! 
Sólo trece le siguieron y pasaron esa linea

(consagrada
¡Oh Pizarro! ¡pran Pizarro! 
resucita, que haces falta!

"En la arena movediza de los siglos 
grabar debes otra línea con la punta de

(tu espada:
porque entonces, para siempre, 
no tí-ece hombres, veinte pueblos pasarían

esa raya...

EN EL, COLEGIO DE LA INMACULADA

En el Paraninfo del Colegio de los Pa­
dres jesuítas hubo una hermosa actuación 
en exattación de los valores de Pizañ’o en 
relación con la base, cimientos de la pe- 
ruanidad. El Dr. Diez, Canseco desmenuzó 
valientemente, una a una, las patrañas y 
mentiras que la leyenda negi'a ha infil­
trado perversamente en la conciencia de 
los pueblos de América con relalión a la 
obra más limpia, más decorosa y de ma­
yor «gloria que |araás conociera nación' 
alguna,

El Dr. Diez Canseco fué interrumpido 
numerosas veces por los gi’andes aplausos 
que levantaba su cálido verbo.

EN OTROS COLEGIOS

Se celebraron igualmente Interesantes 
actuaciones en el Liceo Lima que dirige 
la doctora Eva María Robertson; en la 
Escuela Técnica de Comercio; en el Co 
legio de Guadalupe; en el Colegio Na­
cional de Mujeres: en el Colegio Pando; 
en el Centro Escolar No. 464; en el Co­
legio Cristo Rey, y en otros diversos 
planteles de enseñanza de la capital.

En todos ellos -^e realizaron diverros
m'imei'os de música, canto y teatro pâ 'a 
acompañar el número central de las ac­
tuaciones que consistía en interesantes 
conferencias sobre la obra Conquista y 
Muerte de Francisco Pizarro, cuya biogra­
fía corrió a cargo de los diversos profe­
sores del curso de Historia del Perú

LOS VINOS DE JEREZ SE 
SIRVEN EN LAS MESAS 

MAS ELEGANTES

Ayuntamiento de Madrid
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(Fiesla de los Paladines)
El día 26 de junio del año que vivimos 

será memorable en Lima,
La fiesta celebrada en esa fecha, en el 

Teatro “Segura’ ’, a las 7 de la tarde ten­
drá resonancia perdurabl een tod el ámbito 
liispano-americano.

Aquellos tres discursos de Bárrenechea, 
(la Riva Agüero y del Embajador de Espa­
ña, arte la Academia peruana del idioma, 
y ante aquel público selecto y numeroso que 
atónito y sediento escuchaba y aplaudía, 
fueron tres alegatos sin réplica posible an­
te el Supremo Tribunal de la Historia do 
los hechos y de los códices, que redlmie 
ron para siempre la excelsa memoria del 
conquistador del Perú, de las eternas in­
sidias y de la nube de imputaciones mons­
truosas, con que los prejuicios de color, de 
clase o de raza, la pasión alharaquienta y 
visionaria, la ignorancia desidiosa, y la 
“ repetición rebañeguera de mentiras” en 
los textos escolares, hánla tenido asediada, 
oscurecida y cubierta de infinito baldón 
hasta el presente día.

Después de cuatrocientos años de opro­
bio nunca merecido, vino el día de luz y 
resurrección jubilosa, en que se dejo ver 
y se vió campear la estampa de Francis­
co Pizarro, “redivivo en su pergeño y a- 
tuendo, en su gesto y apostura, en su ca­
rácter y modos, en sü fe, su inspiracioii, 
sus sentimientos ,su política” : en toaa eru 
gesta de soidaao, conquistador y gober­
nante.

“Buena hora la del cuarto centenario 
de su tránsito heroico pura devolver su fi­
gura de humanidad a la recia figura deJ 
fundador del. Perú” — decía al comenzar su 
discurso el señor B'arrenecnea.

Hora buena, decisiva y triunfadora. Es­
te; rasgando el velo de los vilipendios que 
por tanto tiempo oscurecieron el nombre de 
Pizarro; Riva Agüero, levantando el jus­
ticiero látigo contra todos los murciélagos 
de la vei-dad histórica; y el señor Emba­
jador de España, ciñendo la trente uei 
héroe con el inmarchito laurel de fun­
dador del “Perú imperial, no colonial” , 
hicieron lucidísima la jornada, fueron ios 
tres paladines de la fiesta centenarn 
mantenedores de la justa por Pizarro y 
dei limpio imperio hispánico en el munao.

Desde esa noche memorable del día 
de junio, quedó patente la verdad históri­
ca de la conquista “ redentora” de Piza- 
iTo y de su figura egregia entre los gran­
des capitanes y conquistadores españoles 
del mundo de Coion.

Pizairo no mató a los incas, ni aestná 
yó sino lo bárbaro de su “ esplendorosa 
barbarie” (tal nombre da un ' historiaaor 
a la civilización incaica);

Pizarro derribó al monarca intruso y  
puso otro, descendiente del legitimo mo­
narca; trazó con la punta de su espatiw 
los límites actuales del Perú, y los ne- 
fendió a toda costa; no cedió en este pun- 
jto ^ i a la voluntad de Carlos V .; orga,- 
uizo la administración, ejerció el manau, 
y formó un nuevo pueblo y un nuevo Im­
perio sobre el de los Incas; hizo cristia­
no a un pueblo idólatra; dió libertad a 
los 12 millones de siervos que tenían poi 
único señor de vidas y haciendas al gran 
Inca, hijo del sol; la nación incaica de’ O 
de serlo pai-a ser cristiana, y con el cris­
tianismo penetraron en ella todas las e- 
sencias eternas de la juventud, de vida y 
de progreso que lleva en sus entrañas la 
civilización cristiana de Occidente.

ESPAÑA PRODUCE AHORA 
RIELES DE HIERRO ME­
JORES Y MAS BARATOS 
QUE EN NINGUNA OTRA 

PARTE DEL MUNDO

La nación peruafta» de hoy comenzó, 
pues, con PizaiTo, sin que pueda tener o- 
tro principio ni otro fundamento. El pe­
rú de hoy no es incaico, sino cristiano; su 
religión, su lengua, sus leyes, sus costum­
bres, no son las de los incas; son las de 
un Estado nuevo en su forma y en su al­
ma y en su estructura social; son las de 
un Estado cristiano que a su vez es impe­
rio de una cultura nueva y una vida nue­
va que se extiende desde Panamá hasta 
la Tierra de la Patagonla.

Esa es la obra de Pizarro, la visión de 
su política, el epilogo de sus hazañas. V 
todo ésto quedó perfectamente claro en el 
discurso profundamente analítico, de agu 
da y deliciosa crítica, pronunciado por el 
señor Barrenechea.

Es un discurso tan definitivo como la 
conquista de Pizarro. La pluma de aquél 
es digna de la espada de éste. En ese 
discurso magistral y acabado, la voz de 
los cronistas hace enmudecer a los ca­
lumniadores de toda laya. El água pu. 
risima de las fuentes históricas barre la-> 
sucias e inmundas de las fábulas y le­
yendas trasnochadas y zafias. El Piza­
rro ‘‘felón, vengativo, engañador, cruel y 
protervo” , deja caer el disfraz vituperable 
y aparece súbitamente sobre su caballo 
en toda su recia y legítima figura au­
téntica; bastardo pero nitíalgo, capitán 
“de luen regimiento’*, prudente, reflerivo 
sufridor y callado, héroe ante los hom 
bres, ante la naturaleza y ante lo descono­
cido; tal que nunca se precipita ni re­
trocede, ni desafía ni teme; todo lo vence 
con su tenacidad serena e imperturba­
ble. . . .

Tiene por eso, el Perú, un descubri­
dor y conquistador heroico; Atnhualpa, 
un vencedor sin bajezas; el Perú de hoy, 
nuevo católico y auténtico, un verdadero 
fundador y padre; y Lima, un Gobernador 
prudente y humano que merece el nom­
bre de Pizarro el Bueno.

Lima, 30 de junio, 1941.
Alvaro L. de G.

OE RESID ENCIA

■—Ha Ido a Chaclacayo, por la tempos 
rajla de invierno, nuestro estimado caN 
marada Ricardo Sala Andrés, en compa­
ñía de su familia.

—Al mlcmo lugar ha ido también nues­
tro compatriota don Enrique Vallve y su 
familia-

V IA JER O S

Han salido para el Norte de la Repú­
blica, con intención de recorrer en viaje 
de estudio la rula de Pizarro, nuestro es­
timado camarada Pedro de Churruca y 
Plaza, y nuestro compatriota el profesor 
Eni’jque Marco.

Se halla ent.-e nosotros nuestro estima 
do camarada Ernesto Salas, de la Falange 
de lea.

—En los primeros días de julio pasará 
por nuestro puerto el Exemo. señor Luis 
Avilés y Tiscar, en compañía de su espo­
sa, ¡a distinguida señora Alicia Chinchilla 
do Avilés en tráfisito a Montevideo.

e n f e r m o s

En la Clínica del doctor Quesada, de La 
Magdalena, ha sido sometido con feliz 
éxito a una operación quirúrgica, nuestro 
amigo y compatriota don Manuel Cassadó 
Deseamos al enfermo un pronto y com­
pleto restablecimiento.

Ha sido operado en la Clínica del Hos­
pital Loayza nuestro querido camarada A-

T i e i ü p o s  ( J e  E p o p e y a
(En el IV Centenario de la muerte de Francisco piziarro;

¡Brisas heroicas de España!. .  .¡Gestas de la patria mía. ..I 
quiero veros con el alma, gozar vuestra poesía, 
cuando evoco de Pizarro la figura varonil 
Iluminad, con visiones halagüeñas, la memoria,
P o r q u e  o lv i d e ,  a  su  c o n ju r o ,  la  im p u r e z a  d e  l a  e s c o r ia  
d 'j  e s t a  e d a d  q>;e h iz o ,  d e l  o r o  d e l  e n s u e ñ o ,  b a r r o  v i ! .

Siglo diez y seis. La Patria sintió hei’vir en las entrañas, 
con ascéticos fervores, fuego de épicas hazañas; 
era un héroe cada hispano, era un templo cada hogar; ; 
y a a¡:e fuego caldeado, férreo como la armadura» 
sfl lanzaba el visionario a la insi^ita aventura 
para dar tierras a España, para Dios almas salvar

Y surgen las maravillas ante Ja osadía hiipana; 
doma un imperio Pizarro y a la insignia castellana, 
prende la Gloria, en Otumba, homérico, Hernán Cortés.
¿Sed de fam a?... ¿Sed de o ro? ... mas el duro aventurero 
levantaba la ciudad y el humilde misionero 
sembraba, oasis de amores, del Evangelio la miea

nJ

I-

II

¡P izarro!... titán de hierro, lanza¿ audaz, su desafío; 
se le oponen las montañas, le hostigan el hambre y frío, 
pero, indomable, él avanza prendado de su ilusión.
De tal bravura, acombradas, las punas fueron testigos 
que lo vieron, acosado, entre oleadas de enemigos, 
pecho abierto, a los flecheros exponiendo el corazón.

Le vieron, ¡gesto lublime!, cruzar en la Isla del Gallo, 
su Rubicón, nuevo César, y a su arrogancia, vasallo 
rendirte con sus tesoros, el gran Imperio del Sol.
Imperio que, si del árbol materno cortado crece, 
habla su lengua divina, con su fe se enorgullece 
y ostenta, ufano, blasones de su abolengo español.

Mas, celosos de tu gloria, día negro, cual chacales, 
hoy hace cuatro centurias, profanando sus rivales 
el Palacio, asesinos, apagaron esa luz.
Luchó noble el caballero, frente a frente y buen cristiano, 
vencido tinta en su sangre la conquistadora mano, 
selló una vida fecunda con el signo de la Cruz.

¡Oh, gran capitán!^ ¡Oh siglos de fe y ansias' imperiales! 
¿quién sintiera los calores de vuestros soles triunfales?...
De la fama o del martirio yo también volara en pos: 
con la lanza y la armadura me uniría a los guerreros 
o las selvas cruzaría con los frailes misioneros 
¡para dar tierras a España, para dar almas a Dios!

ai

.b;

Jerónimo Pérez Palacios.

Lima, 26 de junio de 1941

V

leiandro Garland Roel. a quien deseamos 
pronto y total restablecimiento-
C U M P LE A Ñ O S  y  O N O M ASTICO S

Habiendo celebrado su onomástico el día 
29, festividad de San Pedro y San Pablo, 
el Embajador de España, Blxcmo. señor 
Pablo de Churruca recibió el saludo cíe 
sus numerosas relaciones sociales.

—Celebrando el cumpleaños del niño 
Miguelito Valentín, hijo de nuestro esti 
mado camarada Jesús Valentín, sus pa- 
pás organizaron una fiesta infantil que se 
vió sumamente concurrida por los am>- 
guitos del agasajado,
T E

Nuestro entrañable camarada Gonzalo 
Fernández y su esposa, doña Rosa Puyo 
de Fernández, ofrecieron un té en su re­
sidencia de La Punta a un grupo de sus 
relaciones y amistades, que fueron fina­
mente atendidos por los dueños de casft.

S EN S IB LE

Noticias recibidas de España, nos ha­
cen saber el fallecimiento del señor don 
José Razóla y Aurrecoechea, hermano de 
nuestro estimado compatriota, el doctor 
don Ramón Rezóla y lAurrecoechea, a 
quien acompañamos sinceramente en su 
pesar.

i  II
Con numeroso acompañamiento. enti>s 

cual se contaban destacados elemento 
la colectvidad española, fueron ayer IJ’ 
lañados los restos de la señora doña'̂ - 
tronila C. vda. de Alvarez. La ex/ 
era madre política y abuela de núes', 
compatriotas Gerardo Diez Gallo y F* 
cisco Diez lAlvarez, respectivamente 
quienes acompañamos muy sinceramí'^ 
en su sentimiento. i

—Por noticias recibidas últiraamentd! 
Escaña, se ha sabido la pérdida del pá 
do nuestro estimado amigo el R. p  i 
rrero. profesor del Colegio Santa iJ 
de Chosica. Acompañamos al virti*̂  
sacerdote en su pesar por tan sensibí 
irreparable pérdida. ¿

MISAS
En sufragio de Su Majestad Don All 

so XIII, ex rey de España, la Congregat 
de Hijas de María Inmaculada orgai 
una misa en la capilla de su Colegio! 
San Andrés a la que asistieron el Em' 
jador do España y su distinguida ta 
lia y una representación de la Pala 
Española Tradicionalista y de las J.O.Í 
La ceremonia se vió también muy con 
rrjda por numerosos elementos socia 
de la capital y de la colectividad es 
ñola.

Ayuntamiento de Madrid
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irla de un mejicano a un norleamericano
ü la revista “ HOY’’ que se edita en la 
ad de Méjico, se ha publicado una 
a que el brillante escritor mejicano 
I Alfonso Junco dirige al Reverendo 
rin A. Ryan, en contestación a un tra- 

publicado por éste comentando el le- 
“hiLpanismo" en el semanario católi- 
'The Conmmoweal’* de Nueva YorK 

asi la carta aludida que tránsen­
os a continuación:

■IM 'S*.'., -PTvM

ior Director de “The Uonmmoweal' 
Nueva York.

el número 21 de marzo de ese ex- 
;; t̂e semanario católico veo un traba- 
‘̂Jel Rev. Edwuin A. Ryan, acerca de! 
^panismo“ j  en medio de algunas a- 
uaciones ponderadas y justas, encuen- 
fque la orientación general adolece de 
\:si Inexactitud y suspicacia tenden—

isiera, pues, hacer llegar a usted y a 
Is  los católicos norteamericanos, tra- 
•almente, la voz de un católico meji- 

^  que refleja el sentir de millones. 
que nuestro conocimiento reciproco 

e ya va buscándose es una Ingente ne - 
yad  para la buena comprensión y hon 

amistad interamericana. Creo que los 
^os hombres rectos de los listados U- 
jS sabrán, con generoso espíritu de li- 
^d y tolerancia, acoger y considerar 
jtro punto de vista expresado con leal- 

con sosiego, con propósito construc-

fS

tdle, absolutamente nadie quiere, m 
co ni en país alguno del sur, que Es- 

asuma dominio político en América, 
poco en España piensa nadie en tai 
iftsía. Con perfecta claridad, en voces 

y nobilísimas, lo han dicho reitera- 
l^nte al jefe actual del Estado español 
uchos otros hombres representativos 
(I míundo de la política y de las letras 
e, con mediano conocimiento de la rea- 
4, puede tragar aquí tan gruesa in- 
ión.

í que llamamos Hispanidad no es cosa 
alada en particular con ningún régi- 

ifcde la península o de América. Es unn 
yiad más ‘encumbrada y permanente, 
epor una parte, lengua, cultura, estilo 

Es, por otra parte, la gran familic- 
kieblos informada por ese espíritu, 
cribe el señor Ryan, refiriéndose a 
ístados Unidos. “ What is making Ca- 
^cs in this counlry uneasy Is that the- 
^ms to be an attempt to injectinto His- 
I m a religious elemenf. 
iréceme que existe aquí un yerro fun- 
ental ;no hay que inyectar elemente, 
'ioso en el hispanismo; el bispanlsm-i 
iustancialmente. religioso; es, medu- 
entet católico. Sin este ‘felemento“ 
ay espíritu hispánico, no hay Hispa 
l. Por definición la cosa es así. Pue- 
ustar a unos y a otros no: pero, ob.. 

|i imente, por una causalidad histórica 
Ecológica de siglos, asi es. 
ello no implica vincular a la Iglesia 
una causa política, como también es- 

el señor Ryan. Porque la Iglesia, co 
, nada tiene que hacer en esto; 7 

ispanldad. como tal, no es propiamen- 
pa ‘‘causa política” , sino algo más e- 

¿ o  y más profundo, que sobrepasa la 
política circunstancial, movediza 

fingente.

ial.

Kjsotros queríamos que los hombres 
^amiento ^ 'd e  buena voluntad de los 

:idos Unidos se allegaran a estudiarnos 
'jnvinieran con nosotros en ciertos he- 

Indiscutibles, que de ninguna ma­

nera invocamos para el resentimiento pe 
TO sf para el discernimiento.

Los angloamericanos de valia, penetra 
.dos y convencidos de nuestra verdad, pue 
den hacer mucho en su país, por vías de­
mocráticas, para que la política de la Ca­
sa Blanca hacia nosotros sea verdadera­
mente comprensiva, sinceramente respe­
tuosa y amigable. Con ello nada perderán 
materialmente los Estados Unidos: y mo­
ralmente ganarán.

!Es un hecno qu-? lo que en los textos 
historia íhlspanoamea^cana llamamos 

independencia, marcó nuestra separación 
política de Espáfia, pero también una des­
integración, una fragmentación que con­
virtió en numerosas entidades débiles lo 
que antes era nts todo compacto y  pode­
roso. Y esta división y debilidad fué pri­
mero fomentada y luego utilizada por 
Washington para infiltrar su influjo y a- 
fíanzar su primada «obre los nacientes 
Estados hispanoamericanos.

Ese influjo y primacía ha ido acrecen- 
'•■mnoose jcn el tiemno en casi toda A- 
mérlca. y h& tenido serias manifestacio­
nes de agravio. Nosotros, mejicanos, su­
frimos la segregación de Tejas; luego la 
injustísima guerra de 847, seguida de la 
pérdida de medio territorio; la ocupación 
de Veracruz en 1914; la “ expedición puni­
tiva’’ en 1916. Y nuestra política interna 
tiene que contar quiéralo o no, con la pre • 
potente inclinación a Washington, que muy 
a menudo ha apoyado regímenes tiránico^ 
y  sangrientos como hace poco el de Ca­
lles.

Lo de Panamá en 1903 a costa de Co­
lombia, y los sucesos de Nicaragua, Cuba. 
Puerto Rico, Santo Domingo y demás e- 
videncian históricamente que las nacio­
nes hispanoamericanas han sufrido mer­
ma en su autonomía o en su territorio, 
merced a la política internacional que los 
Estados Unidos han venido siguiendo pa­
ra su propio engrandecimiento.

Con estos antecedentes innegables, ¿no 
es lógico, no es razonable, no es natural 
que los hispanoamericanos vean con pa- 
.trlótico temor desbordamiento de la 
influencia norteamericana en sus países 
los cuales carecen, en su relativa debili­
dad, de eficaz salvaguarda contra el do- 
aible exceso del poderoso?

V m ó s y ñ a u t á é
Daniel era un chavó que se ganaba 

vida vendiendo canarios cantando y ase­
gura muy forma* que cantaban él y loi 
pajaritos. El tío Manrique le compró una 
de aquellas maravillas, fiado en las pro­
testas que el gitanillo le hiclSÍ-a de que e' 
canario cantaba mas que “Fleta” . Algu­
nos días después el cáñí pasaba prego­
nando su mercancía por delante de la ca­
sa del tío Manrique, y nada más que oír­
le éste, salió como um bólido a la puerta 
gritando:

— ¡Oye, granuja! ¿Se pué saber de onde 
se cayó el animalito éste que me fletaste 
el otro día? ¡Bien sabías tú que le falta­
ba una pata! Y el tío Manrique alargaba 
la jaula, dentro de la cual se sostenía eJ 
canario sobre una pata, como si fuera una 
giTilla antes de dormir.

-'-Pero, tío Manrique de mi arma! ¿Us- 
(té que quiere que haga er canario, qué 
cante o que halle?

se terminaba en dos papazos con el triuu' 
):o de sus preferencias. Lo malo es que 
como, unos son germanófilos y otros in- 
glesófilos, menos uno de ellos que se lla­
ma Teófilo, no terminan nunca de poner­
se de acuerdo y es verdaderamente mi­
lagroso que las sesiones no hayan termi­
nado ya a capazos. La otra noche, ante 
el nuevo sesgo que llevan los aconteci­
mientos dijo uno de ellos que las opera­
ciones alemanas a través de Rusia tienen
f)or objetivo llegar a Suez pasando por 
Persia.

—Pero se van a encontrar con muchas 
persianas — objetó un anglófilo.

—Y toditas cerradas — continuó otro.
— pintadas de verde, además — afia- 

aió un tercero.
—^Bueno, pues si están verdes... jya 

se madurarán!
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000009

En una mesa del caté Leon’ s, entranáo 
a mano izquierda, se suelen reunir uno.i 
señores muy serios, cuyo tema de conver­
sación suele ser invariablemente la guerra 
europea. Son unos Sres. estrategas de café. 
Si la guerra se condujese como ellos opinan,

En la referida peña, uno de los tertu­
lianos llegó el otro día preguntando con 
mucha sorna:

—¿Cuándo llegarán a Inglaterra los ca­
ñones americanos?

—Pues si saben nadar... aentro de unos 
veinte días, contestó otro.

socavando a la sordina lo más entrañable 
resistente y preclaro de nuestra cultura.

Defender, valorizar, poner en obra este 
egregio patrimonio espiritual, es lo que 
quiere la Hispanidad. La Hispanidad, que 
no es sino la Mejicanidad, la Peruanidad en 
Argentinidad, etc., etc., engrandecida en 
visión más anchurosa y abrazadas en 
vínculo fecundo con sus hermanos de es- 
Ipifritu y de estirpe.

La Hispanidad es, sencillamente, una 
tendencia natural, un aire de familia, una 
lógica y espontánea actitud vital. QUE 
A NADIE OFENDE.

LA HISPANIDAD NO ES ENEMIGA 
DE LOS ESTADOS UNIDOS. Quiere con 
éstos, sinceramente, amistad: amistad dlg 
na. decorosa, mutuamente íructitera, IjO 

/que no quiere — aunque se envuelva en

mantos lisonjeros— es deformación y sub­
ordinación.

Esto es tan sensato y honorable, que 
de ninguna manera puede ofender a loa 
norteamericanos honorables y sensatos.

Y lo que nosotros pedimos es que sa 
comprenda .nuestra posición: que nues­
tros hermanos de Norteamérica perciban 
sostengan, difundan estas verdades; que 
trabajen en la opinión y ante el Gobierno, 
democráticamente, para que la política in­
ternacional de su país se encamine por 
rutas verazmente tranquilizadoras!, au­
ténticamente respetuosas y amigables ha­
cia los países del sur.

Nosotros no queremos erigir en barre­
ra y prevención, un pasado amargo. Lo ol­
vidamos en cuanto implique resentimien­
to; más no debemos olvidarlo en cuanto 
implique lección. Si la historia es maestra 
de la vida, hemos de tomar aviso y con 
ducta del pretérito, para enderezar el pre­
sente y vivificar el porvenir.

Por supuesto que nosotros también te­
nemos culpa, y culpa grave. Nunca faltan 
elementgos miopes, o plegadizos, o Into 
Tesados, que favorecen lo que deberían 
rechazar. Pero esta complicidad del débil 
nunca sería, sin el halago o el amago del 
fuerte.

Y  así como en el orden político y ma­
terial. en el orden del espíritu.

La prepotencia de los Estados Unidos 
en su expansión espiritual hacia el sur­
es ha caracterizado por ciertas manifes­
taciones ingi-atas. Digamos tres.

1. —/La propaganda protestante, .sembra­
dora de desunión, más a menudo hiriente 
que apostólica — como se ve en sus ór­
ganos periodísticos—, hecha a veces en 
convivencia con regímenes perseguidores 
de la fe nacional, y siempre exótica, y des-

juiara ipueblotT de unanimidad 
católicS. en donde los disidentes son In­
crédulos pero no quieren otra religión.

2. —El contagio de modos y costumbres 
no encomlables — divorcio, bar femenino 
jazz. etc.—que contradicen y deplorable­
mente van suplantando nuestra mentali­
dad. ituestra sensibilidad, nuertra tradi­
ción.

*<.—Ctea-ta tendencia s hipeiholiaar 16 
indígena y a deprimir lo hispánico, fo- 
(nl,entando !una especie de antagonismos 
entre elementos que precisamente la His­
panidad hrmanó en generoso mestizaje y

SIGNIFICACION E IMPORTANCIA PE 
LA FIGURA (DEL PADRE FEIJOO

Para valorar debidamente la significa­
ción y la importancia de la figura del P 
Feijóo es imprescindible situarla ponién­
dole por fondo el estado real de la cultu­
ra de España en la época que le tocó vi­
vir. La consideración que los últimos 
años del siglo XVII y sus primeros de­
cenios del XVIII represntaban el bache 
más profundo de la progresión de la vida 
FOClvJ j  ael aderlantamlemc intelectual 
eepafloles parece que debiera ser suficien­
tes par atal fin y, sin embargo, esta con­
clusión. a la que a la postre ha de arri­
barse. lia sido puesta en tela de juicio, 
por ilustres autoridades,.'y así es preci­
so .aquilata! 'los argumentos esgrimidlos 
en esta discusión.

Era corrtenle, y no contradicha, la afir­
mación de que si en algún momento es­
pañol cabe hablar, no ya de máxima deca­
dencia, sino de entumecimiento total del 
vigor nacional en las ciencias y en las 
artes, es, precisamente, en esos años, y 
que tal estado explica y enaltece la obra 
Ingente del P. Peljóo y su significación
crítica.

Pero es Menéndez y  Pelayo quien coa 
toda 'sfu autoridad ’trata de paliar esta 
decadencia y precisamente al hablar so­
bre Feijóo en su Historia de los hetero­
doxos españoles, creemos que en parte por 
aversión al evidente caudal, y no siempre 
muy selecto, de cultura extranjera, pria- 
cipalmente francesa, que aporta el Pa­
dre; pero sin duda más por su exaltad* 
españolismo, que prefiere, a exaltar uaa 
personalidad egregia (que ya se cuidaba 
todos de ensalzar, y él lo había de hacer 
generosamente), salvar el buen concept* 
del pueblo español de entonces. “Ni Feijó* 
está só lo ... ni estaba España cuando él 
apareció en el misérrimo estado de ig­
norancia, barbarie y fanatismo que tant* 
se pondera‘% afirma, y a continuaciá* 
hace un resumen del estado de la cnltu- 
ra en aquel tiempo, reconociendo la deca­
dencia literaria; pero tratando de medir 
aquélla por exponentes valiosos; ponde­
rando la valía de matemáticos como Hugo 
de Omerique y el P. Tosca; reconociendo 
ios progresos de la crítica histórica, que 
habían de culminar años después en la 
obra ingente del P. Florez; mencionando 
a los juristas Ramos del Manzano y Re­
tes, a los que sólo en su Infancia pudo 
conocer Feijóo, y, finalmente, elogiando la
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labor de los médicos Solano de Luque y 
Martín Martínez.

Tan sólo en el terreno literario y en el 
histórico nos atrevemos a tener opinión 
propia y pensamos que bien puede asen­
tirse tanto a la afirmación de la decaden 
cía literaria como a la de los progresos 
de la crítica histórica de los hombres co­
mo Nicolás Antonio, que cancelaba vic­
toriosamente la polémica de los falsos cro­
nicones, o el marqués de Mondéjar, ilus­
trador erudito de nuestras antigüedades 
prerromanas y rigurosas analista del rei­
nado de Alfonso X.

En cambio, especialistas en ciencias ma 
temáticas, como Rey Pastor, o en cien­
cias médicas, como Gregorio Marañón, no 
parece que se avienen a dar tanta Im- 
poratncia a ftos nombres invocados por 
Menéndez y Pelayo como ejemplares.

Ya Emilia Pardo Bazán, en 1887 (Emi­
lia Pardo Bazán — Feijóo y su siglo.— 
Discurso presidencial leído en el certa­
men literario que para solemnizar la eree 
ción de la estatua de Feijóo ha celebra­
do la ciudad de Orense el día 10 de se­
tiembre de 1887), salla al paso de las 
apreciaciones del gran polígrafo monta­
ñés respetuoca y floridamente: -‘ Cuando 
se htace crítica de un siglo se ha de juz­
gar por el conjunto, no por la escepción. 
no por lo que en él se ofrece como bri­
llante contraste que desmiente la ley ge­
neral. A pesar de los trabajos del mate • 
mático Hugo de Omerique, elogiado por 
Newton, sobrábale a Feijóo motivo para 
afirmar que las ciencias exactas eran 
plantas exóticas en España, dado que co­
i-rían treinta años sin que se provistara 
nada menos que la cátedra de Matemá­
ticas de la Universidad de Salamanca, y 
en vista de que menudeaban escritos don­
de la ciencia del cálculo era amenazada 
de conducir directamente a la impiedad 
j ’ a pesar de la critica severa y depura­
dora, Vie la noble libertad histórica de 
los Berganzas, Burrieles, Mayáns y Fló- 
rez, no debía de ser muy fácil tarea la de 
impugnar milagros falsos, cuando a Feijóo 
le producían tan sei'ios disgustos y amar­
guras las célebres flores de San Luis del 
Monte. Y por un Solano de Luque y úna 
Sociedad Regia de Medicina de Sevilla, 
debían de pupular doctores Sangredos y 
gaelnillos procaces, de aquellos cuyas in­
jurias y sátiras cortaron la vida al ilustre 
autor de la Medicina escéptica. Martín 
Martínez..

La misma posición defiende hoy Gre­
gorio Marañón, que, aun dado el caso de 
que los hombres citados fuesen excepcio­
nales, estima que no sería ello bastante 
jpara stentenciar con (benevolencifa sobre 
el estado de la cultura.

“ Juzgar del ambiente espiritual del si 
glo XVIII — escribe — por una lista 
de hombres eminentes es tan pueril como 
seria certificar de opulento a un país em­
pobrecido porque pudieran contarse de é’ 
una docena de millonarios. La riqueza la 
da el bienestar y la fortuna medias, co­
mo el índice cultural depende de la ins-_ 
trucción del hombre del montón y no de 
los genios’ ’. (Gregorio Marañón, Más so­
bre nuestro siglo XVIIl, Revista de Oc­
cidente. Junio de 1935). Todo el capítulo 
que el propio Marañón dedica a estudiar 
el ambiente científico de España al ad­
venimiento de Feijóo en su libro citado 
no es sino una ampliación brillante de 
este punto de vista.

^Ambas te;is, pese a su aparente oposi­
ción, no son Irreconciliables. Ciertamen­
te, no estaba solo Feijóo en el campo de 
los estudios y de la crítica, aunque ni 
tanto ni también acompañado como hace 
suponer el calor que Menéndez y Pelayo 
pone en la defensa de su tesis. El estado 
cultural medio era hartó bajo, y para p»-e- 
cisar sus características, mejor que argu­
mentar con generalidades, será descender 
a informaciones concreta.s de contempo­
ráneos y, sobre todo, a lo que se deduce 
de los escritos mismos de Feijóo.

Propone el benedictino reformas en la 
enseñanza de las Súmulas, Lógica y Me 
taff:ica, Física y Medicina (t. V, Disc. 
XI, XII, XT‘11 y XIV), y sus sagaces in­
dicaciones de lo que sobra y lo que faltr.

EN ESPAÑA SE HACE ESTO:
EN 1940 SE HAN REPARTIDO 34 MILLONES DE 

PESETAS A LOS OBREROS TEXTILES PARALIZA­
DOS POR LA FALTA DE ALGODON.

en la enseñanza de tales disciplinas nos 
da nclara idea de la estéril orientación 
y pobreza intelectual de aquellas cátedrar.. 
Aún remacha el clavo en sus Cartas. 
Causa del atraso que se padece en Espa 
ña en orden a las ciencias naturales (t. 
II, XVI) y Adelantamiento de ciencias y 
artes en Ecpafia (t. III, XXXIV). Sería 
prolijidad exponer cuanto en tales textos 
razona Feijóo. En resumen: parece evi­
dente el predominio exclusivo de la filo­
sofía de Aristóteles, Incluso en ciencias 
físicas, con la voluntaria ignorancia de lo 
que sobre tales materias se investigaba 
y escriba en el resto de Europa. Los té**- 
minos cou que Feijóo nota y condena es­
te hecho no pueden ser más gráficos y 
expresivos: “Los claustros de varias Re­
ligiones... son cuidades guarnecidas de 
sectarios de Aristóteles: ‘crean más a 
Aristóteles que a sus propios ojos'*, o 
bien: “ se ignora por lo común del estado 
presente de la Física en las demás na­
ciones’". Y tras observaciones condenato­
rias contra el concepto vigente en estas 
enseñanzas básicas, esta manifestación ro- 
^uelta -^como [resumen: ¡“^ í  concluimos 
que en la Filosofía de las escuelas hay mu­
cho que añaáir, mucho quft quitar > mu 
cho que enmendar’'. El perderse en abs­
tracciones o logomaquias inútiles para 
i-esolver sobre hechos naturales y concre­
tos. el verbalismo más estéril empleaao 
tíomo panacea, lo mismo para discusión 
de conceptos en la escuela que para los 
casos que reclaman con más instancia la 
observación y la experiencia, eran doctri­
na ortodoxa y exclusiva entre estudiólos 

Que no era ello prejuicio o exagera­
ción del P. Peijóo se comprueba plena­
mente por noticias «de contemporáneos. 
Queremos utilizar el testimonio de un vía 
jero francés, sobrio y escrupuloso, que no 
hemos visto nunca invocaao con este oo- 
jeto. Son siempre reveladoras las obser­
vaciones de los extraños, y los inconve­
nientes que generalmente opone a ellas 
un celoso y susceptible nacionalismo "sue­
len proceder de que el extranjero nota y 
valoriza lo diferencial, no lo que es co­
mún con los demás países. Ello da a sus 
versiones’ un inevitable perfil de caricatu­
ra. pero neutralizado con lo que nuestro 
concimiento pleno de nuesta-a cosa nos 
sugiere, orienta la 'curiosidad hacia los 
aspectos más singulares, cuya originali­
dad, sin tales guias, acaso pasara inad- 
evrtida. No era de ellos el viajero de quien 
vamos a aprovecharnos. Viaja por España 
el abate Vayrac en los primeros años del 
siglo XVIM, y viene con el ánimo bien 
dispuesto a cooperar en el derribo de los 
Pirineos preconizado por Luis XIV al Ins 
talar en el trono español a su nieto. Ro 
coge sus impresiones y. aún más, sus no­
ticias en rtes volúmenes, que publica en 
1719 con el título de Etat presente de 1‘ 
Scpagne ou Ton voit. Pocas relaciones de 
viajes más escuetas. Casi en su totalidad 
BS' un inventario de establecimientos e 
instituciones públicas y de personas im 
portantes en el reino, por su alcurnia o 
cargo. ‘‘*LiOS ^españoles — dice— tienen 
espíritu sublime, penetrante y muy pro­
pio para las ciencias abstractas. Pero, por 
desgracia ,no las cultivan con una buena 
educación, lo que es causa de que no se 
véan entre ellos tantos sabios como en 
Francia y en otros países donde hay cé­
lebres escuelas y famosas academias pa­
ra la instrucción de la juventud” .

Hay en esta palabra una clara censura 
para las instituciones y métodos de ense­
ñanza que había de precisar Feijói; pero 
el elogio aparente contenido en las primeras 
palabras es confirmación del aferramiento 
a métodos abstractos y de escuela que ha­
bían de ser blanco de los ataques, no sólo

del benedictino, sino de cuantos se encon­
traban poseídos del espíritu crítico propio 
de la época.

Entre los papeles manuscritos de los re­
dactores del “ Diario de los Literatos ae 
España conservados en la Biblioteca Na­
cional hemos visto una carta de un jesuíta 
anónimo en la que se leen las siguientes 
frases: “Esto de filosofi’a se mira como una 
nueva secta, que se han de cerrar loa ojos 
y el entendimiento, sacrificándole a la fútil 
tarea de entes, de precisiones y objetos 
de que no salieron nuestros mayores, y 
qudamos palpando sombras, sin buscar 
otra luz 'que nos alumbre” . Y Vayrac, por 
6U parte, afirma: ‘‘En lo que roca'a la fi­
losofía, son de tal manera esclavos de las 
opiniones de los antiguos, que nada es ca­
paz de hacerles abrazar la de los moder­
nos”. Y más adelante, con verdadero hu­
mor galo, dice: “Aristóteles., Scotó y San­
to Tomás son para ellos oráculos tan in­
falibles, que si alguno no pensara seguir 
ciegamente a alguno de los tres, nunca po­
dría aspirar a ser tenido po buen filósofo, 
y si un médico no juaa po Hipócates, Ga­
fen,) o Avicensa, los enfemos que enviara 
al otro mundo no se tendrían por bien 
muertos” .

Finalmente transcribiremos «n etoglo 
que tiene la misma significación que todos 
los juicios transcrito?, ya que ata.e al irres- 
tailable verbalismo orientado por los Súmu­
las, si bien la benevolencia del viajero le 
hace exagerar sin duda la importancia de 
la doctrina: “ Cuando despliegan todas sus 
velas es cuando se engolfan en alguna cues­
tión de Lógica. Metafísica o de Teología 
escolástica. Se puede decir, en verdad q*üe 
no la dejan hasta que han apurado ente- 
''amente la doctrina’*.

El grado de cultura del común de las gen­
tes era, como podía menos, proporcionado

<n

n

al de los más selectos de que nos IM 
Vayrac. Un inventarío, harto íncomi^*' 
de los errees comunes combatidos por 
ióo en su Teatro es el índice más elod 
te de los prejucios, supersticiones e i, 
rancia del público a quien se dirlgiía.[jl

Situad la flgoira de Feijóo en el am 
te auténtico'de su época, y caracteriz | 
aunque no con toda la profundidad quê  
biéramos deseado su posición critica j 
valía y significación de su obra, eFa 1 
sión de comenzar su estudio, desenten 
de todas estas circunstancias^ y sin 
fin ni mira que sus propios libror '

No es nuestra intención hacerlo, ya 
tan sólo hemos tratado de redactar una 
troducción a la lectura y al estudio del 
nedictino y su obra.

De aspectos parciales (fe ella conta 
con estudios valiosísimos, puede decirse 
definitivos. Así, el libro citado de Gre^ 
Marañón, ideas biológicas del P. F< 
(Madrid. 1934), que da mucho más d 
que ofrece su título, o el de Santiago M( 
tero Días Las. ideas, estéticas, del pw 
Feijóo. (Santiago de Compostelá, Bol|i 
de la Universidad de 1932), en aspecto | 
ya había ilustrado insignemente Menért 
y Pelayo. )

I
El estudo pleno, total, de su obra a!‘ 

ca infinitas vertientes. Entre los pap 'I 
que pertenecieron a D. Gumersindo La'q^ 
de Ruiz, infatigable proyectista litera 
consumido por la inacción a que le cor 
naba su estado de salud, y maestro y 
de los primeros años de Menéndez y 
layo, que se conservaban en la Biblioifij., 
de éste, en Santander, hemos dado con̂ c 
cuesitonario o proyecto de estudio que r • 
eó pensara escribir para el concurso cc’ I 
ñés de 1877, en qúe conetndían Concep<í j 
Arenal y Emilia Pardo Bazán, las dos 
tres escritoras gallegas, y que no eree {̂ 
que llegara ni a empezar a redactar .Sê  ,il 
publicado'este guión en el estudio D̂ ’ 
Gumersindo Laverde y Ruis, poeta moT*’' 
ñés que vló la luz en el Boletín de la F>, 
Aca"3emla Española. El que cumplidamé 
le tomara por guión de su trabajo y dií 
cima a cumplimentarle en tod asu exl^‘i 
cía, podría presumir de haber dado un ' 
finltivo estudio de FeljÓo y  de su obra. ''

Bl

RECONSTRUCCION
C U A T R O  M IL L O N E S  DE P E S E T A S  HA 
IN V E R TID O  E L  A Y U N T A M IE N T O  DE 
M URCIA EN OBRAS D£ URBANIZACION

Cerca de cuatro millones ha invertido el 
Ayuntamiento de Murcia en obras de ur­
banización durante un año, cuya casi to­
talidad se empleó en el pago de jornales. 
Actualmente realiza el Municipio otras 
obras, en las que figura la pavimentación 
del paseo del Malecón. También se proyec­
ta la transformación total de la ciudad, pa­
vimentando modernamente la mayoría de 
sus calles y  abriendo otras nuevas. Pare 
construir casas baratas ha votado el Muni­
cipio asimismo un milón de pesetas.

R ENACE LA  E S C U E L A  DE ING ENIEROS 
AGRONOMOS DE LA M ONCLOA

Se han descombrado ya más de 5.90U 
metros Cúbicos

Será el primer edificio que vuelva a fun­
cionar en la Ciudad Universitaria

La Escuela Especial de Ingenieros A- 
pvónomos ha sido uno de los edificios do 
la Ciudad Universitaria que más ha sufri­
do las consecuencias de aquella batalla a 
las puertas de Madrid que duró más de 
dos años. Todo el mundo recuerda el esta­
do en que se encontraba al liberarse Ma­
drid; el ala izquierda totalmente destrui­
da, lo mismo que gran parte de la central; 
la derecha, en éontrucción en el año 30, 
también había sufrido importante deterio

k>i

ro. El material docente, los laboratoi'  ̂
museos, colecciones, bibliotecas y, en 
cuanto la paciente labor de muchos a' 1. 
había acumulado como exponente 
ciencia agronómica española, todo esti 
destruido y enterrado por el efecto esp 
toso de las minas.

El último recuerdo emocionado que c. 
berva el que esto escribe de la Escui ; 
todavía intacta, se refiere a noviembre 
1936, cuando hubo de entrar en ella ceĵ 'íj 
soldado del general Asensio. Desde í""*] 
tonces, la lucha constante alrededor *̂̂1 
ella, los bombardeos continuos y, por 
timo, las minas destruyeron una de * * 
mejores y más modernas escuelas de 
gricultura del mundo. Era, en efecto, i ' 
tabillsimo su gabinete de topografía, 
laboratorio de hidráulica, uno de los nt" 
completos que se conocían, su gablnl I
de electrotecnia....; la lista sería inacai ' ̂ '
ble, y su relación sólo conseguiría entrj ' 
tecernos. Pero no qúeremos hablar de í ' 
destrozos, sino de lo que ya ha sido reí 
cho, de lo que, con admirable empuje 
actividad, venciendo todas las dificultad 
del momento, ha logrado reconstruir el 
rector del Instituto Nacional Agronómi 

/Algunas clases tienen ya lugar en Agí 
nomos, en la ciudad Universitai’ia; se € 
peraba poder darlas allí todas para 
nes de M a y  o. Esta es la ̂ noticia q 
nos llega, y nos apresuramos a confirmí 
la visitando al propio señor Marcilla, 
rector de este centro de enseñanza, pidiéj 
cióle algunos datos para ECONOMIA MI 
DIAL, agenta siempre a todo lo que s<
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BUEN POLLO CON 
ROZ NO SALE BIEN SIN 
EITE Y PIMIENTOS ES­

PAÑOLES

^sarrollo de la reconstrucción nacional, 
jn él, visitamos las obras de la Mon- 

y habitación por habitación va ex- 
,ndonos lo que se ha hecho, y en su 
por verlo todo funcionando de nuevo 

habla de sus proyectos de la organi- 
in futura del Instituto- Nacional Agro- 
Ico. De algo de lo mucho que nos di- 
)or considerarlo de extraordinario in- 

daremos referencias a nuestros lec-
. 3.

' [ trabajo más pesado lo constituye la 
ada de escombros y la nivelación de 

Sólo en la explanada central del 
cío, el desescombro ha sido de más de 

metí’os cuadrados, y se calcula que 
queda por mover en las inmediaciones

C diez veces más.
t planta principal está ya casi termi- 
a; únicamente Salta el enlosado, que 

de “ terrazo” , y de asfalto para los la- 
* ¡torios. Podrán funcionar muy pronto 

I aulas con sus anexos corespondientes 
iecir; laboratorios generales y labora- 
as particulares para el profesor y alum- 

, 'í seleccionados o ingenieros en prácti- 
profesores extranjeros, etc.

L-̂ s dice D. Juan Marcilla que cada pro- 
{̂* ha estudiado sobre el terreno la dis- 
;ión más conveniente para sus locales, 

de ello resulta un acoplamiento per-
S.

' Asamos luego a los sótanos, donde ya 
^e ven las inquietantes bocas de las 
raminas' Allí muchos hierros, trozos 
iga, maderas y material de toda clase, 
ŷ que aprovecharlo todo — nos dice 

lendo D. Juan —, Con 120.000 pese- 
de consignación no se pueden hacer 
gros.

respondemos que, en efecto, el sen- 
más justo que debe darse a la pala- 

reconstructiva, es éste de volver a ba­
jío deshecho con el propio material que 
ormaba. En ese sótano vemos ya un 

funcionando, la de prácticas de To-
affa.

I í,limos délo que fué, y volverá pronto a 
, Escuela Especial de Ingenieros Agró- 
ios, y preguntamos por los campos de 
ticas anexo s a ella, por el museo de 
ulnas, por la granja, establos, cuadras,

I etcetéra, destruidos también por la 
era. Se nos lleva entonces frente a la 

il fué “ Casa de Velázquez” , y nos sor- 
J-de, junto al abondono en que este edi- 

se encuentra, el espectáculo prome- 
de lo que será laboratorios de culti- 

Jfoestinados a la experimentación. Gran­ja bancales rectangulares, divididos en 
■leñas parcelas, donde ya verdean las 

variadas especies de nuestras prin- 
kes plantas cultivadas. La perfecta re- 

jfridad y orden de la disposición da un 
_ clásico a este jardín agronómico, que 

¡jill^r que realiza la función que le es pro- 
 ̂será un curioso elemento decorativo 

'a futura -Ciudad Universitaria. Al vol- 
.Jhacia la avenida vemos un carro des- 
fTando abono, y comentamos p o r ^

Ir̂

1? '¡Buen estiércol
It ¡De líts cuadras del Palacio.de El 

— ños responde rápido don ,
lijarnos luego por la avenida centr 
f'Jiudad Universitaria y llegamos 
^pos de prácticas, que se extienden 
fpuerta de Hierro hasta el Puente 
feralísimo. Estos campos, situados 
í'nayor parte entre las líneas nación^
|s rojas, ,eran “ tierra de nadie” dur .

i.S PASAS Y LOS HIG 
’íCOS ESPAÑOLES S» 

POSTRE DELICIOSC 
BARATO

yf,e en> ^ a d i ld  ¿a C áfttaía
de ComeiciCi- deí T^eiú

Bajo la presidencia del mariscal Bena- 
vldes. Embajador del Perú en España, que­
dó constituida en Madrid la Cámara de 
Comercio peruana. Corporación que consa­
grará tuds sus esfuerzos a Intensificar eí 
Intercambio comercial entre España y el 
Perú.

Este último acto de su gestión en nues-> 
tra patria prueba la firme decisión del 
mariscal Benavides de que la Hlspanlaad 
tenga el desarrollo prácticamente positivo 
que el Caudillo y su ministro de Asuntos 
Exteriores propugnan también por su par­
te.

La permanente de la nueva Cámara, 
instalada provisionalmente en la avenida 
de José Antonio, n-mero 14, primero, esta 
consittuída así;

Sarto Pina, don Alfonso Solana, D. Angel 
Rodríguez Cardenal y D. Antonio Ibáñez.

Presidente “ad honorem” , el cónsul ge­
neral del Perú en Madrid; presidente ac­
tivo, D. Má'xlmo Rodríguez; vicepresiden­
te, don Juan A. Fry y D. Jorge Dibós; se­
cretario general, D. Abelardo do Carlos; 
tesorero, D. Francisco Sala Patau; voca­
les, D. Froilán Miranda Nieto, D. Humber­
to Castro, don Ramón Romero, D. Alfredo

En el acto de referencia pronunciaron 
discursos el embajador del Perú, mariscal 
Benavides, y el secretaxúo de la nueva Cá­
mara de Comercio. D. Abelardo de Carlos. 
El mariscal Benavides expresó el senti­
miento con que dentro de poco abandona­
ría España por requerirle en otras tierras 
el servicio ’de su patria. Añadió que este 
sentimiento hubiera sido mayor si, por ha­
llarse ya ausente, no hubiera podido pre­
sidir esta reunión, constitutiva de un nue­
vo organismo que habrá de contribuir po­
derosamente a estrechar laa relaciones en­
tre España y el Perú, y, en definitiva, a 
hacer labor de Hispanidad.

El señor De Carlos afirmó que la Cáma- 
ra de Comercio peruana se constituye con 
un propósito de trabajo intenso, en bene­
ficio de ambos países y de la cordialidad 
fraternal que habrá de presidir siempre las 
relaciones entre uno ‘ y «tro. Expresó su 
convicción de que el mariscal Benavides 
continuai-á apoyando esta obra desde cual­
quier lugar en que se encuentre.

LA POESIA EN LA POLITICA:

A los pueblos no los han movido nunca más que los poe­
tas y ¡ay del que no sepa levantar, frente a la poesía que 
destruye, la poesía que promete!

En un movimiento poético, nosotros levantaremos ese 
fervoroso afán de España; nosotros nos sacrificaremos, noso­
tros no renunciaremos, y de nosotros será el triunfo.

JOSE ANTONIO.

ol.joí'diü. Hoy esas tierras, surcadas aún
por la herida de algunas trinchei’as, están 
ya en cultivo después de un largo orial de 
varios años.

A continuación visitamos cuadras y otros 
edificios en reconstrucción, y hacemos no­
tar al señor 'Mai'cilla que todo queda muy 
reducido comparado con lo que antes e- 
xistía. Nos dice amablemente que, en efec­
to, así ocurre, pero que es debido al plan 
general de organización de la enseñanza 
agrícola que se ha estudiado. Deducimos 
de su palabras — no parece indiscreto de- 
cii-Io — que el Instituto Nacional Agronó­
mico contará, además, con una o varias 
fincas fuera de Madrid, que serán no de 
experimentación como estos campos, sino 
ide explotación, es decir, en- las que los 
alumnos vivan parte de los últimos años 
de la carrera estudiando sobre la realidad 
los problemas económicos de la empresa 
agrícola.

En este momento se acerca un grupo 
de alumnos al pequeño montículo en que 
nos encontramos. Realizan prácticas con 
un tractor. El director se dirige hacia ellos, 
sin duda, para hacerles algunas obsei’va- 
ciones, y no queriendo entretenerle, más, 
ni interrumpirle en su quehacer abrumador 
nos despedimos. Estrecha cordialmente 
nuestra m'ano y nos dice •

—Ya ha visto usted; con la ayuda de 
Dios estaremos aqui instalados antes del 
verano.

Así lo creemos. Su mirada segura nos lo 
afirma más que sus palabras, porque Dios 
ayuda a los hombres de fe.

por particulares a quienes se han cedido 
gratuitamente las plantas, 1.444.000 ¡ por 
el Distrito Forestal, 592.000; por el Ayun­
tamiento de Villaviciosa, 15.000, y 1.700 
por la Hermandad de la Ciudad y el Cam­
po. Para atender a la demanda de plantas 
se ampliarán los viveros actuales en una 
capacidad de 400.000 árboles.

La 'Diputación distribuirá 30.0000 rosales 
destinados a embellecor las carreteras de 
Asturias.

EN UNOS N U E V E  M ILLO N E S  DE PE- 
S E T A S  SE CALCCTLAN LOS G AS TO S  DE 

DESCOMBRO EN S A N T A N D E R

Dentro de unos días se empleará un millar 
de obreros en este trabajo

Los escombros que habrán de retirarse 
pasarán de 200.000 toneladas

H A  T E R M IN A D O  EN A S T U R IA S  LA 
C AM P AR A DE REPOBLACION 

F O R E S T A L

Han sido plantados más de tres millones 
de árboles

Ha terminado la campaña de repobla­
ción forestal en Asturias. Han sido plan­
tados por la Diputación 947.000 ái'boles de 
diversas especies; por Falange, 150.000;

En unos nueve millones de pesetas se 
calculan los gastos que originará, entre 
jornales y transportes, el descombro de la 
ciudad. Se ha absorbido, en gran par*̂ e, 
el paro que exsitía entre los obreros del 
ramo de la construcción. De esta sama 
la mayor parte corresponderá al peonaje 
y al transporte. En la actualidad trabajan 
en el descombro 600 obreros con una jor­
nada de ocho horas diarias. Cada obrero 
de éstos cobra un jornal de 8.25 pesetas 
diarias, y como con arreglo a lo última­
mente dispuesto han de percibir también 
el jornal del domingo, cobrarán en efecti­
vo el importe de siete días por semana, 
que, a partir de ésta, será de ocho, porque 
trabajarán también, merced a la autoriza­
ción del obispo de la diócesis, las maña­
nas de los domingos y días festivos. Des- 
Ue el comienzo se emplearán en los tra­
bajos unos 1.000 trabajadores, que reali­
zarán dos jornadas, ambas intensi-vias, em­
pezando a las seis de fe, iil'añana para 
terminar a las nueve de la noche. Es ca­
si seguro que cada obrero perciba, ade­
más del jornal correspondiente medio ki­
lo de pan por día.

INGLATERRA COMPRA EL 
NOVENTA POR CIENTO 

DEL VINO DE JEREZ QUE 
SE PRODUCE EN ESPAÑA

Todavía los técnicos no han hecho el 
cálculo exacto de las toneladas que habrá 
que arrastrar para dejar libre a la ciudad 
de la montaña de escombros; pero puede 
asegurarse que pasará de 200.000. Tampo-- 
co se incurrirá en ei-ror si se calcula en 
un año el tiempo necesario para terminar 
el descombro total de la capital.

H A  S ID O  I N A U G U R A D A  L A  ES­
C U E L A  N A C IO N A L  D E  

P U E R IC U L T U R A

ASISTIERON EL SUBSECRETARIO  
DE GOBERNACION, Y  LOS DI­
RECTORES GENERALES DE S A ­
NIDAD. AR Q U ITECTU R A. REGIO­

NES D E V A ST A D A S Y  PRENSA

Ha sido inaugurada la Escuela Nacio­
nal de Puericultura, con asistencia del 
Subsecretario de Gobernación, señor Lo- 
rente; el Gobernador Civil Interino, el Vi- 
presidente de la Diputación, Directores 
Generales de Sanidad, Arquitectura, Re­
giones Devastadas y Prensa, señores Pa­
lanca, Muguruza, Moreno Torres y Erci- 
lia ;Secretaria Nacional de Auxilio So­
cial, Carmen de Icaza, y  otras personali­
dades .

El Subscretario de Gobernación, se­
ñor Lorente fué recibido por el Director 
de la Escuela, doctor Súñer, y alto perso­
nal de la misma.

El señor Lorente recorrió las distin­
tas dependencias de la institución. Des­
pués en el salón de actos, el doctor Súñer, 
pronunció breves palabras. Dijo que el 
acto que se celebraba representaba una 
reinauguración, ya que la Escuela fué 
fundada en 1925 gracias a los desvelos 
üe los Generales Primo de Rivera y Mar­
tínez Anido. Recordó las vicisitudes atra­
vesadas por el'benéfico centro hasta el mo- 
líiento actual, en que ha sido reconstrui­
do merced a la colaboración prestada por 
el Ministerio de Gobernación.

El Subsecretario señor Lorente, con­
testó al doctor Súñer diciendo que la re­
construcción de España sigue una mar­
cha más acelerada de lo que podía pen­
sarse, dada las dificultades de la hora 
presente, felicito al doctor Súñer y demás 
facultativos de la Escuela por su abne­
gada labor, y prometió que el Gobierno se­
guirá atendiendo con todo esmero a cuan­
to signifique progreso en la vida patria, 
ya que es éste uno de los postulados del 
nuevo Estado.

Se han recibido las siguientes publica­
ciones:

GUIA, Revista del S.E.U. de MadrW 
‘ ‘EL LIBRO DE LAS MARGARITAS” 

de Madrid.
‘‘LA REFORMA", de Pisco.
"A .B .C .", de Madrla.
“ MASTIL” , de Madrid.
“ SEMANA", de Madrid.

Madrid.
REVISTA “ Y“ p a r a  LA MUJER, 
“ MUNDO” , de Madrid.
“ ECONOMIA MUNDIAL», de Madr 
“RECONSTRUCCION” de Madrid. 
“ ITALIA NUOVA’S de Lima.

\ “ SER” , de Méjico. D. F. 
que pniáden ser consultados por qu 
lo deseen en las oficinas de Lártlga 
159. de 0.30 a 7.30 p.m.

EL MEJOR APERITIV 
UNA COPA DE JEREZ " 
PLATO DE ACEITUi /  

SEVILLANAS

T
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